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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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ORDENANZAS 


DE 


TIERRAS Y AGUAS, 


Ó SEA de 


FORMULARIO 


Geométrico- Judicial, 


Para la designacion, establecimiento, mensura, amojonamiento y des- 
imde de los poblaciones, y todas suertes de tierras, sitios, caballerías 
ay Madeos de ganados mayores y menores, y mercedes de aguas: 


j RECOPIBADAS 


A beneficio y obsequio de los pobladores, ganaderos, labradores, dueños, arrendata- 

rios y administradores de haciendas, y toda clase de predios rústicos, de las muchas 

y dispersas resoluciones dictadas sobre la materia, y vigentes hasta el dia en la Re- 
pública Mexicana. 


MEXICO. 
— ASAS 
IMPRENTA DE VICENTE G. TORRES, CALLE DEL ESPIRITU SANTO N. 3. 
1842. ' 
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Sienno por desgracia tan frecuentes como dis- 
pendiosos los litigios que se ofrecen sobre la per- 
tenencia y linderos de las heredades, y sobre el 
goce y aprovechamiento de las aguas que las fer- 
tilizan; y en la consideracion de que muchas ve- 
ces se pudieran evitar, cortar y aun determinar en 
justicia, con ahorro de tiempo, gravámenes y mo- 
lestias á las partes contendientes, si se generáliza- 
. sen mas los conocimientos que acerca de los dere- 
chos de propiedad, ocupación, mensura y deslin- 
de de los terrenos y aguas, parecen esclusivos: de 
los abogados, agrimensores y peritos en estas ma- 
terias, que por razon de su oficio, intervienen en 
los pleitos y aun en sus sentencias, cuando los 
jueces las dictan conformes á sus dictámenes; cu- 
ya circunstancia aumenta las erogaciones de los 
contrincantes; y aun mas todavía, cuando por ser 
pueblos, corporaciones ó varios los interesados, 
tienen que pagarse dobles los derechos judiciales; 
nos ha parecido conveniente á aquel objeto la pu- 
blicacion de esta obra. 

En esta virtud, y para que pueda ser útil, pro- 
vechosa y por consiguiente bien recibida de. las 
importantes y atendibles clases. de Jos ganaderos 


II 
y agricultores, que viviendo por lo general, retira- 
dos de las grandes poblaciones, no tienen tan fácil- 
mente, ni el tiempo, ni los medios necesarios para 
el largo estudio, ni para adquirir algun consejo 
oportuno, que esclarézca las dificultades que mo- 
tivan sus litigios, sobre las dichas materias; he- 
mos refundido en este corto volúmen, con la pre- 
cision y claridad posible, las siguientes. 

Primero. La historia legal del derecho de la 
propiedad territorial, tanto de los pueblos, como 
de los particulares. 

' Segundo. Las disposiciones que dal el 
modo de:adquirirlo, conservarlo, defenderlo y rel 
cuperarlo, así como los de posesion, ocupación, 
usufructo &c. tanto de las tierras y aguas, có- 
mo de las demas cosas que entran en à el dominio 
de los hombres. | 
-v Fercero. : Los privilegios y esenciones acordà- 
das por las leyes; en beneficio: y fomento general 
de los ganaderos, agricultores; nuevos poblado- 
res,:colonos, propietarios y “arrendatarios; para 
que :teniéndolos mas 4 la vista, puedan asímismo, - 
mas fácil: y oportunamente, invocarlos y ada 
charlos:en los casos 'necesarids. 

i &uarto:' ' Las ordenanzas de'tierras y aguáas' cón 
tedas las variaciones, correcciones y confirmació- 
nes que'se les han dado, desde las' primerás de 
que se tiene noticia, hasta la época presente; pa“ 
ra que, sin mas trabajo que el de:examinar y coth: 
parar. còn cuidado cualquiera térreno Y miercéd'de 
agla; y los títulos:ó escrituras: que cómprueban 
la, propiedad ó pertenencia respectiva, hatlen Jós 
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interesados la regla segura á que deban sujetar 
la solucion de las dudas ó diferencias que se les 
susciten, acerca de sus derechos, ó de la esten- 
sion y límites de sus pertenencias. 

Quinto. La forma legítima que debe guardar- 
se, tanto en lo judicial como en lo estrajúdicial, 
al dar las posesiones, títulos y amparos de ellas, - 
y al practicar la mensura y deslinde de las tierras 
y aguas; para evitar los errores y dificultades que 
dan ocasion á los disturbios entre los dueños, ar: 
rendatarios y tolindantes. 

Ultimamente, al ófrecer estos formularios, 
hemos deseado persuadir cuánto mas cómodo, sē- 
guro y preferible deberá ser, siempre que se prac- 
tique con inteligencia, el acto sencillo y de bué- 
na fé, de un avenimiento ó ó apeo de terrenos, qué 
una contienda legal, dilatada y dispendiosa; por 
cuanto no siempre sg consiguen los finés que 
se desean por una sentencia ejecutoriada; ya por 
que la ejecucion misma ofrece dificultades, qué 
no pueden evitarse, si las partes las promueven; 
y ya tambien, que es lo mas, porque la esperien- 
cia ha mostrado muchas veces, que mientras aque- 
llas sentencias se obtienen, han solido consumir . 
se los caudales de los litigantes, y se ha acarrea- 
do la ruina, no solo de sus familias, sino de los 
giros y negociaciones que con ellos fomentaban; 
cediendo todo en perjuicio de la sociedad entera 
en estos casos funestos; y como el evitarlos ó dis- 
minuirlos en lo posible, siempre le será benefi- 
cio, nosotros con este fin, no hemos dudado un 
momento emprender esta tarea. 


IV 
Mas debemos advertir, que careciendo en lo 
absoluto de modelos que. seguir en este género 
de obras, y deseando al mismo tiempo simplifi- 
car la presente, para que pudiese darse lo mas 
barato posible; no nos hemos permitido poner 
de concepto propio, sino aquello indispensable 
para enlazar las materias, darles algun órden y 
reproducir entre ellas, como la mas esencial, las 
ordenanzas de tierras y aguas; cuyas cópias, son tan 
raras, que si una casualidad no nos las propor- 
cionára, habria sido en vano cualquier diligencia 
ó gasto que hubiésemos impendido' para conse- 
guirlas. | 
En tal consideracion, y la de que quizá algun 
| dia podrá contribuir esta humilde producción, al 
Logro de los objetos que ya quedan indicados; no 
será temeridad que tambien nos prometamos la 
generosa, indulgencia, que pueda necesitar y es 
pecialmente, de aquellos de sus lectores á quienes 
se ha id 
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CAPÍTULO 1 


DE LA PROPIEDAD EN GENERAL. 
O DOE 


das leyes dela naturaleza dan á cada hombre un derecho, 
Sek que se llama propiedad, y que no es sino la facultad de 
gozar esclusivamente de las cosas que el talento, el trabajo y 
la industria proporcionan. Turbar á un hombre en su liber- 
tad y en su propiedad, es quitarle los medios de conservarse é 
impedirle ser feliz. | 

La propiedad tiene por base una relacion que se estable- 
ce entre el hombre y el fruto de su trabajo. Sila tierra pro- 
dujese, sin fatiga de nuestra parte, todo lo que es necesario 
al mantenimiento de nuestra existencia, será imútil la propie- 
dad. El aire y el agua no pueden ser sometidos á la pro- 
piedad. Un campo viene á ser, en alguna manera, una por- 
cion del que le cultiva, porque su voluntad, sus brazos, sus 
fuerzas, su industria, en una palabra, cualidades propias su- 
yas, individuales, inherentes á su persona, son las que han he- 
cho este campo lo que es. Este campo, regado con su su- 
dor, se identifica, por decirlo así, con él; pues los frutos que 
produce, le pertenecen del mismo modo que sus miembros y 
sus facultades. Se ve, pues, que la propiedad está fundada 
en la naturaleza humana, y que es desigual, porque la natu- 
raleza ha hecho á los hombres desiguales. La propiedad de- 
be ser distinta, porque cada individuo es distinto de otro. Tal 
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es el verdadero orígen del tuyo y mio, segun los políticos (1). 
Segun los jurisconsultos, y conforme se define en las le- 
yes de partida (2), la propiedad es el derecho de gozar y dis- 
poner libremente de nuestras cosas, en cuanto las leyes no se 
opongan. Esta voz tiene dos acepciones: tan pronto espresa 
A derecho en sí mismo, que tambien se llama dominio; y tan 
pronto significa la misma cosa en que se tiene el derecho. Di- 
cese que es el derecho de gozar, esto es, de sacar de la cosa 
todos los frutos que puede producir y todos los placeres que 
puede dar: de disponer, esto es, de hacer de ella el uso que 
mejor nos parezca, de mudar su forma, de enagenarla, des- 
truirla, en cuanto no se opongan las leyes, es decir, que prote- 
gida la propiedad por la ley civil, no ha de ser contraria á es- 
ta misma ley, ni perjudicar á los derechos de los demas indi- 
viduos de la sociedad: así es que puede muy bien un propieta-- 
rio derribar la casa que posée en un pueblo, mas no puede 
pegarle fuego por el daño que ocasionaria á las demas: Do- 
minium est, decian los romanos, jusutendi et abutendi re sua, 
erp juris ratio patitur. La propiedad de una cosa nos 
a derecho sobre todo lo que esta produce, y sobre lo que se 
le incorpora accesoriamente, ora sea por obra de la natura- 
leza, ora sea por obra de nuestras manos: y de aquí se sigue 
que la accion puede ser, segun las leyes, de varias especies: 
y por tanto se designan y distinguen con los adjetivos de na- 
tural, industrial y mista, y de continua y discreta; de cuyos 
caracteres y circunstancias tratan los AA. institutistas, á que 
referimos á nuestros lectores para mayor instruccion. 

Antes del establecimiento de las leyes positivas, que solo 
se gobernaban los hombres por las naturales, puede suponer- 
se que no teniendo otro medio mas eficaz para conservar su 
dominio, que la fuerza con que podian defender y conservar 
sus adquisiciones, siempre estaban espuestos los unos á que les 
privase de ellas la fuerza mayor de los otros; y así es que las 
cosas debian adquirirse por la ocupacion, conservarse por la 

osesion, y perderse totalmente con la pérdida de la posesion. 
n medio de un estado tan precario vinieron las leyes civiles; 
y de acuerdo con las naturales y divinas que establecieron el 
vínculo ó relacion que entre la cosa y su dueño debe existir, 
vigorisaron este derecho, este vínculo, esta relacion, y desde 


(1) Garcia Malo, en su Política natural, artículo propiedad, y Locke en su 
Tratado de El gobierno civil, cap. IV. 
(2) Leyes 27, tít. 2: 1, tít. 28, part. 3, y 10, tít. 33, part. 7. 
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entónces ya no se pudo romper impunemente en la sociedad, 
sino por la voluntad de la persona dueña dela cosa, aun cuan- 
do esta cosa no estuviese en manos de su dueño. Delo cual 
se sigue, que este vínculo ó derecho de propiedad es en sí dì- 
verso é independiente del de posesion, y que desde que las le- 
yes los determinaron y distinguieron especialmente, ya pudo 
uno ser La sin poseer la cosa, y poseerla sin ser pro- 
pietario. La propiedad, pues, es un derecho, y la posesion no 
es mas que un hecho, y aquella puede conservarse aunque se 
pierda esta, como esta puede tambien mantenerse aunque no 
se tenga aquella. Bien es, que la propiedad y la posesion siem- 
pre se suponen juntas, y en este a al poseedor de una 
cosa se presume propietario, miéntras de que no se pruebe lo 
. Contrario. 

La propiedad se divide en perfecta é imperfecta. El 
vínculo que existe entre el propietario y la cosa que le pertene- 
ce, es efectivamente susceptible de division. Cuando no está 
dividido, cuando ningun derecho estraño viene á limitar el 
ejercicio del derecho de propiedad, se dice que la propiedad 
es perfecta. Cuando el vínculo está dividido, cuando el ejer- 
cicio del derecho de propiedad está limitado por un derecho 
que pertenece á otro propietario, se dice entónces que la pro- 
piedad es imperfecta. tas sustracciones, estos desmembra-. 
mientos, digámoslo así, del derecho de P se llaman 
servidumbres, por analogía de la esclavitud de las personas; 
porque así como una persona está en esclavitud cuando debe 
sus servicios á otra, del mismo modo un predio ó heredad es- 
tá en una especie de esclavitud ó servidumbre, cuando debe 
sus frutos ó sus servicios á otro diferente del propietario. Vul- 
¿a se llama propiedad y tambien nuda propiedad, el 

ominio que no va acompañado del usufructo, y plena pro- 
piedad el dominio que va acompañado del usufructo; es de- 
cir, que nuda propiedad es el derecho de disponer de una co- 
sa, salvo el derecho de disfrutarla, ó gozar de sus frutos que 
pertenece á otra persona; y plena propiedad es el derecho de 
disponer y gozar de la cosa. Síguese, pues, que la nuda pro- 
piedad es una especie de la propiedad imperfecta; y la propie- 
dad plena una especie de la propiedad perfecta, si acaso no es 
la misma en toda su estension (1). 

Ultimamente, solo en el caso de necesidad y por causa de 
la utilidad pública, puede ser forzado el dueño á ceder su pro- 


(1) Diccionario de Legislacion, verbo Propiedad. * 
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piedad, y aun entónces tiene derecho á que se le dé en cam- 
bio otra igual, ó bien el justo valor de la que pierde (1). La 
ley que creó el derecho de propiedad, mirándole como el mas 
identificado con nuestra existencia, le hizo estable al mismo 
tiempo, y le aseguró contra los conatos del artificio y la vio- 
lencia, imponiendo severas penas á los que osasen turbarnos ó 
privarnos de su goce; luego le hizo comunicables dando ori- 
gen á los contratos; y al fin le hizo transmisible en el instan- 
te de la muerte, abriendo la puerta á los testamentos y suce- 
siones. La propiedad de las cosas se adquiere por ocupacion 
y accesion, por prescripcion, por sucesion, por disposicion 
testamentaria y por entrega ó tradicion en virtud de las obli- 
gaciones ó contratos. Escritores juiciosos han llamado terri- 
ble y quizá no necesario al derecho de propiedad, considerán- 
dole como la causa verdadera de todos los males y vicios que 
afligen al linage humano; mas otros no ménos célebres al pa- 
so que miran con horror las leyes tiránicas y sanguinarias que 
se han fundado sobre este derecho, preconizan al derecho en 
sí mismo, como que no presénta sino ideas de placer, de se- 
guridad y de abundancia; por esta razon no fueron, observa 
el señor Marina (2), ménos vigilantes los antiguos legislado- 
res en procurar la seguridad de las propiedades que la de las 
personas, y tomaron al efecto las mas loables precauciones, co- 
mo pueden verse en todos los códigos de Castilla y Leon. Por 
ellos era prohibido tocar en los bienes agenos: la propiedad era 
un sagrado que debia respetar el mismo soberano, el cual en 
virtud de la ley y del pacto no podia despojar á ninguno de sus 
bienes, ni confiscarlos sin delito probado y manifiesto: lo que 
se reputó siempre por ley principal del reino, y como tal se 
confirmó muchas veces en córtes. 

Para precaver, continúa el mismo escritor, que se in- 
quietase al propietario, y evitar pleitos y litigios, mandaron las 
leyes que las donaciones, compras y ventas se hiciesen públi- 
camente en dias señalados y ante testigos. El propietario que 
poseyese quieta y pacíficamente por año y dia cualesquiera 
bienes, y los hubiese adquirido á justo título, no tenia obli- 
gacion de contestar al que le demandase sobre ellos. Las le- 
yes otorgaban á los miembros de la sociedad el uso libre de 
sus bienes, y facultad de hacer de ellos lo que quisiesen, con- 


(1) Dr. Alvarez en sus Instituciones, tom. II, tít. 1: y este principio se ha 
consignado en todas las constituciones que han regido en nuestra república. 

(2) Ensayo histórico crítico sobre la legislacion, tom. 1, lib. 5, núm. 65 y 
siguientes. 
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denando al mismo tiempo el antiguo derecho de mañería (1), 
porque él se oponia á la libertad civil, y chocaba con el de- 
recho de propiedad. Y por este medio consiguieron los mo- 
narcas españoles mejorar el estado de la sociedad, aumentar 
la poblacion, y que sus villas y ciudades llegasen á un estado 
de suma grandeza, de gloria y prosperidad. 
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CAPLTUZRO FP. 


DE LAS COSAS Y DEL MODO DE ADQUIRIR SU DOMINIO. 


Cosa es, segun se define en el Derecho, lo que no siendo 
persona ni accion, puede ser de alguna utilidad al hombre. 
Tas cosas se dividen en comunes, públicas de universidad ó 
consejo, y de particulares y de ninguno. Las comunes son 
aquellas cuyo uso está abierto á todos los habitantes del mun- 
do, sin que pertenezca á nadie la po como el aire, la 
lluvia, el mar y sus riberas, entendiéndose por estas lo que cu- 
bre el agua del mar, cuando mas crece. Publicas son aque- 
llas que en razon de la propiedad pertenecen á una nacion, y 
en cuanto al uso á todos los individuos de la misma; como los 
rios, puertos y caminos públicos: de donde nadie puede ha- 
cer en los rios, molino ó edificio que embarace la navegacion, 
porque la utilidad dre debe ceder á la general; pero los 
árboles de sus orillas ó riberas son de los dueños de las here- 
dades adjuntas. Las de universidad ó consejo, aquellas que 
en cuanto á la propiedad son de alguna ciudad, villa ó lugar, 

en cuanto al uso de todos y cada uno de sus vecinos, como 
“las fuentes, montes y dehesas. Algunas de estas se hallan des- 
tinadas al patrimonio del pueblo, y no puede disfrutarlas cada 
vecino en particular, sino que sus frutos sirven para objetos 
de utilidad comun, y se llaman bienes de propios y arbitrios. 
Particulares son las que pertenecen al dominio de algun hom- 
bre. Y de ninguno las que no son contadas entre los bienes 
de los hombres: cuales son las destinadas al servicio de Dios. 

Las cosas particulares se subdividen en incorporales que 


| (1) Esto es, la esterilidad en las hembras ó en las tierras; y por eso se lla- 
mó así el derecho que tenian los reyes y señores para succeder en los bienes á 
los que morian sin sucesion legítima. 
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no pueden tocarse como las servidumbres, derechos y heren- 
cias; y en corporales que pueden tocarse, como la casa, el ca- 
ballo, &c. De estas, unas son inmuebles ó raices que tambien 
se llaman bienes sitios, como los campos y casas; y otras mue- 
bles que pueden moverse, bien por sí mismas, como las mu- 
las, bueyes, &c., que por eso se llaman semovientes, bien por 
los nombres, como vestidos, mesas, y los frutos de la tierra. 

Dominio ó propiedad es, el derecho ó facultad de escluir 
á los otros del uso de alguna cosa, ó bien, el derecho de dis- 
poner de una cosa segun su arbitrio, si no lo impide la ley, la 
voluntad del testador, ó alguna convencion. El dominio, cu- 
yos efectos están repartidos desigualmente entre dos dueños, 
se llama pleno y menos pleno, y se divide en directo y util. 
Directo es la facultad ó de concurrir á la disposicion de algu- 
na cosa, Ó de exigir algo en reconocimiento del dominio; y 
útil, la de percibir toda la utilidad de la cosa. Sus especies 
pueden ser innumerables, segun la convencion de las partes. 

Los modos de adquirir el dominio son varios, unos esta- 
blecidos por el derecho de gentes y otros por el civil. Aho- 
ra tratamos de los primeros, los cuales se llaman originarios 
cuando adquirimos las cosas que están fuera de dominio, y de- 
rivativos cuando adquirimos las que están en el dominio de 
otro. Los originarios se reducen á dos, que son la ocupacion 
y la accesion: los derivatives á uno solo que es la tradicion ó 
entrega, 

La ocupacion es: la aprension de las cosas que carecen de 
dueño, con el ánimo de hacerlas propias. Sus especies son la 
caza, la pesca ó el hallazgo ó invencion. Como los animales, 
unos son fieros ó salvages, otros mansos ó domésticos, y Otros 
domésticos ó amansados se siguen reglas enteramente diversas en 
cuanto á su ocupacion. Los fieros son del que los coge aunque 
sea en campo ageno, si no lo prohibiese el dueño de este, quien 
en tal caso los hace suyos; pero nadie puede coger la fiera mien- 
tras la leia el que la hirió, ni la enredada en lazo puesto por 
otro, de modo que no pueda escapar, ni el enjambre de abejas 

ue voló de alguna colmena mientras lo persiga su dueño, quien 
tiene facultad para entrar á recogerlo en campo ageno sin que 
obste la prohibicion del amo de este, como obsta con respecto 
á los demas. 

Los animales mansos como.las gallinas, patos y demas 
que nacen y se crian en las casas, son siempre de su dueño, 
quien aunque se vayan, puede reclamarlos de cualquiera que 
los retenga. po respecto álos amansados se observa la re- 


yd 
gla de los mansos mientras conservan la costumbre de ir y vol- 
ver á su abrigo, y si la dejan, la de los fieros. 0 

Por el hallazgo hacemos nuestras las piedras preciosas y 
demas que encontramos en la ribera del mar, como tambien 
las cosas que han echado ó desamparado sus dueños con la vo- 
luntad de que ya no sean suyas: pero no las arrojadas en nau- 
fragio, ni las arrebatadas por los brutos, ni las mostrencas, es- 
to es, que se hallan perdidas sin saberse su dueño, las cuales 
se deben pregonar por pas de catorce meses, y no apare- 
ciendo aquel, aplicarse á la conservacion de caminos; ni el te- 
soro sin dueño, del cual solo adquirimos la cuarta parte, sien- 
do lo restante para el estado; ni las minas de oro, plata y de- 
mas metales, y sal, pues para hacerlas suyas el descubridor ne- 
cesita denunciarlas, conforme se haya dispuesto en las Ordenan- 
zas del ramo, por el interes que en esto tiene el estado. 

La accesion ó acceso, segundo modo originario de ad- 
quirir el dominio, es el derecho de hacer nuestros los incre- 
mentos que reciben nuestras cosas. Es de tres maneras: natural, 
industrial y mixta. La natural sucede cuando nuestras cosas 
reciben aumento por obra de sola la naturaleza, como en los 
partos de nuestros animales, en el aluvion, en la fuerza mani- 
fiesta de los rios, en las islas que nacen en ellos y en la muta- 
cion del álveo Ó cauce de los mismos. l 

Como el parto sigue al vientre, debe sër aquel del dueño 
deeste. Por aluvion entendemos el crecimiento lento que el 
rio dá á nuestros campos, tomándolo de otros insensible y 
paulatinamente, pues como accesorio se hace nuestro. Pero si 
la fuerza del rio en una creciente rápida separa una porcion de 
un campo vecino y la agrega al mio, no adquiero su dominio 
hasta que los árboles echan raices en mi campo, ó se consolida i 
la union del terreno agregado, en cuyo caso tendré que dar al 
otro la estimacion del menoscabo. La ¿sla que nace en el rio 
se hace propia de los dueños de los predios mas cercanos por 
ambos lados, segun su mayor proximidad y afrontacion. Si 
el rio muda de cauce, el nuevo se hace público y el viejo se 
reparte proporcionalmente entre los dueños de los campos 1n- 
mediatos, segun la mayor extension de estos á lo largo de la 
orilla. | ( 

La accesion industrial acontece cuando las cosas reciben 
el aumento por nuestra industria, como se verifica en la con- 
juncion, en la escritura, pintura, inedificacion, especifica- 
cion, Xc. ` 


Es conjuncion la union de una cosa agena ála nuestra. 
2 
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En ella se observan las reglas siguientes: si á una estatua mta 
de oro, junto un brazo que le faltaba soldándolo con el mismo 
metal, adquiero el dominio del brazo si tuve buena fé, con la 
obligacion de pagar al dueño su valor; pero si la soldadura se 
hizo con plomo ú otra materia, no lo hago mio tenga buena ó 
mala fé. Si el dueño del brazo hizo la union, me transfiere su 
dominio si tuvo mala fe; mas si la tuvo bnena, puedo yo ó 
bien devolvérselo, ó bien quedármelo, pagándole en este caso 
la estimacion. Con respecto á la escritura, está establecido 
que si alguno escribió con mala fé en pergamino ó papel mio, 
pierde su trabajo; mas si lo hizo con buena, debo pagarle la 
estimacion de lo que escribió. No obstante, la equidad dicta 
que el pergaminoó papel ceda á la escritura, como cede la ta- 
bla ó lienzo á la pintura, sino hay mala féen el pintor. Si 
con materiales agenos edifico una casa en terreno mio, no los 
puede pedir su dueño, pero debo pagarle su valor duplicado 
si tuve Buena fé, y si mala, cuanto jurare interesarle. Especi- 
ficacion esla formacion de una nueva especie. Si alguno la 
hace de materia agena, ó puede reducirse á su anterior estado 
ó no: en el primer caso se adjudica al dueño de la materia, y 
asi será tuyo el vaso que hice de tu phata; en el segundo al que 
formó la especie, y así será mio el vino que hice de tus uvas, 
si fué con buena fé; mas en ambos casos debe el dueño de la 
nueva especie pagar al otro, ó el valor de la materia que per- 
dió, ó las espensas que hizo formando la especie con buena fé, 
pero no si la formó con mala. 
La accesion mixta es cuando nuestras cosas reciben au- 
mento por nuestra industria y por beneficio de la naturaleza. 
juntamente. La plantacion de árboles, la siembra y la per- 
cepcion de frutos de fundo ageno por el poseedor de buena fé, 
son sus especies. Adquirimos, pues, los árboles que otro plan-- 
ta en nuestro campo, luego: que echan raices como tambien 
los granos que hubieré sembrado en el mismo, pero pagándo-- 
le su valor y los gastos del cultivo si hubo buena fé. El que: 
eon bnena fé posée un predio ageno, hace suyos: los: frutos in- 
dustriales que percibiere y consumiere hasta el dia de la con- 
testacion del pleito que pusiere el dueño, pero no los existentes. 
en dicho dia, ni tampoco los naturales que no cuestan traba- 
jo alguno,.cuyo importe debe restituir al dueño indemnizándose: 
de los gastos. El poseedor de mala fé no solo no hace suyos si- 
no que ha de satisfacer el valor delos que pudo percibir y no: 
percibió sacando los gastos hechos en sus labores. En cuanto: 
á las espensas y mejoras de la casa agena, puede el poseedor 
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de buena ó mala fé cobrar las necesarias, no entregando la 
casa hasta que se las pagúe el dueño, pero debiendo tomar en 
descuento los provechos que hubiese percibido. Las útiles 
puede cobrarlas el de buena fé, como las necesarias; pero el de 
mala fé puede llevárselas, si el dueño no quisiere pagárselas. 
Esto mismo puede hacer el de buena fé en las voluntarias; 
mas el de mala nada saca en razon de estas. 

Habiendo hablado de los dos modos originarios de adqui- 
rir el dominio, pasamos al derivativo que es la tradicion, por 
el cual entendemos la entrega que nos hace de alguna cosa el 
dueño ó su procurador con ánimo de transferirnos el dominio 
en virtud de justa causa, venta, dote, permuta $c. Se llama 
real cuando se entrega la cosa de mano en mano ó por indu- 
cion en ella: de breve mano, cuando comprando una cosa que 
tenemos en nuestro poder por otro título, v. g. de le 
miento, se finge que la restituimos al dueño y que nos la en- 
trega despues: de larga mano, cuando estando, v. g., el vende- 
dor y comprador á la vista de la cosa, dice aquel á este que se 
la entrega; y simbolica, cuando se da alguna señal, v. g., las 
llaves del granero. En las cosas incorporales no hay tradi- 
cion, sino cuasi tradicion que consiste en el uso de uno y con- 
sentimiento del otro. i 
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DE LA PRESCRIPCION Y DE LA POSESION. 


Prescripcion ó usucapion, modo civil de adquirir el do- 
minio, es: la adquisicion del dominio de alguna cosa pos tener 
la posesion de ella todo el tiempo que prefine la ley. Sus 
requisitos son cinco: 1 justo título: 2 buena fé: 32 po- 
sesion continuada: 4? el tiempo tasado por la ley; y 5? que 
la cosa no sea viciosa, esto es, no tenga impedimento de pres- 
cribirse. Adquiero pues el dominio de una cosa, si habiendo- 
la comprado, v. g., de quien creí era su dueño, aunque en rea- 
lidad no lo era, ía poseo sin interrupcion el tiempo fijado por 
la ley. | 

Título es: la causa idónea para trasladar el dominio, co- 
mo donacion, compra &c. Debe ser real, pues no basta el 
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existimado á no ser que se funde en la ignorancia de un he- 
cho ageno, como si mi procurador me entrega una cosa pa~ 
ra cuya compra le dí órden sin haberla hecho realmente. La 
buena fé es: la persuasion en que está el poseedor de la cosa 
de que el vendedor ó donador era dueño de ella, Sin em- 
bargo de lo establecido por nuestras leyes, convienen los. in- 
térpretes en que debe durar la buena fé hasta el complemen- 
to de la prescripcion, pero que la mala se quita por la de trein- 
ta años, si estan solo por presuncion (*). i 
` La posesion debe ser continua, porque si se interrumpe ó 
bien naturalmente por perderla realmente el que estaba pres- 
cribiendo, ó bíen civilmente por ponérsele demasiada queda 
cortada de tal modo que debe empezarse de nuevo. Pero la 
continuacion del anterior sigue en su sucesor tanto singular co- 
mo universal, esto es, así en el compfador de una cosa como 
en el heredero. | 
Las cosas muebles se prescriben por tres años: las raises 
por diez entre presentes, y veinte entre ausentes; y si el due- 
ño estuviese parte del tiempo fuera de la provincia y parte den- 
tro, se computaria aquel por la regla de los ausentes y este de 
los presentes. Las cosas que se enagenan por quien sabe no te- 
ner derecho para ello, se prescriben por treinta años á no ser 
que el dueño lo supiere y callase, pues entonces bastará la pres- 
cripcion ordinaria. Las cosas del patrimonio delas ciudades 
y las raices de alguna iglesia ó lugar religioso se prescriben 
por cuarenta años, pero se puede pedir la restitucion ¿n inte- 
grum: las de la iglesia romana por ciento: las de mayorazgo 
y las de las ciudades, villas y lugares con las cosas. anexas al 
señorío y jurisdiccion, y el derecho de exigir imposiciones por 
tiempo inmemorial. | 
Hablando de las acciones, prescripcion viene á serlo mis- 
mo que destruccion, en cuyo sentido el derecho de ejecutar 
por obligacion personal se prescribe por diez años, la accion 
personal y la ejecutoria dada sobre ella por veinte; pero cuan- 
do 'hay hipoteca en la obligacion, á cuando esta es mista de 
personal y real ó mera real, la deuda se prescribe por trein- 


(*) El Sr. Alvarez al tratar de esta materia en sus instituciones, tomo II, 
tit. 1, parte 1, pone la siguiente nota, que nosotros traducimos, sacada de las 
Decretales cap. XX de Prescription. „Porque todo lo que no es de fé es pecado, 
definimos por un juicio conciliar, que no valga prescripeion alguna sin buena fé, 
tanto canónica como civil: porque generalmente debe derogarse toda costum- 
bre que no pueda observarse sin pecado mortal, pues que conviene que en nin- 
guna parte del tiempo se tenga conciencia de la cosa agena,” 


y 


jjs 


ta años: lo que debe entenderse en cuanto á la real y mista» 
si al poseedor de la cosa le faltó algun requisito para adqui” 
rirla por prescripcion. La accion de los letrados, procura- 
dores, boticarios, especieros, confiteros, oficiales mecánicos, 
tenderos, criados &c, para pedir sus salarios, servicios, ó lo 
que hubiesen dado ú hecho respectivamente, se prescribe por 
res anos. 

No pueden prescribirse, 1. © las cosas de derecho divi- 
no, sagradas, religiosas y santas: 2. © las plazas, calles, egi- 
dos, dehesas y otros bienes delos pueblos, que son para el uso 
comun de sus vecinos: 3. © las forzadas ó robadas: 4. © las 
dotales inestimadas, las de los hijos que están en la patria po- 
testad, y la de los menores de veinticinco años (con respecto 
á los cuales debe tenerse presente lo que dispone el derecho), 
la jurisdiccion suprema, civil ó criminal, y los tributos que 
se deben al erario. , ? 

Posesion es, la tenencia ó goce legal de una cosa, con el 
ánimo de escluir á los otros de su uso. Se divide en natural 
y civil: natural es, la que uno tiene corporalmente por sí mis- 
mo, como cuando está en su casa ó heredad; y civil, la que 
uno tiene por disposicion de la ley cuando sale de la casa ó 
heredad, no con ánimo de desampararla, sino porque no siem- 
pre puede estar en ella. Como las cosas incorporales go pue- 
den poseerse propiamente, su disfrute se llama cuasi-posesion. 

Todo hombre sano de entendimiento puede ganar la po- 
sesion por sí mismo, por su hijo que tenga en su potestad y 
por su apoderado. Para los huérfanos ó locos, la adquieren 
sus guardadores; y para el comun de alguna ciudad, el síndi- 
co y cualquier oficial de él. | 

Para adquirir la posesion se requieren dos cosas: prime- 
ra, intencion de ganarla, y A do entrar en ella corporal- 
mente mediante cualquiera de las especies de tradicion que de- 
jamos esplicadas en el capítulo anterior. Y adviértase que la 
posesion se prescribe por un año y un dia; esto es, que el que 
tiene una cosa por dicho tiempo, con título y buena fe en paz 
y en faz de quien la demanda, puede escusarse de responder 
sobre su posesion. 7 

La posesion de las cosas raices se pierde: 1.° si el posee- 
dor es despojado por fuerza de ellas: 2.° si en su ausencia en- 
tra alguno en ellas y despues no quiere recibirle: .3.° cuando 
sabiendo que alguno entró en ellas no quiere ir á recuperar- 
las, temiendo que no le admitirán, ó que le echarán por fuer- 
za; y 4." si las desampara con el ánimo de no tenerlas. 
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DE LAS SERVIDUMBRES. 


Servidumbre es, el derecho de servirnos de los edificios 
ó heredades agenas en utilidad de las nuestras ó de nuestras 
personas: ó bien: el derecho constituido en cosa agena, me- 
diante el cual se halla obligado el dueño á no hacer, ó á per- 
mitir que se haga algo en ella en beneficio de otra persona ó 
cosa. Son, pues, las servidumbres reales ó personales, segun 
que se constituyen directamente en favor de las cosas ó de las 
personas. Las reales se subdividen en urbanas, que son las 
relativas á las habitaciones situadas en las ciudades ó en los 
campos, y en rusticas, que son las relativas á los fundos y 
heredades. Se llaman afirmativas, las que consisten en per- 
mitir, y negativas en no hacer. 

Entre las especies de las servidumbres urbanas se cuentan 
principalmente las siguientes: 1.* Oneris ferendi, el derecho 
de edificar sobre la pared ó columna del vecino: 2.* Tigni im- 
mittendi, el de meter una viga en la pared de la casa vecina 
en benefició de la mia: 3.* Luminum, el de abrir una venta- 
na en la pared del vecino para dar luz á mi casa: 4.3 Sttilli- 
cirdii, vel fluminis avertendi, el de echar el agua que cae so- 
bre mis tejados á la casa del vecino, por canal, caño, ó de otra 
manera: 5.* Altius non tollendi, el de prohibir á mi vecino 
que levante mas su casa quitando la vista y la luz á la mia, 
ó pudiéndomela registrar: y 6.* el de entrar en mi casa ó cor- 
ral, por la casa ó corral de mi vecino. 

Las servidumbres rústicas mas frecuentes son: 1.2 Iter 
senda, derecho de pasar por la heredad de otro para irá la 
mia, á pié ó á caballo, solo ó con otros, de manera que va- 
ya uno detras de otro y no á la par: 2.2 Actus carrera, de- 
recho de llevar carretas, ó bestias cargadas á mano: 3.3 Via, 
camino; derecho de llevar carretas, piedras ó madera arras- 
trando, y demas cosas que fueren menester: debe tener la an- 
chura de ocho pies alo recto, y diez y seis donde hubiere 
vuelta, sì las partes no hubieren señalado otra. 4 la carre- 
ra se suelen demarcar cuatro pies y á la senda dos. 4.? Aquae- 
ductus, derecho de llevar agua por heredad de otro para nues- 
tros molinos ó regar nuestras tierras. El dueño. del predio 
dominante, no el del sirviente, debe guardar y mantener el 
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auge; acequia ó canal. 5.2 El derecho de sacar agua de la 
fuente ó pozo para beber yo, mis labradores, bestias y ganas 
dos. 6.a El derecho de pacer en prado ó dehesa agena, las 
bestias con que labro mi heredad. 7.2 El de sacar tierra, are- 
na, piedras, ó hacer cal en heredad de otros. 

Ténganse presentes estos axiomas: 1. Toda servidumbre 
es en cosa agena. 2.” Ninguna servidumbre consiste en hacer, 
sino en permitir ó no hacer. 3.” Toda servidumbre es indivi- 
sible, como cosa incorporal; por lo que se debe entera á cada 
uno de los herederos del dueño del predio dominante, y por 
cada uno de los del sirviente que los posean. 4.” La eausa de 
las servidumbres debe ser perfecta; es decir, que la eondicion 
del predio sirviente debe ser tal, que baste naturalmente pa- 
ra el ejercicio de la servidumbre sin el trabajo manual del 
dueño de aquel. 5. La servidumbre es una cualidad tan inhe- 
rente á las cosas, ya como carga, ya como derecho, que no 
se pierde por mudar de dueño el predio sirviente ó el domi- 
nante, sino que pasa al nuevo poseedor. 

Las servidumbres se adquieren: 1.” por contrato ó conce- 
sion entre vivos, que pueden hacer solo los dueños, repután- 
dose tambien por tales los enfiteutas. 2. Por última volun- 
tad. 3. Por la prescripcion de diez años entre presentes, y 
veinte entre ausentes las continuas; y por la de tiempo inme- 
morial las discontinuas cuando ro se apoyan en justo título; 
pues si se apoyan, basta la ordinaria. Sı falta título justo, 
sirve de tal la ciencia y paciencia del dueño del predio sir- 
viente, y de ocupacion de la posesion el uso det dominante, 
contándose el tiempo desde que empieza el uso en las afirma- 
tivas, como en la primera y segunda de las urbanas, y des- 
de que el prescribiente prohibe al otro usar de la libertad en 
las negativas, cual es la quinta de las mismas, 4.” Por dispo- 
sicion del juez en los juicios divisorios. | 

Se estinguen las servidumbres: 1. Por ha consolidacion 
ó confusion de los dominios de ambos predios, de modo que 
aunque vuelvan á separarse no se restablece la servidumbre. 
2.” Por la remision espresa ó tácita, como si se permite al 
deudor hacer alguna cosa que impide el uso de la servidum- 
bre. 3.” Por el no uso de diez años entre presentes, y veinte 
entre ausentes las urbanas, con tal que el deudor recobre la 
libertad con algun hecho, como cerrando la ventana por don- 
de entraba la luz, y las rústicas, por el no uso de veinte años,, 
sin diferencia de presentes y ausentes las descontinuas, y de 
tiempo inmemorial las continuas.. | 
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Las servidumbres personates que son las que se deben å 
las personas sin respeto alguno á cosas, se reducen al usufruc- 
to, uso y habitacion. El usufructo es, el derecho de usar de 
una cosa agena que pueda dar renta, como casas, tierras, ga- 
nados, aprovechándose de todos sus frutos sin deteriorarla. El 
usufructuario hace suyos todos los frutos naturales y civiles, 
pero no los estraordinarios, comio el tesoro encontrado en el 
predio: puede venderlos y arrendar su goce: debe dar fiado- 
res de que no se perderá ni empeorará la cosa por culpa suya, 
y que la restituirá acabado el usufructo; cuidarla .bien, y man- 
tenerla en el estado en que la recibió; reparar la casa, pero 
no levantarla si cae de vieja; cultivar las tierras; plantar ce- 
pas y árboles en lugar de los que se secaren; reponer con las 
crias de los ganados las reses que murieren, y pagar las car- 
gas y tributos. | i 

El usufructo se constituye: 1.° Por contrato ó concesion. 
2.° Por última voluntad. 3.° Por la prescripcion ordinaria. 
4.” Por el juez en los juicios divisorios, y 5.° por la ley, como 
el de los bienes adventicios del lujo á favor del padre que le 
tiene en su poder; siendo de notar que no puede aquel enage- 
nar sin conocimiento de este la propiedad que es suya. Se aca- 
ba: 1.* Por la consolidacion. 2.° Por la remision. 3° “Por la 
srl git ó el no uso. 4.” Por la muerte ó destierro perpe- 
tuo del usufructuario. 5.” Por la enzgenacion que hiciere el 
mismo de su derecho á un tercero, pues entónces se consoli- 
daria con la propiedad. 6.” Por la destruccion de la cosa fruc- 
tuarta. 9, El dejado á una ciudad dura solo cien años. 8.* 
El legal del padre en el peculio adventicio del hijo, se acaba 
por dl casamiento de este, pero no el que tiene el er ó la 
madre en los bienes que debe reservar para su hijo del primer 
matrimonio. 9.” Si se ha concedido por tiempo limitado ó ba- 
jo condicion, es claro que cesa concluido aquel. l 

El uso es el derecho de disfrutar de una cosa agena fruc- 
tífera, aprovechándose de solos aquellos frutos que necesita et 
usuario para sí y su familia. No puede, pues, este tomar de 
los frutos para dar ni vender, de modo que si muriere, los per- 
cibidos y no consumidos, no serian de su heredero, sino del 
propietario: tampoco pueden arrendar ni prestar la cosa fruc- 
tuaria; pero no debe pagar los gastos del reparto ó cultivo, 
ni las cargas y tributos, á no ser qne el uso absorba toda la 
utilidad. Y la habitacion es: el derecho de habitar en casa 
agena con su familia. Se diferencia del uso de la casa en que 
la puede alquilar el gue tiene el derecho de habitacion y no el 
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usuario, y en que no se estingue sino por la muerte, remision 
y conclusion de tiempo. Por lo demas tiene ie en las dos 
servidumbres de uso y habitacion, lo que se ha dicho del usu- 
fructo. 
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DE LOS INTERDICTOS Ó JUICIOS SUMARIOS DE POSESION. 


Las nociones que anteceden, conducen precisamente pa- 
ra que los propietarios, administradores, y arrendatarios de 
terrenos y aguas, para quienes se han recopilado las ordenan- 
zas que se hallan en este libro, y entre quienes se suscitan mas 
frecuentemente las diferencias y cuestiones sobre límites y po- 
sesiones, puedan servirse con mas acierto y utilidad de la di- 
cha recopilacion; ora sea para evitar las disputas, ora sea pa- 
ra ponerlas en claro ántes de acudir á un juicio, y ora en fin, 
para que si llega el caso de introducirlos ó de contestarlos, 
puedan instruirse con seguridad sobre sus derechos y escep- 
ciones respectivas. 

Llaman interdicto (1), segun las leyes, la accion posesoria, 
que nos compete para pedir en juicio sumario la posesion de 
alguna cosa ó derecho. La denominacion de interdicto, se ha 
tomado de los romanos, entre los cuales antiguamente no sig- 
nificaba esta palabra sino el decreto que pronunciaba el pré- 
tor, mandando tuviese interinamente la posesion uno de los li- 
tigantes para cortar desavenencias y riñas hasta que se juzga- 
se con mas conocimiento sobre la cuestion de propiedad, y 
aun sobre la de mejor derecho á la posesion; de manera que 
interdicto no era mas que una sentencia interina, senteftia in- 
terim dicta; aunque Justiniano dice que se llama así, quia in- 
ter duos dicitur; mas posteriormente se aplicó esta voz para 
designar cualquiera accion estraordinaria, en que se trataba 
sumariamente de la posesion, y en este sentido se halla adop- 
tada entre nosotros. | 

El ¿nterdicto, pues, puede tener por objeto adquirir de 
pronto una posesion en que todavía no hemos nido, pero 


(1) Escriche, Diccionario de legislacion, verbo Interdicto. 
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á que tenemos un derecho manifiesto; ó bien conservar una 

osesion que ya disfrutamos, pero que otro trata de quitarnos 
legal ó ilegalmente; ó por fin recobrar una posesion que te= 
niamos, y de que fuimos despojados, sea violentamente por 
otro, sea por el juez, sin haber sido citados ni oidos. En el 
prmer caso se llama interdicto de adquirir; en el segundo, 
deretener; y en el tercero, de recobrar la posesion: allia in- 
terdicta sunt adipiscendi, allia retinendae, allia recuperandi 
possessionis, Ademas hay interdictos que son prohibitorios, 
otros que son restitutorios, y otros exhibitorios, segun el fin 
á que se dirigen. Es regla en los interdictos el decidirse el 
asunto brevemente, sin observar las formalidades de los jui 
cios ordinarios, y el no admitirse apelacion de la sentencia, 
sino cuando mas en el efecto devolutivo. Véanse sus especies, 

1.2 El interdicto de adquirir la posesion es la accion 
que tiene por objeto adquirir de pronto la posesion á que se 
alega un derecho evidente, Dos son los casos mas frecuentes 
en que se usa de este interdicto. El primero es cuando los 
hijos ó parientes mas próximos de un difunto que tiene dere- 
cho de heredarle por testamento ó abintestato, piden al juez 
lós ponga en posesion pacifica de los bienes hereditarios. In» 
formado el juez de la verdad, lo manda como se pide, prohi- 
biendo á cualquiera tomar posesion de dichos bienes sin su li- 
cencia, á pretesto de que se hallan vacantes, ó de que los he- 
rederos no la han tomado corporalmente, so pena de que el 
contraventor pierda por este mero hecho el derecho que ten» 
ga a dichos bienes, y no teniéndole, los restituya con otros ta- 
les y tau huenos, ó la estimacion de ellos. El segundo caso 
es, cuando uno presenta un testamento que no esta paido ni 
cancelado, pidiendo se le ponga en posesion de los bienes he- 
reditarios que en él se le dejan, en cuya vista debe mandar el 
juez darle la posesion que solicita, prohibiendo á otro cual- 
quiera retener cosa alguna de dicha herencia, con pretesto de 
falsedad del testamento, ó de imposibilidad de haberlo hecha 
él que parece testador, á no ser que se ofrezca á probar inme- 
diatamente su alegato, pues entónces debe el juez retener la 
entrega, y oirle, y recibir pruebas en razon de esto. 

2.1- El interdicto de retener la posesion que es la accion 
que tiene por objeto retener ó conservar la posesion en que 
ya estamos, pero que otro pretende quitarnos por medios vio- 
lentos ó legales. Compete este interdicto al que posée natu- 
ral ó civilmente, ó de entre ambos modos; pero no al detenta- 
dor, esta es, al que .posée la cosa en nombre de atro coma 


sige 
él comodatario; el depositario y otros, quienes pueden cuatis 
do mas implorar el oficio del juez contra los perturbadores 
de su detentacion (1). Si poseyendo, pues, una cosa natural, 
ó civilmente, ó de los dos modos, viene alguno á inquietarme y 
molestarme, no dejándome usar de la cosa á mi arbitrio en 
sembrar, cabar, edificar, labrar,'ó hacer lo que mé pertenez- 
ta, puedo en uso de este interdicto acudir al juez probando 
que soy poseedor, y que el contrario me perturba, pidiendo se 
me decláre tal poseedor, y se mande al reo que lejos de mo- 
lestarme, en lo sucesivo me pague los perjuicios que me hu= 
biere causado: lo que efectivamente ordena el juez á este te- 
hor. Sucede á veces que queriendo dos litigar sobre la pro- 
piedad de alguna cosa, solicita cada uno de ellos que se le de= 
clare ántes poseedor, pues la posesion es tan preciosa, que 
vence quien la tiene, aunque no muestre derecho alguno si el 
actor no probare su intencion: Cada cual de los litigantes en 
semejante caso ántes de entablar el juicio petitorio, alega el 
derecho que tiene á la posesion momentánea, y el juez por 
sentencia interlocutoria declara á quien corresponde la pose- 
sion interina sin perjuicio del derecho de las partes en pose- 
sion y propiedad, de modo que no obstante esta sentencia, 
puede verse despues, no solo el pleito de propiedad, sino el de 
posesion plenaria. | 
3.2 El interdicto de recobrar la posesion, es la accion 
que nos corresponde para reclamar la posesion de una cosa 
mueble ó raiz de que se nos ha despojado por otro ó por el juez 
sin ser citados ni oidos. El agraviado presenta un pedimento 
en e ofrece informacion, así de hallarse poseyendo, como de 
haber sido despojado, y solicita en consecuencia se le restituya 
á la posesion y se condene á la parte contraria en las costas, da- 
ños y perjuicios. El juez con efecto repone al despojado en su 
posesion con solo acreditar esto y el hecho del despojo; y el 
despojante piérde por su violencia cualquier derecho que en la 
causa tuviere, y no teniéndole, deberá pagar al despojado tan- 
«to como valiere la cosa tomada con todos los frutos y utilidades 
que hubiere percibido, y ademas la estimacion de cualquier da- 
To que aquella hubiere esperimentado. na 
4. El interdicto prohibitorio, es la accion que tiene 


1 El maestro Gomez, comentando la ley 54 de Toro asienta; que el 
arrendatario debe ser oido en nombre del arredandor, porque aquel repre- 
senta á este en la posesion de la cosa arrendada, y puede defenderla en su 
hombre y no en el propio, porque el arrendatario no posee si no en nombre 
del dueno. — ` - e 
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por objéto el que se impida á otro hacer alguna cosa que pue- 
de perjudicarnos. Usamos de este interdicto cuando alguno 
levanta algun edificio ó fábrica, alguna obra nueva que ha dé 
causarnos algun daño ó embarazarnos el ejercicio de un dere- 
cho: tuando el vecino abre un pozo en su casa ó heredad, sin 
otro objeto que el de quitarnos el agua del nuestro, ó con pe- 
ligro de que se arruinen nuestras paredes: cuando uno corta 
maliciosamente el agua que pasaba por un campo á beneficiar 
el mio: cuando alguno hace molino, casa ú otra obra en algun 
rio ó en sus riberas, de modo que embarace la navegacion: 
cuando un particular fabrica en egidos, plazas, calles ó caminos 
. que son comunes: cuando hay quien nosestorbe á hacer las 
obras concernientes á las cloacas ó conductos para la limpieza 
de nuestras casas: cuando se nos hace violencia para que no há- 
gamos uso de servidumbre de senda, carrera ó camino de que 
nos hemos servido treinta dias en el año, sin fuerza, clandesti- 
namente, ni por ruego: cuando se nos incomoda en la posesion 
de alguna cosa, y en otros muchos casos semejantes. 
3.* El interdicto restitutorio, es la accion que tiene 
. por objeto el que vuelvan las cosas al estado que tenian ántes. 
Tal es el interdicto de que hacemos uso cuando pedimos que 
se nos reponga en la posesion de que se nos habia anado. 
que senos repare la obra que otro nos habia destruido sin razon; 
y que se derribe la que en perjuicio nuestro habia hecho algu- 
no por fuerza ó clandestinamente. Se entiende haber hecho 
la obra por fuerza, no solo el que ha usado abiertamente de 
violencia para construirla, sino tambien el que la ha ejecuta- 
do á pesar de la competente prohibicion; el que previno la pro- 
hibicion ó denuncia con amenazas, y el que habiendo desisti- 
do en virtud de la denuncia volvió despues á continuarla 
sin el permiso correspondiente. Se entiende haber habido 
clandestinidad, cuando se hizo la obra ocultándonos lo que iba 
á hacer, ó anunciándola en tiempo en que se sabia que no 
-podriamos embarazarla, ó tan tarde que no podiamos intentar 
el remedio ántes de estar concluida la obra, ó de manera que 
pudimos haber quedado inducidos en error. El que hizo la 
obra, 'si la posée, debe prestar la paciencia de que se demuela 
y los gastos de la demolicion: el que lahizo y no la posée, solo 
las esperanzas de la destruccion; y el que la posée y no la hi- 
zo, solo la paciencia de que se derribe. La cosa debe resti- 
tuirse al mismo estado que tenia ántes, y resarcirse los perjul- 
cios causados por el que dió motivo al interdicto. Mas aun- 
que. la obra se haya ejecutado por fuerza ó clandestinamente, 


"E pza 
. no sè puede hacer uso delinterdicto cuundo se dejó pasar un 


. año y.un dia sin hacerlo; ni cuando nuestro suelo no recibió 
daño; ni cuando el vecino hizo la obra por librarse de algun 
mal; como si fortificó la orilla de su campo ó heredamien- 
to, para preservarle de las inundaciones de gua barranco etc. 
6.2 y última. Interdicto exhibitorio que es, la accion que 
tiene por objeto el que se nos exhiba presente óponga de mani- 
fiesto alguna cosa para usar mas seguramente $ nuestro de- 
recho. | no 
El modo de sustanciar estos diferentes juicios lo ndremos 
al fin de esta obra; y como para intentarlos ó repe erlos con 
acierto y seguridad de un buen resultado, se hace indispensa- 
ble fijar mas estensamente la inteligencia, legal de los casos 
respectivos, pues miéntras de que esto no se verifica, tampoco 
tendrá lugar ninguno de aquellos remedios, descendemos á ex- 
seg lo que se entiende por despojo. Este lo constituye, segun 
recho, la accion violenta con que uno es privado de la co- 
“sa que poseia, sea mueble ó raiz (1). Por este mero hecho 
. pierde él despojante cualquier derecho que tuviere en la cosa 
. quitada, y no teniéndole, deberá pagar al despojado tanto co- 
mo valiere la cosa, restituyéndola en ambos casos con todos 
los frutos y utilidades que hubiere percibido, y satisfaciendo 
ademas la estimacion de cualquier daño, po ó menosca= 
bo que hubiese aquella esperimentado desde que se hizo el 
despojo. Si el despojante fuere menor de catorce años, ó pa- 
dre ó patrono del despojado, no caerá en la pena; pero debe- 
-rárestituir la cosa tomada (2). Si algun juez despojare á algu- 
no de la posesion de sus bienes sin que hubiese sido llamado, 
oido y vencido en juicio, sele deben restituir dentro del térmi- 


no de tres dias (3). 


(1) Esde advertir, que la ley 3, tit. 8, lib. 11 de la Nove Recop. pa- 
ra eximir al poseedor de la cosa por afio y dia de la obligacion de res- 
ponder sobre la tenencia, requiere la condicion de buena fe y justo título, 
como igualmente las LL. 1, tite 11, lib. 11 del Fuero Real: 102 y 242 del 
Estilo: 1 tit. 9 Ordenanzas de Alcala, y 1, tite 13, libs 3 del Ordenamiento 
Real: tambien es notable en esas leyes la condicion dela frase en paz y 
. . en fas, entrando y saliendo el demandador en la villa, por cuyas pa abras 
dice Acevedo en la ley 3, tit. 15, lib. IV Rece libe ulira titulum et bonam 
fidem seicutia illius contra quaem proeserbitur requiritur quasi proseus, et 
icicus consentire videatur. El Lice Rodriguez de $. Miguel, en sus notas 
al Diccionario de Escriches | 
Fa Le 10, tite 10, P. 7, y tite 34, libe 11 Nov. Rodriguez de S. 

iguel. 

E Le 2, tit. 34, libe 11 Nov., y 3» tits 14» libe 3 Ordenanza Realo— 
Rodriguez de S. Miguel. ` IS : 


la 
Cualquiera que se ve atacado por otro que intenta qut- 
tarle :por fuerza la posesion de alguna cosa, no solo puede 
defenderla resistiendo al agresor, sino que tambien tendrá de- 
recho á recobrarla de él por propia autoridad, si es que este 
legó á quitátsela con tal que lo haga entónces mismo sin in- 
tervalo de tiempo (1). Quia vim vi repellere licet, et abia- 
tam possessionem incontinenti repetere. Mas fuera de este ca- 
so, no puede el despojado recobrar la cosa quitada por propia 
autoridad, sino que debe ocurrir al juez con un pedimento en 
e ofrezca informacion así de hallarse poseyendo (2) como de 
'habersido despojado (3), y concluya pidiendo que se le restituya 
' á la posesion, condenando á la parte contraria en costas, - da- 
ños y perjuicios que se le hayan originado desde el despojo, co- 
mo tamibien en las demas penas pecuniatias en que por derecho 
ha incurrido como voluntario despojador. El juez en efecto 
repone al despojado en la posesion, con sola acteditar esta y el 
' hecho del despojo, segun la regla spoliatus aute omnia resti- 
tuendum est. Pero es de advertirse, que no siempre defiere el 
juez inmediatamente á dicha restitucion sin citar ni oir al des= 
' pojante; pues si por ejemplo, este se opone á ella, justificando 
con instrumento ejecutivo la pertenencia de los bienes, debe 
' suspenderse la restitucion (4). 


A Así lo opinan varios autores, fundados en ley romana, Le 3 folio 
Eum igitur ffs de Vi et vi armant. Véase á Gomez» Le 45 de Toro núm. 
190-— Rodriguez de S. Miguel. 
A los jueces letrados del partido, sea cesa espiritual ó temporal, y 
-sea eclesiástico, lego ó militar el perturbador con apelacion de la audien=r 
cia respectiva, y reservando el juicio de propiedad à los jueces compe- 
_ tentes: decreto de 9 de Octubre de 1812 art. 12 caps 2 Larazon porque 
el juicio posesorio sobre juicio espiritual no toca à la jurisdiccion ecle- 
siastica, puede verse en Covarrubias, máxima 6 tit, 4 de sus recursos de 
fuerza pag. 85 y vuelta.—Rodriguez de S. Miguelo i i 
2 Dentro del último año y dia.— Rodriguez de S. Miguels 
'3 Debe espresar el afio y mes en que fué despojado, y por quien, se- 
gun la ley 4tite 3 libe 11 Nov. Recs Y han de espresar individualmente 
aquello de que se quejan despojados con señas y vientos de sus términos 
y linderos, personas que despojaron y demas colindantes, con cuya previa 
judicial citacion y señalamiento de término se justifica el despojo, y s1 $e 
ofrece justificacion en contrario, tambien se admite con citacion del que 
se queja despojado; así se previene en el auto acordado de 7 de Junio de 
1762 que habla de amparo, y el de 7 de Enero de 1744 sobre despojo de 
tierras, aguas y otras cosas. Para intentar los interdictos sumários y su= 
marísimos de posesion, no se necesita conciliacion, á ménos que despues 
se haya de entablar demanda formal que dé lugar á juicio contencioso: 
tE de a de Mayo de 1821. Tomado de las notas del Liec. Rodrigues 
. Miguel. 
4 Diccionario de Legislacion, por Escriche verbo, despojo. 
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GADÍTULO VI, 


DE LA FORMACION DELAS POBLACIONES EN GENERAL, Y DE SUS 
i TERMINOS Ó EGIDQS. 


| Aunque por derecho de gentes pudieron formarse las po- 

blaciones sin necesidad de previo permiso de ninguna potestad, 
esto no obstante fué permitido en España al ménos desde el si- 
glo XIIen que seformaron las Siete Partidas del rey D, Alonso 
el Sabio y el Ordenamiento Real; en cuyos das códigos se en» 
cuentra la prohibicion (1) de formarse poblaciones sin la li- 
cencia del Rey á quien se atribuye esta regalía sobre las cosas 
adquiridas en justa guerra, y por tal razon el reino de España fué 
llamado Herencia Real (2); y todo su contenido como tierra pro- 
pia del monarca (3), como lo refiere el Sr. Vizcaino Perez (4), 
Estos principios se contrapusieron posteriormente por los de la . 
nueva constitucion de la monarquía española, sancionada en 
Cádiz en 1812, en donde se declaró, que la nacion desde entón= 
ces, no era ni podia ser en lo sucesivo, patrimonio de ningu» 
na persona.ni familia, y su territorio indivisible éinnagenable: 
principios tambien que hoy rigen entre nosotros (5). 

Estas poblaciones tomaban desde sn orígen diferentes 
nombres, como Aldeas, Lugares, Arrabales, Pagos, Villas 
y Ciudades, y por tales denominaciones se daba á saber su im» 
portancia y rango entre las demas, y los e y esencio= 
nes de que disfrutaban y les eran designados en los respectivos 
titulos de su fundacion que el soberano espedia; y á los cuales 
se les dió asimismo el nombre de privilegios de poblacion ó. de 
cartas pueblas, y de los que se hizo con el tiempo el mas perni- 


cioso tráfico, como lo refiere un acreditado estadista de nuesw 
tros dias (6). 


1 Ley 7 tit. 20 Part. 3 y su glosa al ne 3, y en la L. 3 tit. 8 lib. 2 del 
Ordenamiento, que es la 10 del tit, 15 lib. 4 de la Rocop» de Castilla cor- 
respondiente àla L, 2 del tite 20 libe 5 de la Nova | 

2 Ley 8 y 9, tit. 1 Part. 2. 

3 Ley 1Utit. 23 Part. 2» 

4 Compendio de las Partidas Tit. LIV ley 1. 

5 Leyes 1, tite 11, Parte 2, y 1 y 2, tit. 25 Part. 4: Constitucion es» 
panola de 1812 tit, 2 cap, 1 arte 107, tit. 6, cap» 1 arto 172 fraccion 4. 

6 Canga Arguelles, Diecionario de hacienda artículo. Cartas-pueblas.. 
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..- Habiendose descubierto y conquistado en el siglo XVI las 
Indias Occidentales por las armas de los reyes católicos D. Fer- 
nando y Doña Isabel, y conforme á los principios ya enuncia- 
dos que se establecian' en las antiguas leyes (1) de España, de 
que la propiedad y dominio pleno de los reinos conquistados 
les correspondia á los monarcas; y en consideracion de que así 
como una persona no puede vivír sin alimentarse, tampoco 
ninguna ciudad podia subsistir sm rentas; tuvieron por bien SS. 
MM. ceder á las poblaciones de América y á los concejos de 
ellas, en clase de dote ó privilegio de poblacion, cierta porcion 
de terrenos para que acudiesen á su subsistencia y mejora- 
miento, usufructuándolas en pastos y labores, ó de la manera 
que se dispusiese en sus ordenanzas municipales. Estos terre- 
nos se denominaron inmediatamente, conforme á sus clases, per- 
tenencia y usos, concejiles ó de propios: nombre que hasta el 
dia conservan; y se subdividieron en dehesas corales, carnice- 
ras ó de labor, segun su dedicacion y el provecho que podia 
sacarse de ellas. n | 

Otra parte de las tierras fueron repartidas por concesion 
- de los reyes, entre los que les ayudaron á conquistarlas, en re- 
muneracion de estos ú otros servicios; y se vendieron tambien 
á los señores ó particulares para acudir con su precio álas ur- 
gencias de la corona. Estas tierras donadas ó vendidas, se lla- 
man, como en efecto lo son, de dominio particular; porque se 
les trasfirió el de ellas plenamente á los donatarios ó compradc- 
res, y verdaderamente son una propiedad de particulares. 

- + El usufructo de las restantes tierras le cedieron los reyes 
á todos los vasallos para que se aprovecharan de sus pastos, ar- 
bustos y otras producciones naturales, y que mantuviesen 
sus ganados, a las cuales se llaman tierras comunes pa su 
aprovechamiento es comun. Tambien se llaman valdíos, por- 
que no se paga.cosa alguna por su aprovechamiento de yerbas 
y leña corta, 7 tambien las llaman realengas, porque el domi- 
rito y propiedad quedó reserváda al rey por su derecho de con- 
quista, aunque cedió el usufructo de ellas á los vasallos. 

Por este motivo y el de ser comuná todos su aprovecha- 


i Ley 2tit. 1 Part. 2 donde se leen estas palabras: Æ solo es otrosi pu- 
deroso de partir los terminos de las provincias y de las villas y de sus adya— 
centese Segun se comprueba por la ley 3-tit, 8 lib. 8 del Ordenamiento 
que dice: E les diéremos heredamiento de termino poblado, que es la L. 10 
tit. 15 lib. 2 de la Rec.; y mas abiertamente en la ley 2 tit. 1 lib. 3 del 
Ordenamiento. Hoyes la ley 1 tite 5 lib, 7 de la Rec. cuya asignacion de' 
cis fue introducida por derecho de gentes conforme la ley? tit. 1 Parti. 
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miento, ya no se pudieron rompef para labrarlas, vendertas, 
empeñarse ni cerrarse sin facultad real, la que se pedia desde 
luego en el consejo supremo de Castilla, que consultaba á S. M. 
para que la concediese ó no; mas como los soberanos han rete- 
nido y retienen la facultad de otorgar las referidas cesiones ó 
venta de tierras, valdías'ó realengas en favor de-las comuni- 
dades y de los particulares, cuyas concesiones se conocen en el 
derecho con el nombre de mercedes, vinieron con el tiempo d 
formar de esta facultad ó derecho, un arbitrio ó renta con que 
acrecentar los ingresos del erario público. A este fin se trató 
de sistemarlo, y se dieron varios reglamentus como puede ver- 
se en la Recopilacion de leyes de Tndias y en la Novísima de 
las leyes de Castilla especialmente en el art. 5." lib. 3.° que tra- 
ta de las donaciones, mercedes y privilegios reales: en el tít. 27 
lib. 7.° en que trata delos términos de los pueblos, sus visitas 
y restitucion de los ocupados; en el título 23 de terrenos val- 
díos, solares y edificios yermos, y en el título 24quelesubsigue 
de los montes y plantíos, su conservacion y aumentó, á cuyo 
estudio remitimos á nuestros lectores por si quisiesen mayor 
. instruccion que laque en este pequeño libro pueda contenerse. 

Mas como era necesario que hubiese unas reglas fijas pa- 
ra las mercedes ó enagenaciones de los terrenos valdíos, se es- 
tablecieron, y especialmente para la América, las medidas agra- 
rins que con sus correspondientes nombres y propiedades va» 
mos á esplicar. 
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CAPITULO TIR 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS PARA LA DISTRIBUCION Y ARREGIOÓO 
DE LA PROPIEDAD PARTICULAR. 


La ley mas antigua que las determina en nuestro Dere- 
cho es la primera del tit. 12 lib. 4 de la Recopilacion de 
Indias, dada entiempo del rey D. Fernando V. en Vallado- 
lid á 18 de Junio de 1513, cuyo tenor literal es como sigue: 
„Porque nuestros vasallos se alienten al descubrimiento y po- 
blacion de las Indias, y puedan vivir con la comodidad y con- 
veniencia que deseamos, es nuestra voluntad que se puedan re- 
partir y repartan casas, .solares, tierras, caballos y peonías á 
todos los que fueren á poblar tierras nuevas en los pueblos y 


t 
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lugares que por el gobernador de la nueva poblacion les fue- 
ren señalados, haciendo distincion eutre escuderos y peones y 
los que fueren de ménos grado ó merecimiento, y los mejo- 
ren y aumenten, atenta la calidad de sus servicios para que cute 
den de: la labranza y crianza, y habiendo hecho en ellas su mo- 
rada y labor, y residido en aquellos pueblos cuatro años, les: 
concedemos facultad para que de allí á adelante los puedan ven- 
der y hacer de ellos á su voluntad libremente como cosa su- 
ya propia; y asimismo couforme su calidad, el gobernador, ó 
quien tuviere nuestra facultad, les encomiende los indios en el 
repartimiento que hiciere para que gocen de sus aprovecha- 
mientos y demoras en conformidad de las tasas y de lo que está 
ordenado. Y porque podia suceder que al repartir las tierras 
hubiese duda en las medidas, declaramos, que una peonía (1) 
es solar de cincuenta piés de ancho y ciento de largo, cien 
fanegas de tierra (2) de labor, de trigo ó de cebada, diez de 
maiz, dos huebras de tierra para huerta y ocho para plantas de 
otros árboles de secadal, (3) tierra de pasto para diez puercas. 
de vientre, veinte vacas y cinco yeguas, cien ovejas y veinte 
cabras. Una caballería (4) es solar de cien piés de ancho y dos- 
cientos de largo; y de todo lo demas come cinco peonías, que 
serán quinientas fanegas de labor para pan de trigo ó cebada, 
cincuenta de maiz, diez huebras (5) de tierra para:huertas, cua=. 
renta para plantas de otros árboles de secadal, tierra pasto para 
cincuenta puercas de vientre, cien vacas, veinte yeguas, qui- 
nientas ovejas y cien cabras; T ordenamos que se haga el re- 
partimiento de forma que todos participen de lo bueno y me- 
diano y de lo que no fuere tal en la parte que á cada uno se le 
debiere señalar.” | 

En el mismo código se establecieron seguidamente otras 
muchas reglas para las ventas, composicion y repartimiento de 
tierras, solares y aguas que pueden verse en el tit. 12 lib. 4: 
se determinaron los tamaños de dehesas y tierras para propios 
y arbitrios de los pueblos: las calidades y circunstancias con 


1 Lo que un hombre puede labrar en an dia. | | 
- 2 Cien fanegas! esto parece muy. inexacto, si no es que se hable de - 
una medida meramente nominal y no del terreno que ocupa una fanega 
de sembradura, pues de estas podrán ser poco mas de doce. ` f 

3 Estoes la porcion de tierra que despues de la conquista de mi pais 
verepartia à un soldado de á caballo que habia servido en la guerra. 

4 Secano. l 
«6 ‘Yugadas ð èspacio de tizrra de labor que pueda: arar un par de bus- 
yes en un dia, 
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peleen de hacerse nuevas poblaciones, demarcarles sus egi- 
os, denominarlas y clasificarlas en ciudades, villas y pueblos; 
y para la mejor ejecucion y cumplimiento de todas estas leyes, 
conforme á su espíritu y 4 las facultades que concedidas al 
efecto por ellas mismas á los vireyes y gobernadores del reino 
de Nueva-España, se formaron, circularon y mandaron poner 
en práctica general las Ordenanzas y formularios de que vamos 
á ocuparnos. = | 
llas, consultadas cuidadosamente por cualquieraque lo 
necesite hacer, y confrontadas con las fechas de los títulos de 
cualesquiera propiedad, darán con facilidad el mas exacto co- 
nocimiento de los linderos y dimensiones de las propiedades 
territoriales; medio el mas seguro para el esclarecimiento de 
cualesquiera dificultades que se Pudin ofrecer, y para cortar 
oportuna y prontamente las discordias que se suelen suscitar en- 
tre los vecinos. y. colindantes, que siempre deben huirlos por- 
que siempre ceden en daño grave y perjuicio de los intereses 
e la sociedad y de los de la tranquilidad privada de sus indi- 
viduos. | | 
Con este objeto la real audiencia, cabildo y ayuntamiento de 
la ciudad de México, siendo virey, cobemador y capitan gene- 
ral de la Nueva-—España el Exmo. Sr. D. Antonio de Men- 
doza, establecieron y promulgaron en dicha ciudad á 9 de 
Marzo y 4de Julio de 1536 las. primeras Ordenanzas de que 
tenemos noticia y de que solamente hemos podido adquirir el 
fragmento que sigue. 


GAPÍTUDLO VIBZ. 


DEL MODO Y FORMA EN QUE SE HAN DE DENUNCIAR, AD- 

QUIRIR Y TOMAR POSESION DE LOS TERRENOS VALDÍOS Y 

MERCEDES DE AGUAS, Y DE LOS TÍTULOS QUE JUSTIFIQUEN 
SU PROPIEDAD. ES 


Despues de la Ordenanza que acerca de estos particulares 
dió el rey D. Felipe II en 1563, cuyos artículos sehallan dis- 
persos en otras tantas leyes de la Recopilacion de Indias, y 
especialmente en el tit. XII lib. 4; donde se declara ante quien 
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se deben pedir los solares, tierras y aguas; dentro de qué térmi- 
nos se ha de tomar posesion; cómo han de ser amparados en 
ella los propietarios; que se les admita á eomposicion en el casa 
dé que sus títulos ó adquisiciones tengan algunos defectos; con 
qué condiciones han de venderse las tierras, y los interesados han 
de obtener la confirmacion de ellas para la mejor observancia 
y cumplimiento de dichas leyes, se mandó guardar tambien la 
siguiente instruccion que se encuentra en el apéndice de las Or- 
denanzas de Intendentes, y á la cual se refiere el art. 81 del mis- 
mo código, yue tambien copiamos á la letra en seguida, y la cé- 
dula posterior que corrige á entrambas disposiciones. 


NÚMERO 40. 


Del Apendice a las Ordenanzas de Intendentes que 
eorrespunde al art. %?, 


Soon 
REAL INSTRUCCION DE 15 DE OCTUBRE DE 1754. 


EL REY.--Habiendo manifestado la esperiencia los per- 
juicios que causa á mis vasallos de los reinos de las Indias la 
providencia que se dió por real cédula de 24 de Noviembre de 
1735 sabre que los que entrasen en los bienes realengos de aque- 
llos dominios acudiesen precisamente á mi real persona á im- 

lorar su confirmacion en el término que se les asignó, bajo 
fa pena de su perdimiento si no lo hiciesen; por lo cual mu- 
chas personas dejan de aprovecharse de este beneficio por no 
poder costear el recurso á esta corte para impetrarla, siendo de 
poca entidad ó de pequeños sitios ó de solo algunas caballerías, 
é las que han compuesto ó comprado, y los que acuden por ser 
de mayor consideracion sus compras, esá gran costa por los 
testimonios que para ello tienen que presentar remision de cau- 
dates, nombramientos de agentes y'otrós gastos indispensables 
que esèeden regularmente en mucha parte al eosto principal 
que hau hecho eu la compra ó eomposicion de los mismos 
realengos ante los subdelegados, á que es consiguiente hallar- 
se sin cultura muchos sitios y tierras que abastecerian con su la- 
bor y cria de ganados las provincias inmediatas, y el que otras 
personis se mantengan en terrenos usurpados por defecto de 
título, sin darle sobre la cultura toda labor correspondiente por 
temor dé ser denunciados y procesadas sobre ello, de que igual- 
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mente resulta perjuicio a mi real bacienda, así en -carecer del 
producto de sus ventas, como del que por consiguiente dima- 
na al coman y al estado de la labranza y crianza, he resuelto, 
que en las mercedes, ventas y composiciones de realengos sitios 
y valdíos, hechas al presente, y que se hicieren en adelante, se 
observe y practique precisamente lo contenido en esta instruo- 
cion. . . a 
1. . Que desde la fecha de esta mi real resolucion en ade» 
lante quede privativamente al cargo de los vireyes y presidentes 
de mis reales audiencias de aquellos reinos la facultad de non 
brar los ministros subdelazados que deben ejercer y practicar 
la venta y composicion de las tierras y valdíos que me pertene»- 
cen en dichos dominios, espidiéndoles el nombramiento ó título 
respectivo con copia auténtica de esta instruccion; con la preci» 
sa calidad de que los espresados vireyes y presidentes dén puntual 
aviso á mi secretario de estado y del despacho universal de In= 
dias, de los ministros en quienes subdeleguen respectivamente 
en sus distritos y parages que ha sido costumbre los haya ó pa» 
reciese preciso establecer de nyevo para su aprobacion, debien- 
do continuar los que al presente ejercen la citada comision: 
bien entendidos que estos y los que en adelante nombrasen los 
enunciados vireyes y presidentes: puedan subdelegar su cómi- 
sion en otros; para las partes y provincias distantes de las de 
sus residencias, como ántes se ejecutaba, quedando en virtud 
de esta providencia mi consejo de las Indias y sus ministros, 
inhibidos de la direccion y manejo de este ramo de real ha- 
cienda. De E 
2.” Que los jueces y ministros en quienes se subdelegué la 
jurisdiccion para la venta y composicion de los realengos, pro+ 
` cederán con suavidad, templanza y moderacion: con procesos 
verbales y no judiciales en las que poseyeren los indios y en las 
que hubieren menester eu particular para sus labores, labranza 
y crianza de ganados; pues por lo tocante á las de comunidad y 
as que les están concedidas á sus pueblos para pastos y egidos 
no se ha de hacer novedad, manteniéndolos en la posesion de 
ellas y restituyéndolos en las que se les hubieren usurpado, 
concediéndoles mayor estension en ellas segun la exigencia de 
la poblacion, no usando tampoco de rigor con las que ya pose- 
yeren los españoles y gente de otras castas, teniendo presente 
para con unos y otros To dispuesto por las leyes 14, 15, 17, 18 
y 19 tit. XII lib. 4 de la Recopilacion de Indias. 
3. Que recibida que sea por cada uno de los subdelega- 
dos principales que ahora son, y en adelante se nombraren en 
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sod 
. €ada provincia, esta instruccion y el nombramiento que én la 
forma referida en el capítulo: primero se les ha de espedir, hi- 
bren por su parte órdenes generales á las justicias de las cabece- 
ras y lugares principales de su respectivo distrito, mandando se 
publique en ellos en la forma que se practica con otras órdenes 
gonerales que espiden los vireyes, presidentes y audiencias en 
los negocios de mi servicio para que todas y cualesquiera per- 
- sona que poseyesen realengos, estando ó no poblados, cultiva- 
dos ó labrados desde el año de 1700 hasta el dia de la notorie- 
dad y publicacion de dicha órden, acudan á manifestar ante el 
mismo subdelegado, por sí mismos ó por medio de sus corres- 
pares rodeados los títulos ó despachos, en cuya virtud 
os poseen, señalando para esta exhibicion el término compe- 
tente y proporcionado segun las distancias; con apercibimiento 
de que serán despojados y lanzados de las tales tierras, y se ha- 
rá -merced de ellas á otros si en el término que se les asignare 
dejaren de acudir sin justa y legítima causa á la manifestacion 
de ses títulos. | | O: 

- 4. Que constando por los títulos ó instrumentos que así 
se presentaren, ó por otro cualquier medio legal, estar en pose- 
sion de los tales realengos en virtud de venta ó compensacion 
hecha por los subdelegados que han sido de esta comision ántes 
del citado año de 1700 aunque no estén confirmadas por mi 
real persona ni por los vireyes y presidentes, les dejen en la li- 
bre y quieta posesion de ellas, sin causarles la menor molestia 
ni llevarles derechos algunos por estas diligencias en confor- 
midad de la citada ley 15, tit. XII lib. 4 de la Recopilacion de 
indias, haciendo notar en los tales títulos que Pee Mr ha- 
ber cumplido con esta obligacion para que en adelante no pue- 
dan ser turbados ni emplazados ni denunciados ellos ni sus su- 
cesores en los tales realengos, y no teniendo títulos, les deberá 
bastar la justificacion que hicieren de aquella antigua posesion 
como título de justa prescripcion: en inteligencia de que si no 
tuvieren cultivados ó labrados los tales realengos, se les deba 
señalarel término de tres meses qué prescribe nl 11 del citado 
título y libro, ó el que parezca competente para que lo hágan 
con apercibimiento de que de lo contrario sé hará merced de 
ellos álos que denunciaren con la misma obligacion de cul- 
tivarlos. = EN r | 

5.2” Que.los posesores de tierras vendidas ó compuestas por 

los respectivos subdelegados desde el citado año de 1700. has- 
ta el presente no puedan tampoco ser molestados, inquietados 
: ni denunciados Almra ni en tiempo alguno, constando tenerles 
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confirmadas por mi real persona ó por los vireyes y presidentes 
de las audiencias de los respectivos distritos en el tiempo en que 
usaron de esta facultad; pero los que las poseyeren sin esta 
„precisa calidad, deberán acudir á impetrar la confirmacion de 
ellas ante las audiencias de su distrito y demas ministros á quier 
nes se comete esta facultad por esta nueva instruccion, los cuar 
les en vista del proceso que se hubiere formado por subdelega- 
dos en órden á la medida y avalúo de las tales tierras y del títu- 
lo que se les hubiere despachado, examinarán si la: venta ó 
composicion está hecha sin fraude ni colusion y en precios pro- 
porçionados y equitativos, con vista y audiencia de los fiscales, 
para que con atencion á todo y constando haber enterado en 
cajas reales el precio. de la venta ó composicion de derecho de 
Media-anata respectivo, y haciendo de nuevo aquel servicio pe- 
cuniaria que parezca correspondiente, les despachen en mi real 
nombre la confirmacion de sus títulos, con las cuales quedará 
Jegitimado en la posesion y dominio de las tales tierras, aguas 
ó valdíos, sin. poder en tiempo alguno ser sobre ello inquieta- 
dos los poseedores -ni sucesores universales ni particulares. 

6. Que si por los procesos que se deben haber formado 
para las ventas y composiciones no confirmadas desde el. año de 
1700 constare no haberse medido ni apreciado los tales realen- 
gos, como se tiene entendido ha sucedido en algunas provin- 
cias, se suspenda el despachar su confirmacion, hasta tanto que - 
esto se ejecute; y segun el mas valor que resultare por las me- 
didas y avalúos deberá regularse el servicio pecunario que ha 
de preceder á la confirmacion. O 

7.” Que ignalmente se ha de contener en las órdenes gene- 
rales, que como va dicho, se han de librar por los subdelega- 
dos á las justicias de las cabeceras y partidos de su distrito, la 
cláusula de que las personas que hubiesen escedido los límites 
de lo comprado ó compuesto, agregándose é introduciéndose 
en mas terreno de lo concedido, estén ó no confirmadas las pos- 
esiones principales, acudan precisamente ante ellos á su compo- 
sicion para que del esceso precediendo medida y avalúo, se les 
despache título y confirmacion; con apercibimiento que. se ad- 
judicarán los terrenos así ocupadosen una moderada cantidad 
á los que los denunciaren,. y que igualmente se adjudicarán . al 
real patrimonio para venderlos á otros terceros, aunque es- 
tén labrados, plantados ó con fábricas, los realengos ocupa- 
dos sin título, si pasado el término que se asignare. no acudieren 
á manifestarlos y tratar de su. composicion- y; confirmacion los 
iíteusos postedores: lo que se hade cumplir y ejecutar, sin eg- 
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'ceptionde personas ni comunidades de cualquier estado y calidud 
que sean. — 

8.* * Que á los que denunciaren tierras, sitios, suelos, aguas, 
valdíos y yermos se les dará recompensa correspondiente y ad= 
'mitirá'á moderada composicion de aquellos que denunciaren 
ocupados sin justo título, y queesto se incluya tambien en el 
bando que los subdelegados que se nombrasen deben hacer pu- 
blicar en sus recpectivos distritos. j 

- 9.” "Que por las audiencias respectivas se despachen por 
provincias y en mi real nombre las confirmaciones, con prece- 
dente vista fiscal de ellas como va espresado, sin mas gasto ju- 
dicial de las partes que el de los derechos de la tal provision 
segun arancel; á cuyo fin recogerán de los subdelegados de su 
distrito los autos que hubieren hecho sobre la venta ó compo- 
sición de que se pidiere la confirmacion, con los cuales y se- 
gun el valor en quese hubieren regulado los terrenos, y con 
'utencion al beneficio que he tenido por bien dispensar á aque- 
llos mis vasallos, relevándoles de los costos de acudir á mi real 
persona por las confirmaciones, podrán arbitrar el servicio pe- 
'cuniario que deben hacer por esta nueva merced. 

10. Que á fin de evitarcostos y dilacion en la espedicion de es- 
tos negocios como sucederia si despues dedespachados los títu- 
los por los subdegados acordasen las audiencias nuevas diligen- 
cias de medidas y avalúos ú otras, dehen los subdelegados re- 
mitir en consulta á las audiencias respectivas los autos origina- 
les sobre cada negocio se hubieren hecho y estimaren con- 
cluidos y en estado de despachar los títulos, para que vistos por 
ellas con audiencia de sus fiscales se les devuelvan, ó bien para 
:que espidan los títulos pòr no ofrecerse reparo, ó para evacuar 
las diligencias que se les previnieren y facilitar de esta forma la 
breve espedicion de las reales confirmaciones sin la duplicacion- 
te nuevo título. pa il 

11. Que las mismas audiencias conozcan en grado de ape- 
Jacion de las determinaciones y sentencias qne dieren los sub- 
«delegados en los que acerca de la venta ó composicion de rea- 
lengos, sus denunciaciones, medidas y tasaciones se origine al- 
gon pleito, con cuya providencia se evitará tambien á aquellos : 
“vasallos el costoso recurso al consejo, y el que algunos por no 
~ poder hacerlo abandonen su justicia. 

+ T2. Que en las provincias distantes de las audiencias ó en 
que hay mar por medio medio como Carácas, Habana, Car- 
'tagena, Buenos-Ayres, Panamá, Yucatan, Cumaná, Margarita, 
Puérto-Rico y otras de iguales circunstancias, se despachen las 
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confirmaciones por sus gobernadores con acuerdo de los ofi. 
ciales reales y del teniente general letrado, en donde le hubiez 
re; y que los mismos ministros determinen igualmente las ape- 
laciones que se interpusieren del subdelegado que estuviere 
nombrado ó se nombrare en cada una de las espresadas provin- 
cias é islas; sin acudir á la audiencia ó chancillería del distrito 
sino en caso de no estar conformes las dos sentencias, y es esto 
de oficio y por via de consulta; para evitar los costos de los re- 
cursos por apelaciori; y donde hubiere dos oficiales reales exis- 
tentes hará el mas ae Mo el oficio de defensor de la real ha- 
cienda en estas causas, y el mas antiguo, el conjuez con el go- 
bernador, asesorándose cuando no haya auditor ó teniente de 

obernador, y sea de derecho la duda con cualquiera letrado 
de dentro ó fuera del distrito; y en donde hubiere solamente un 
oficial real, se nombrará por defensor de la real hacienda á cual- 
quiera poo inteligente del vecindario; siendo igualmente del 
cargo de los gobernadores con sus conjueces examinar acerca 
de las composiciones de los subdelegados de lo mismo que va 
espresada para con las audiencias. 

13. Que lo que importen las ventas y composiciones de ca~- 
da audiencia y partido, y el servicio pecuniario que se catisare 
por las confirmaciones entre por cuenta aparte con libro sepa- 
rado en las correspondientes cajas reales; y las audiencias y 
presidentes de ellas, los gobernadores y oficiales reales de los 
partidos me darán cuenta por mano de mi secretario del despa- 
cha de Indias, de lo que hubiere producido este ramo de real 
hacienda en cada un año para que sobre sus noticias pueda yo 
dar á este caudal el destino que mas convenga á mi servicio. 

-14. Respecto de que por lo que se actuare por los subde- - 
legados que se nombraren para la administracion de este ramo 
no se han de exigir de las partes derechos algunos, tengo á bien 
asignar á cada uno por via de ayuda de costa el dos por ciento 
ele que montaren las ventas y composiciones que hicieren 
como lo acordó el consejo en su instruccion del año de 1796; 
y los escribanos ante quienes actuaren solo deberán percibir 
los derechos, segun arancel, de que han de certificar al fin del 
proceso, procediendo contra ellos las audiencias y gobernado- 
res respectivos en caso que contravengan. l 

odo lo prevenido en esta instruccion es mi voluntad se 
ejecute precisa 7 puntualmente por mis vireyes, audiencias, 
presidentes y gobernadores de todos mis dominios de Indias, y 
por los subdele ados y demas personas á quien toca ó pueda 
tocar su cumplimiento sin ir contra su tenor por m alguna 
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ó motivo por ser lo que conviene á ini real servicio y bien de a- 
quellos vasallos. mando que de esta instruccion se tome la 
razon en mi contaduría general del consejo delas lIridias, y en 
las audiencias, chancillerías, gobiernos y ciudades, sentándolo 
en sus respectivos libros, y en los tribunales y contadurías de 
real hacienda y demas pártes que Se dd que todos y 
cada uno lo tenga entendido y observe y guarde precisa é in- 
dispensablemente en la parte que le tocare. 

Dada en San Lorenzo el Real á 15 de Octubre de 1744.--- 
YO EL REY.--D. Julian de Arriaga. 


ARTICULO 84 


De la Ordenanza de Inter dentes, dada en 4 de 
Diciembre de 1786. 


Tambien serán los intendentes jueces privativos de las de- 
pendencias y causas que ocurren en el distrito de sus provin- 
cias sobre ventas, composiciones y repartimientos de tierras rea- 
lengas y de señorío, debiendo los poseedores y los que preten- 
dan nuevas concesiones de ellas decidir sus derechos y formali- 
zar sus solicitudes ante los mismos intendentes, para que ins- 
truidos legítimamente estos negocios con un promotor de mi 
real fisco que nombren, los determinen, segun Derecho, con 
dictámen de sus asesores ordinarios y admitan las apelaciones á 
la junta superior de hacienda, ó den cuenta en efecto de interpo- 
ner recurso los interesados con los autos originales cuando los 
estimen en estado de despachar el título á fin de que vistos por 
ella, se los devuelva, ó bien para que le espidan si no se la oke- 
ce reparo, ó para que ántes de ejecutarlo evacuen las diligen- 
clas que echare ménos la junta y les previniese: mediante lo 
cual podrán recaer sin nuevos embarazos las confirmaciones 
correspondientes que libra á su debido tiempo la misma junta 
superior, procediendo esta en el asunto, como tambien los in- 
tendentes, subdelegados y demas con arreglo á lo dispuesto en 
la real instruccion de 15 de Octubre de 1754 en cuanto no se 
oponga (á lo dispuesto) á lo resuelto por esta, sin perder de vis- 
ta las saludables disposiciones de las leyes que en ellas se citan 
y dela ley g tit. XII li. 4. 
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REAL CÉDULA 


De 23 de Marzo de 1798 que corrige las anteriores 
disposiciones. 


EL REY.-—Por cuanto en carta de 20 de Abril de 1792 
representa con testimonio el virey que fué de Nueva-España, 
conde de Revillagigedo que el juez de tierras de la audiencia 
de Guadalajara hizo presente con motivo de haberse rematado 
en D. Cristobal Feliz, vecino de la villa del Fuerte en la pro- 
vincia de Sinaloa, dos sitios de ganados mayor y cinco caballe- 
rías de tierra, ser gravosa y perjudicial á las partes la observan- 
cia del art. 81 de Ordenanza de Intendentes en cuanto á la re- 
mision de autos ála junta superior para la aprobacion y confir- 
macion de título de valdíos y realengos de corta cantidad en 
Provincias Internas y remotas, por tener que sufrir en costas de 
estafetas y otros derechos mas que lo que valian las mismas 
terras, en cuya comprobacionle habia acompañado certificacion 
de catorce negocios de esta clase en que el mayor no llegaba á 
treinta y seis pesos, sin otros que se hallaban pendientes en di- 
ferentes tribunales; de que inferia de que por no erogar gastos 
tan crecidos retendrian muchos viciosa y clandestinamente 
los realengos, y que otfos por no ser procesados abandonarán 
sus criaderos y laboríos malográndose asi las ventajas que pu- 
dieran resultar al estado dela industria y aplicacion de los mis- 
mos vasallos; por lo que, y fundado ejemplar de la real cédu- 
la de 15 de Octubre de 1754 que en beneficio de mis vasallos 
revocó la de 24 de Noviembre de 1735 para que las que ha- 
hian de ocurrir á mi real persona por la confirmacion de realen- 
gos acudiesen losucesivo á las audiencias, le pidió tomase en el 
asunto la determinacion mas conforme; cuya instancia le reiteró 
el actual presidente y comandante general é intendente de aque- 
llas provincias D. Jacovo Ugarte y Loyola, por haber solicitado 
D.Luis Jimenez, vecino de fa jurisdiccion del pueblo de Atema- 
teca, se lg dispensara la remision á la junta des Ja del espe- 
diente del dominio de tierra en el sitio llamado La Agua Zarca, 
añadiendo que aunque la espresada junta superior tenia dis- 
puesto últimamente se libertase á las partes del ocurso á ella 
para la confirmación de títulos,por el servicio ¡pecuniario que 
se le habia de hacer del dos por ciento del valor de las tierras, 
quedaba no obstante en pié la primera parte del referido artí- 


2368 


culo en la remision y devolucion de autos originales; por lo 
que consideraba oportuno que los negocios cortos se esceptua- 
sen de solemaidades y diligencias comunes, y se señalase la 
cuantía ó valor de aquellos realengos, en que se hubiera de 
practicar lo prevenido por la Ordenanza; en cuya vista y para 
resolver el punto con el debido acuerdo, mandó dicho virey se 
llevase el espediente á junta superior, con previa audiencia fis- 
cal; y en acuerdo que celebró á 24 de Febrero del citado año 
de 92 sé declaró, que en atencion á estar precavidos los perjui- 
cios representados en providencias que habia dictado la mis- 
ma junta en 23 de Julio de 1790, de los que solicitaran compo- 
siciones de tierras ó hicieren denuncio de las valdías, fueran dis- 
pensados de ocurrir por Ìa confirmacion de sus títulos enterado 
el dos por ciento de su valor en lasrespectivas contadurías, no 
habia ya motivo que obligase á hacer novedad, por lo que 
agregándose testimonio de dicha providencia, seme diera cuen- 
ta, como lo hizo el dicho mivirey, á efecto de que me dignase 
tomar la resolucion que fuera de mi real agrado; y visto lo refe- 
rido en mi consejo de las Indias pleno de dos salas, con lo que 
en su inteligencia informó la contaduría general, y espusieron 
mis fiscales, he resuelto á consulta de 5 de Diciembre del año 
próximo pasado, aprobar, como por la presente mi real cédula, 
apruebo el acuerdo de la junta superior de México de 23 de Ju- 
lio de 1790 ratificado en el de 24 de Febrero de 1792, por lo que 
se dispensa á los que solicitan composiciones ó que hagan denun- 
cio de las valdías el ocurrir áella por la confirmacion de sus títu- 
los enterado el dos por ciento de su valor en las respectivas conta- 
durías, bien entendido, que cuando el importe de las tierras de- 
nunciadas ó compuestas no llegue á la suma de 200 pesos se pro- 
ceda de oficio en los juzgados de intendencias y en el de la junta 
superior conel fin de que se denuncien ó compren estos realengos 
por los vecinos de pocas facultades, cuidando los promotores 
fiscalesde real hacienda delas referidas audiencias de que se cum- 
pla lo referido y no haya la menor contravencion ni omision en 
volver las diligencias de venta ó composicion detierras realengas 
remitidas á la calificacion dela junta superior, observándose en 
las demoras lo prevenido en el art. 81 dela referida Ordenanza 
con la modificacion del citado acuerdo de la junta superior de 
México en cuanto suprimió á beneficio de los compradores la 
segunda remision de autos á ella por la confirmacion de título y 
asignacion del servicio pecuniario, por la dispensa de ocurrir 
por ella á mi real persona como se practicó antiguamente y des- 


pues á las audiencias por real cédula de 15 de Octubre de 
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1754. Por tanto, mando á mis vireyes, audiencias, intenden- 
tes y juntas superiores de mis reinos de las Indias é islas adya- 
centes cumplan, guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar 
puntual y debidamente esta mi real deliberacion, por ser asi 
mi voluntad, y que de la presente mi real cédula se tome razon 
en la mencionada contaduría general.” 

Ultimamente, por el decreto de 4 de Agosto de 1824 en 
que clasificaron y determinaron las rentas que debian ser en el 
régimen federal de la pertenencia del supremo gobierno y las 
de losestados en particular, seconsignaron á los estados los pro- 
ductos de las ventas y composiciones de tierras de sus respecti- . 
vas demarcaciones, así como quedaran al gobierno general de 
los territorios de la federacion. Y como aunque acabo la federa- 
cion por los decretos de 4 de Mayo de 1836 y 17 de Abril de 
1837, se mandó que continuasen lasrentas de los departamentos 
en los términos que existian hasta el nuevo arreglo que se hiciere 
de ellas y de las demas de la república, de aquí viene que por 
no haberse hecho todavía este arreglo, nada tampoco tene mos 
que añadir sino referirnos á las disposiciones que sobre la ma- 
teria haya existentes en los departamentos de la república des- 
de la época de la division y calificacion de sus rentas cuando 
fueron estados. | 

En cuanto á la adquisicion de terrenos por repartimiento, 
tanto á los naturales de los pueblos como á los militares, patrio- 
tas, é inválidos, y en cuanto á la colonizacion de los valdíos, 
para que nuestros lectores no carezcan de las luces necesarias 
én esta materia, ponemos á continuacion las leyes. que se han 
dictado de treinta años á esta parte, y son las siguientes: El de- 
£reto de las córtes españolas de 13 de Marzo de 1811: Orden 
del congreso mexicano de 11 de Abril de 1823: los decretos de 
4 de Junio, de 19 de Julio, de 6 de Agosto, de 18 de Setiembre 
y de 14 de Octubre de 1823, de 18 de Agosto y 4 de Noviem- 
bre de 824, de 12 de Marzo de 828, de 4 de Febrero de 834, 
de 4 de Abril de 837: laley de 1.” de Junio de 1839, en que se 
aprobóel convenio celebrado en Lóndres con los apoderados de 
los tenedores de bonos mexicanos, para cuyo pago se hipoteca- 
ron cien millones de ácres de tierras valdías en los departamen- 
tos de Californias, Chihuahua, Nuevo-México, Sonora y Tejas; 
en la que asimismo se dictaron las disposiciones que el congre- 
so tuvo por mas convenientes para cuando se hiciese efectiva 
la dicha hipoteca y llegase el caso de ocuparse los terrenos por 
los acreedores de la nacion ó por los que hubiesen de represen- 
tarlos; y la ley de 11 de marzo de 1842 que son las siguientes. 
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DECRETO 
DE 13 DE MARZO DE 1811. 


Exenoion de tributos á los indios y castas: repartimiento de 
tierras á los primeros, y prohibicion del comercio de reparti- 
miento á los justicias. 


Las. córtes generales y estraordinarias, habiendo exami- 
nado detenidamente el decreto espedido por el anterior con- 
sejo de regencia en la real isla de Leoná 26 de Mayo del año 
próximo pasado de 1810, y el bando que para su ejecucion 
mandó publicar en México con fecha de 5 de Octubre del mis- 
mo año, el virey de Nueva-España D. Francisco Javier Vene- 
gas, al mismo tiempo que han tenido á bien aprobar la exen- 
cion del tributo concedido á los indios en aquel decreto, con 
la estension declarada por dicho virey en el referido bando á 
favor de las castas de mulatos, negros, y demas que se han 
mantenido y mantengan fieles á la sagrada causa de la patria en 
el distrito de aquel vireinato, decretan: 1.” Que la espresada 

acia de la exencion de tributo sea estensiva á los indios y á 
fas castas de las demas provincias de América: 2.2 Que la gra- 
cia del repartimiento de tierras de los pueblos de los indios no 
se Senda á las castas: 3.0 Que se cumplan con el mayor ri- 
gor las reales órdenes y disposiciones que prohiben á las justi- 
cias el abuso de comerciar en el distrito de sus respectivas ju- 
risdicciones bajo el especioso título de repartimientos. 


ORDEN 
DE II DE ABRIL DE 1823. 


- En esta se previno al gobierno que si no encuentra incon- 
veniente, acceda á la solicitud de Estevan Austin, sobre que se 
le confirme la concesion de establecer 300 familias en Tejas, 
resuelva tambien sobre otras solicitudes de igual naturaleza, y 
se suspenda hasta nueva resolucion la ley de colonizacion dada 
por la junta iņstituyente. | | 
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DECRETO 
DE Á DE JUNIO DE 1833. 
Repartimiento de tierras á individuos del ejército permanente. 


El soberano congreso constituyente mexicano, altamente 
convencido de las relevantes virtudes que caracterizan al ejér- 
cito nacional de fuerza permanente, no menos que de su infati- 
gable célo y constantes servicios ppr el bien y prosperidad ge- 

neral, deseoso de darle las pruebas mas inequívocas del singu- 
- lar aprecio que le merece, ha decretado: 

I. Que de preferencia se pase copia al supremo poder eje- 
cutivo de la esposicion hecha en 14 de Abal anterior por los 
generales marqués de Vivanco y D. José Antonio de Echávarri, 
para que con arreglo á sus propuestas, haga efectiva la asigna- 
cion y repartimiento que consultan. 

2. Que el mismo supremo poder ejecutivo designe las ha- 
ciendas que conviniere repartir en las inmediaciones de la cor- 
te, óen Otra parte donde fuere útil. 

3. Que igualmente el supremo poder ejecutivo forme el 
reglamento mas adecuado para la eleccion de sugetos, órden y 
modo en que deba verificarse el repartimiento, pasándolo antes 
al congreso para su aprobacion. 


DECRETO 


DE IQ DE JULIO DE 1893. 
Declaracion en honor de los primeros héroes libertadores de la 
nacion, y los que los siguieron. 


Art. 9. Si los ameritados en la espresada época no aspiraren 
á empleo alguno, civil ó militar, ó si el supremo poder ejecu- 
tivo no los creyere aptos para los que soliciten, los tendrá pre- 
sentes en el repartimiento de tierras valdias, que decretare el 


co eso. S 
üi DECRETO 


DE 6 DE AGOSTO DE 1823. 
Libertad á los sargentos y cabos del ejercito para retirarse. 


El soberano congreso mexicano, habiendo visto la consul- 
ta del supremo poder ejecutivo, sobre que puedan los sargen- 
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tos libremente dedicarse á los objetos que les sean convenien- 
tes, separándose del servicio, como asimismo sobre que los ca- 
bos primeros que quisieron voluntariamente perder su tiempo, 
recibiendo por este motivo diez pesos de gratificacion, puedan 
igualmente verificarlo; considerando ser esta medida muy con- 
fons á las instituciones liberales que nos rigen, conveniente 
al estado actual de escasez en que se halla el erario público, 
y ventajosa á estas beneméritas clases, porque quedan en liber- 
tad de poder solicitar que se les Hae tierras de las que de- 
berá repartirse en las provincias donde se han de establecer 
nuevas colonias, aumentándose así el número de propietarios: 
ha tenido á bien decretar. . 

1. Quedan en libertad por ahora y hasta el arreglo de las 
ordenanzas del ejército, los sargentos para poderse retirar siem- 
pre que hubieren cumplido el tiempo de su empeño cuando 
sentaron plaza, ó antes si por algun servicio señalado el gobier- 
no los juzga acreedores á concederles esta gracia. 

2. Los cabos que voluntariamente quisieron perder su tiem- 
porecibiendo por esto la gratificacion de diez ls tambien 
quedan en libertad para retirarse del servicio del mismo modo 
antes dicho para los sargentos, cesando ya desde ahora dicha 
gratificacion. 

3. En consecuencia el supremo poder ejecutivo dará dichas 
licencias y la preferencia que el congreso conceda á la benemé- 
rita clase militar en el repartimiento de tierras en las nuevas 
poblaciones que se tratan de formar. 


DECRETO 


DE 18 DE SEPTIEMBRE DE 1823. 


Estension del de 4 de Junio de 1823 sobre repartimiento de 
tierras. 


El soberano congreso mexicano se ha servido decretar. 

Que deben ser comprendidos en el decreto de 4 de Junio 
último sobre repartimiento de tierras, los individuos de las tro- 
pas de milicias provinciales ó locales, que en tiempo hábil se 
agregaron al ejército libertador. 
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DECRETO 
DE 14 DE OCTUBRE DE 1823. 
Formacion de la provincia del Istmo. 


El soberano congreso mexicano ha tenido á bien de- 
cretar. 

1. Se formará una provincia de las jurisdicciones de Aca- 
yucan y Tehuantepec, llamada provincia del Istmo. 

2. La capital de esta provincia será Tehuantepec por a- 
hora y mientras se forma una poblacion en el centro del Ist- 
mo en el lugar que designe el gobierno, como mas oportuno 
para aprovechar la navegacion al golfo mexicano por el rio 
Goazacoalco, y la traslacion cómoda por caminos carreteros 
al puerto mas inmediato al mar del Sur. 

3. El gobierno nombrará un gefe superior político reuni- 
do el cargo de intendente, quien procederá á organizar la di- 
putacion provincial, conforme al decreto de nueva convoca- 
toria y leyes vigentes. * 

4. A propuesta de la diputacion nombrará asimismo el 
gobierno un administrador de todas las rentas con los depen- 
dientes muy necesarios, á quienes dará un reglamento para 

el exacto desempeño de sus respectivas funciones. 
= 5. Las rentas de la provincia consistirán en las rentas y 
contribuciones generalmente establecidas, y ¿demas en los 
productos de las salinas del distrito de Tehuantepec, confor- 
me á las leyes generales de la materia. . ¡ 

5. Con estos fondos, y con la cantidad de 30.000 pesos 
que dará el gobierno por una sola vez, se procederá á la po- 
blacion y colonizacion de los terrenos valdíos del centro del 
Istmo y la barra. de Goazacoalco. O o. 

7. El terreno valdío que existe en esta provincia, se divi- 
dirá en tres porciones. La primera la distribuirá el gobier- 
no entre los militares que se retiraren con una parte de sus 
sueldos, las personas que hayan hecho servicios á la patria, 
pensionistas y cesantes. Ñi aun restase algun terreno deso- 
cupado de esta primera porcion, lo repartirá el mismo go- 
bierno entre nacionales y estrangeros g se quieran estable- 
cer, siempre que tengan las.calidades de buena conducta, in- 
dustria &c. prefiriendo á los casados. La segunda porcion 
será beneficiada por el gobierno entre capitalistas nacionales 
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y estrangeros que se establezcan en el pais conforme á las 
leyes generales de colonizacion. La tercera se beneficiará 
ó repartirá por la diputacion provincial en provecho de sus 
habitantes que carezcan de propiedad, arreglándose en cuan- 
to á la cantidad de terreno que se concede á un individuo á 
la base que asigna esta ley, y lo demas lo beneficiará para los 
ramos de fomento y educacion de los vecinos de la provincia.. 

8. Para la ejecucion de lo que se previene en el artículo 
anterior, el gobierno nombrará un director ó distribuidor de 
tierras, á quien dará las instrucciones que juzgue necesarias, 
y hará marchar dos ingenieros á Tehuantepec, con encargo 
de levantar un plano exacto de esta provincia, y practicar las 
operaciones científicas de la distribucion territorial, 

9, La porcion de terreno que se asigne á los militares, se- 
rá en consideracion al mérito de cada uno, á su graduacion» 
y á la parte de sueldos que dejen al retirarse. 

10. Con los fondos de la provincia se comenzará á cons- 
truir la poblacion que se ha dicho en el centro del Istmo, fa- 
bricando las casas necesarias para los primeros habitantes, 
surtimiento de víveres por el tiempo que se juzgue necesario, 

con los mismos se abrirán caminos, y se fabricará el esta. 

lecimiento de los primeros pobladores, habilitándolos de los 
- animales é instrumentos muy precisos para el descuajo de los 
montes y cultivo de la tierra. i 
11. Esta primera habilitacion se ministrará á los milita- 
. res precisamente en la caja de Tehuantepec, por cuenta de 
los sueldos que les correspondan por sus retiros, capitalizán- 
dolos segun las reglas deducidas de las probabilidades de la 
vida humana. 

12. La habilitacion que se preste á individuos no milita- 
res será en calidad de reintegro con el producto de las tier- 
ras, mediante la cantidad anual que señale la diputacion pro- 
vincial para reembolso de los fondos, á cuyo reintegro serán 
obligados los herederos de los pobladores en caso que estos 
fallecieren. 

13. La porcion de terreno que servirá de unidad y se con- 
cederá á un soldado para su establecimiento, es una área cua- 
drada de tierra de labor de doscientas cincuenta varas por 
lado, aumentando esta cantidad en proporcion de su familia: 
con la multiplicacion de esta unidad proporcionará el go- 
bierno la concesion de los demas individuos del ejército, aten- 
diendo á la regla que prescribe el art, 9. 

- 14. Los habitantes de esta provincia que de nuevo se es- 
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tablecieren, disfrutarán de la esencion de diezmos y contri- 
buciones, conforme á las leyes de novales. 

15. La esportacion de frutos de la provincia, á excepcion 
de la grana, por el rio de Goazacoalco, será libre de los' de- 
rechos del arancel por diez años. 

16. Por la importacion de efectos y manufacturas estran- 
geras que se hiciere por el mismo rio, se pagará una cuarta 
parte menos de los derechos que se cobran en los demas 
puertos nacionales, y dichos efectos quedan ya libres para la 
circulacion interior en dicha provincia. . 

17. Las máquinas é instrumentos necesarios para cultivo 
y mejora de la provincia gozarán de toda franquicia de dere- 
chos, y lo mismo los ganados que en ella se introduzcan pa- 
ra su abasto, sea cual fuere su procedencia. - 

18. A todos los efectos, tanto nacionales como. estrange- 
ros, que son agraciados por los artículos anteriores, los pue- 
de gravar la diputacion provincial con una ligera {imposicion 
municipal, con el objeto de mejorar los caminos y la navega- 
cion del rio Groazacoalco, dando cuenta al congreso para su 
aprobacion. 

19. La misma diputacion impondrá á los pobladores ya 
establecidos, y que gocen del fruto de las tierras una contri- 
bucion municipal moderada, para la educacion y el culto di- 
vino, dando asimismo cuenta para su aprobacion. 

20. Para los trabajos de caminos y demas que sean públi- 
cos, el gobierno remitirá á disposicion del gefe político de la 
provincia los individuos que en las demas provincias fueren 
sentenciados por vagos ú otros delitos á cierto número de a- 
ños de presidio. Estos mismos sugetos se podrán aplicar á 
los trabajos de particulares, satisfaciéndoles su competente 
jornal, y concluido el! tiempo de su condena, la diputacion 
provincial les concederá un terreno en propiedad que será la 
porcion señalada á un soldado, si por su correccion se hubie- 

“ren hecho dignos. 

21. Los estrangeros que traigan consigo esclavos, se su- 
jetarán á las leyes establecidas sobre la materia ó que en a- 
delante se establecieren. : 

22. El gobierno, de acuerdo con el reverendo obispo de 
Oajaca, arreglará la administracion espiritual, en que se em- 
plearán por ahora en las poblaciones que de nuevo se formen 
los capellanes de tropa que se retiren como militares con go- 
ce á la propiedad del terreno, que por esta ley se les con- 
cede. 
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28. En todo lo demas se sujetará la nueva provincia á las 
. leyes generales de colonizacion. 


DECRETO 
DE 18 pe AGOSTO DE 1824. 
4 Sobre colonizacion. 


El soberano congreso general constituyente de los Esta- 
dos-Unidos mexicanos ha tenido á bien decretar. 

1. La nacion mexicana ofrece á los estrangeros que ven- 
gan á establecerse en su territorio, seguridad en sus personas 
y en sus propiedades, con tal que se sujeten á las leyes del 

ais. 
i 2. Son objeto de esta ley aquellos terrenos de la nacion, 
que no siendo de propiedad particular, ni pertenecientes á 
corporacion alguna ó pueblo, pueden ser colonizados. 

3. Para este efecto, los congresos de los estados formarán 
á la mayor brevedad las leyes ó reglamentos de colonizacion 
de su respectiva demarcación, conformándose en todo á la 
acta constitutiva, constitucion general y reglas establecidas 
en esta ley. 

4. No podrán colonizarse los territorios comprendidos en- 
tre las veinte leguas limítrofes con cualquiera nacion estran- 
gera, ni diez litorales, sin la previa aprobacion del supremo 
poder ejecutivo general. l 

5. Si para la defensa ó seguridad de la nacion el gobier- 
no de la federacion tuviese por conveniente hacer uso de al- 
guna porcion de estos terrenos para construir almacenes, ar- 
cenales ú otros edificios públicos, podrá verificarlo eon la a- 
probacion del congreso general, y en su receso con la del 
consejo de gobierno, 

6. Nose podrá antes de cuatro años desde la publicacion 
de esta ley, imponer derecho alguno por la entrada de las 
personas de los estrangeros que vengan á establecerse por 
primera vez.en la nacion. 

7. Antes del año de 1840 no podrá el congreso general 
prohibir la entrada de estrangeros á colonizar, á no ser que 
circunstancias imperiosas lo obliguen á ello con respecto á 
los individuos de alguna nacion. 

8. El gobierno, sin perjudicar el objeto de esta ley, toma- 
rá las medidas de precaucion que juzgue oportunas para la 
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seguridad de la federacion con respecto á los estrangeros que 
vengan á colonizar. 

9. Deberá atenderse con preferencia en la distribucion 
de tierras á los ciudadanos .mexicanos, y no se hará distin- 
cion alguna entre ellos, sino únicamente aquella á que den 
derecho los méritos particulares y servicios hechos á la pa- 
tria, ó en igualdad de circunstancias, la vecindad en el lugar 
á que pertenezcan los terrenos que se repartan. 

10. Los militares que con arreglo á la oferta de 27 de 
Marzo de 1821 tengan derecho á tierras, serán atendidos en 
los estados en vista de los diplomas que al efecto les libre el 
supremo poder ejecutivo, 

11. Si por los decretos de capitalizacion segun las proba- 
- bilidades de la vida, el supremo poder ejecutivo tuviese por 
oportuno enagenar algunas porciones de tierra, en favor de 
cualesquiera empleados, así militares como civiles de la fede- 
racion, podrá verificarlo en los valdíos de los territorios. 

12. No se permitirá que se reuna en una sola mano co- 
mo propiedad mas de una legua cuadrada de cien mil varas 
de tierra de regadío, cuatro de superficie de temporal, y seis 
de superficie de abrevadero. 

13. No podrán los nuevos pobladores pasar sus propieda- 
des á manos muertas. 

14. Esta ley garantiza los contratos que los empresarios 
celebren con las familias que traigan á sus espensas, siempre 
que no sean contrarios á las leyes. 

15. Ninguno que á virtud de esta ley adquiera tierras en 
propiedad, podrá conservarlas estando avecindado fuera del 
territorio de la república. | 

16. El gobierno conforme á los principios establecidos en 
esta ley, procederá á la colonizacion de los territorios de la 


república. 
DECRETO 
DE 4 DE NOVIEMBRE DE 1824. 


Medidas relativas al proyecto de comunicar los dos oceanos 
por el Istmo de Tehuantepec. 


El soberano congreso general constituyente de los Es- 
tados-Unidos mexicanos se ha servido decretar. 

1. El gobierno hará ‘publicar, tanto en el pais como en 

las naciones en que lo crea conveniente, que se va á empren- 
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der la comunicacion de los dos oceanos por el Istmo de Te- . 
huantepec; y que para verificarlo se admitirán todas las pro- 
puestas que se hagan al efecto; en la inteligencia, de que se 
preferirá la que ofrezca practicarla con mas perfeccion, co- 
modidad y ventajas para la navegacion. 

2. El gobierno señalará el a dentro del cual han de 
hacerle las propuestas, y mientras corre, hará reconocer el 
Istmo de Tehuantepec, y reunirá todas las noticias que sean 
necesarias para emprender el canal de comunicacion con el 
conocimiento debido. 

3. Con las propuestas, las noticias que reuna y los infor- 
mes correspondientes dará cuenta al congreso para la reso- 
lucion definitiva que convenga tomar. 

4. En los mismos términos hará publicar que se admiten 
cualesquiera otras propuéstas de la misma especie, y princi- 
palmente para hacer navegables los rios de Alvarado, de Pá- 
nuco, Bravo del Norte, rio grande de Santiago, y para colo. 
nizar y hacer navegable el rio Colorado de Occidente, dan- 
do en su caso cuenta al congreso para la resolucion del ar- 
tículo 3. ; 

DECRETO 


DE 12 DE MARZO DE 1822, 
Sobre pasaportes y adquirir propiedades los estrangeros. 


Art. 1. Para que los estrangeros puedan introducirse y 
transitar por el territorio mexicano, es necesario que obten- 
gan pasaporte del gobierno general. 

2. El gobierno por medio de un decreto, prescribirá las 
reglas que crea convenientes para la cmision y revision de 
pasaportes, y designará los empleados que deben darlos. 

3. Los estrangeros que se hubieren intruducido sin pasa- 
porte, se presentarán dentro de diez dias contados desde la 
publicacion de esta ley, en los lugares de su residencia á la 
primera autoridad política del mismo lugar, la que tomará 
razon del objeto con que han venido, y del giro en que se o- 
cupan. | 

4. Las autoridades políticas darán cuenta á los goberna- 
dores de los estados, distrito federal ó territorios, quienes es- 
pedirán á los estrangeros de que se habla, los correspondien- 
tes pasaportes, conforme las reglas que se prescriban por el 
gobierno general, á quien darán razon individual de los es- 
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trangeros que se hayan presentado, del objeto de su venida, 
de los giros en que se ocupan, de los pasaportes que se hu- 
bieren espedido, y de los estrangeros á quienes no puedan 
espedirse en virtud de las reglas que se dicten por el go- 
bierno, 

5. Los estrangeros que no cumplieren con lo dispuesto en 
los artículos anteriores, serán espedidos de la república, que- 
dando á discrecion del gobierno ampliar el término de los 
diez dias de que habla el art. 3, hasta el de veinte y cinco. 

6. Los estrangeros introducidos y establecidos conforme 
á las reglas prescritas ó que se prescribieren en lo de adelan- 
te, están bajo la proteccion de las leyes, y gozan de los de- 
rechos civiles que ellas conceden á los mexicanos, á excep- 
cion del de adquirir propiedad territorial rústica, que confor- 
me á las leyes vigentes no pueden obtener los no naturali- 
zados. 

7. No se comprenden en la excepcion del artículo ante- 
rior aquellos terrenos pertenecientes á las haciendas de pla- 
ta que sean necesarias al cumplimiento de la ley de 7 de Oc- 
tubre de 1823 sobre adquisicion de acciones en las minas. 

8. Queda vigente la ley de colonizacion de 18 de Agos- 
to de 1824. 

9. Tambien puede intentarse por estrangeros no natura- 
lizados la compra y colonizacion de terrenos de propiedad 
particular; pero en este caso se obtendrá permiso especial del 
congreso general, si la compra y colonizacion fueren en los 
territorios, y de los congresos particulares, si fueren en los 
estados. 

10. Los congresos particulares darán ó no el permiso que 
se les pida, imponiendo en su caso las condiciones que crean 
convenientes, estipulándose las siguientes que servirán de ba- 
se á todo contrato, en la inteligencia de que queda al arbitrio 
de las legislaturas restringirlas pero no ampliarlas: primera, 
que la cuarta parte de los colonos sean mexicanos. Segun- 
da, que dentro de siete años quedará dividido el terreno en 
suertes pequeñas á juicio de las legislaturas. Tercera, que el 
empresario no naturalizado no pueda reservarse un terreno 
que exceda de diez y seis leguas cuadradas, el cual deberá e- 
nagenarse dentro de doce años, contados desde el térmi- 
no en que la finca debiere quedar dividida en suertes. 
Cuarta, que estas deben quedar vendidas dentro del mismo 
periodo. | 

11. Las propiedades que se adquieren por estrangeros no 
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naturalizados en fraude de la ley, son denunciables por cual- 
a mexicano á quien se adjudicarán, justificado que sea ol 
raude. 

12. El gobierno general y los gobernadores de los esta- 
dos en su caso observarán religiosamente, á la ejecucion de 
esta ley, todo lo prevenido ó que se prevenga en los tratados 
celebrados, ó que se celebren con las potencias estrangeras. 
— Pedro Paredes, presidente del senado.—Casimiro Licea- 
ga, presidente dela cámara de diputados. —Demetrio del Cas- 
tillo, senador secretario.—José Perez de Palacios, diputado 


secretario. 
DECRETO 


DE 4 DE FEBRERO DE 1834. 
Sobre colonizacion de los terrenos de Coahuila y Tejas. 


El vice-presidente de los Estados.Unidos mexicanos en 
ejercicio del supremo poder ejecutivo, usando de la facultad 
que le concede la ley de 6 de Abril de 1830, y penetrado de 
la necesidad de socorrer á la multitud de personas cuya suer- 
te ha sido y es desgraciada por errores políticos, por la para- 
lizacion de los giros, por la destruccion de las familias y por 
todos los males que trae consigo el estado de revolucion per- 
manente, cual es el que ha tenido la república de muchos a- 
fios á esta parte, se halla resuelto á abrir sus arcas para re- 
parar en cuanto esté de su parte un estado tan lastimoso. 

Los territorios situados á la inmediacion de la línea diviso- 
ria de nuestra república, cruzados todos de rios navégables 
colocados á las inmédiaciones del Oceano Atlántico, abiertos 
al comercio, vírgenes en el órden de la produccion y feraces 
á lo sumo, están brindando á los robustos brazos de Jos me- 
xicanos y á la iñdustria de todo género, que en ninguna par- 
te tiene ni cuenta con las facilidades que proporciona su lo- 
calidad. No son necesarios otros medios para efectuar la co- 
lonizacion de estos hermosos y feraces terrenos que las anti- 
cipaciones de la empresa, y e enda gobierno tiene la vo- 
luntad y posibilidad de hacerlo: no se disiparán los caudales 
públicos, pero tampoco se escaseará lo necesario, ni á ningu- 
no de los comprometidos dejará de anticiparse con la opor- 
tunidad debida los medios de poner en accion 'sus fuerzas in- 
dustriales, hasta que los frutos acumulados pongan á los co- 
lonos en disposicion, no solo de subvenir por sí mismos á las 
primeras necesidades de la vida, sino de formarse un capital 
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con que multiplicar sus empresas y reproducir sin cesar los 
frutos de la industria agrícola, única pero verdadera riqueza 
con que pueden contar las sociedades nacientes. La repúbli- 
case halla plagada de familias que de un modo ó de otro, por 
este ó por aquel motivo han perdido su fortuna y su reposo; 
á todos los convoca el supremo gobierno á mejorar su suerte 
en las ocupaciones pacíficas de agricultura; ellas cicatrizarán 
sus heridas, levantarán su fortuna, les harán echar en olvido 
sus errores ó estravios, y convertirán en ciudadanos útiles 
multitud de personas á quienes la exigeneia de las circuns- 
tancias alejan de las poblaciones actuales, y la imperiosa ne- 
cesidad de vivir incapaz de satisfacerse por medios lícitos, 
los constituye en la clase de los criminales. 

El vice-presidente sinceramente desea obtener este fe- 
liz resultado, pero no puede prescindir de tomar las pre- 
cauciones que le aseguren, evitando que el trasporte de 
los colonos no tenga otro carácter que el de un viage dis- 
pendioso. Si estos han de abandonar el terreno á poco de 
haber llegado, si no lo han de hacer productivo con el traba- 
Jo, y han de limitarse á consumir las asignaciones hechas con 
el objeto sagrado de suplir la falta de capital, el fin queda 
completamente frustrado, y la república, léjos de recobrar 
ciudadanos estraviados, no ha hecho sino perder sus fondos 
y aumentar sus apuros por empresas que léjos de asegurar, 
espone á mayores riesgos la integridad de su territorio. En 
ninguna época ha sido tan urgente consultarrá la seguri- 
dad de las fronteras y dar empieo á innumerables brazos 
que por la mas triste fatalidad se hallan sin ocupacion: á tan 
benéficos y saludables objetos se dirigen las miras del go- 
bierno que no crée remoto obtenerlas por las providencias si- 
guientes. n 

Art. 1.0 Será admitida á colonizar en los terrenos que 
estén ó estuvieren á disposicion del gobierno supremo en el 
estado de Coahuila y Tejas, toda persona libre que carezca 
de compromisos locales en otros puntos de la república. 

Art. 2,0 Esta invitacion se hace muy especialmente á los 
oficiales y soldados que han quedado sin empleo por haber 
tomado parte en la presente revolucion, á los que se hallan 
con resguardos dados por el gobierno, á los espulsos' de los 
estados y aun á los que todavía permanecen con las armas 
en la mano. 

Art. 30 A cada familia que se comprometa á colonizar 
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en dicho estado se le dará la décima parte de un sitio de ga- 
nado mayor. 

Art. 4.0 A cada persona mayor de quince años se le cos- 
tearán las cabalgaduras ó carros que sean necesarios para 
su trasporte, los cuales hará suyos al momento de llegar al 
sitio que deba colonizarse. 

Art. 5.0 A cada una de las personas espresadas que pa- 
sen de quince años de edad, se les asistirá desde el dia que 
salgan del lugar de su residencia hasta un año cumplido, con 
cuatro reales diarios, y á los menores de quince con dos 
reales, 

Art. 6.0 Ninguna persona podrá separarse de la colonia 
antes de dos años sin permiso del gobierno; y las que lo hi- 
cieren perderán las tierras que se les hubieren donado, y 
quedarán obligadas á pagar todo lo que hubieren recibido 
del mismo gobierno. 

Art. 7.0 A cada familia de las que compongan la colonia 
se les darán una yunta de bueyes y una vaca ó su valor, dos 
arados y los instrumentos de carpintería y labranza que el 
gobierno estimare necesarios, 

Art. 8.0 Del terreno que se destine para formar las po- 
blaciones, se dará á cada familia un solar para que levante 
la casa de su habitacion. 

Art. 9.0 Los trasportes se harán bajo la direccion de la 
persona ó personas que el gobierno designare. 

Art. 10. Las colonias quedarán sometidas al gefe ó gefes 
políticos que el gobierno designare, y luego que se hayan re- 
partido los solares instalarán su gobierno municipal.—Fe- 


brero 4 de 1834, 
DECRETO 
DE 4 DE ABRIL DE 1837. 


Sobre hacer efectiva la colonizacion de los terrenos de la re- 
pública. 


El gobierno, de acuerdo con el consejo, procederá á ha- 
cer efectiva la colonizacion de los terrenos que sean y deban 
ser de propiedad de la república, por medio de ventas, enfi- 
teusis ó hipotecas, aplicando el importe (que en las primeras 
no deberá bajar de diez reales por ácre) á la amortizacion 
de la deuda nacional contraida ó que se contrajere, reservan- 
do siempre lo bastante para cumplimiento de lo prometido á 
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los militares que cooperaron á la independencia, y para los 
poma y concesiones que decrete el congreso á favor de 
as tribus ó naciones indígenas, y de los cooperadores al 
restablecimiento de Tejas; no embarazándose por las leyes 
dadas hasta aquí sobre colonizacion, cuyas disposiciones se 
derogan en todo lo que contrarien á la presente, repitiéndose 
la prohibicion del art. 11 de la ley de 6 de Abril de 1830.— 
Abril 4 de 1837. 


CONVENIO CELEBRADO ENTRE EL MINISTRO PLENIPOTENCIA- 
RIO DE LA REPUBLICA MEXICANA Y LOS AGENTES DE ELLA 
EN LÓNDRES, EL DIA 15 DE SETIEMBRE DE 1837 CON LOS 
TENEDORES DE BONOS MEXICANOS. 


Art. 1.2 Se crea un fonfo nacional consolidado al cinco 
por ciento de interes al año, con el único y determinado ob- 
jeto de convertir en su totalidad la deuda estrangera, si así 
conviniere á los actuales acreedores, y amortizarla en la for- 
ma que se espresará en los artículos siguientes. Al efecto, 
quedan nombrados los Sres, F. de Lizardy y compañía, co- 
mo agente de la república, para dicha operacion, y serán los 
que á nombre de la nacion mexicana, emitan los correspon- 
dientes bonos, del espresado fondo nacional consolidado en li- 
bras esterlinas, pagaderos en Lóndres el 1.0 de Octubre de 
1866, con cupones de intereses al márgen por los semetres 
que deberán correr hasta la citada fecha. Estos bonos serán 
ademas visados por el ministro plenipotenciario de la repú- 
blica en Lóndres, ó por el que haga sus veces. 

2.2 Los tenedores de bonos actualmente en circulacion de 
la deuda estrangera, procedentes de los dos préstamos hechos 
en Lóndres á 5 y 6:por 100 de interes, tendrán derecho pa- 
ra convertir dichos bonos y sus cupones debidos y no paga- 
dos, en bonos del nuevo fondo consolidado, bajo las condi- 
ciones siguientes. Primera, los bonos del 5 por 100 se reci- 
birán al par. Segundo, los del 6 por 100 de interes se reci- 
birán en la proporcion de 112 y medio por 100. Tercera, 
los cupones por interes debidos sobre ambos préstamos, se 
gobernarán al par. Cuarta, por los bonos presentados para 
la conversion, se dará en pago la mitad del importe en bonos 
del fondo cosolidado al 5 por 100 de interes, y la otra mitad 
en bonos diferidos, que comenzarán á causar interes el 1.9 de 
Octubre de 1847, á razon de 5 por 100 anual, y los espre- 
sados boros diferidos serán recibidos en todo tiempo, en pa- 
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go de las tierras que se hallen vacantes en los Departamen- 
tos de Tejas, Chihuahua, Nuevo-México, Sonora y Califor- 
nias, á la voluntad del comprador, y á razon de cuatro ácres 
por cada libra esterlina, y cuando los bonos diferidos se apli- 
quen á compras de tierras, se agregará el interes á razon de 
5 por 100 anual desde 1.2 de Octubre de 1837, hasta el dia 
en que á los tenedores de bonos se les ponga en posesion de 
sus tierras; y por este medio, el interes vencido se acreditará, 
y la cantidad de tierras adquirida de este modo, se aumenta- 
rá, aunque bajo la condicion de que se ha de tomar posesion 
en la manera que espresa el art. 5.2 de este convenio. 

3.0 El interes del fondo nacional consolidado será paga- 
ble en Lóndres por semestres vencidos el 1.0 de Abril y 1.* 
de Octubre de cada año. Los bonos de la primera serie co- 
menzarán á causar interes desde 1.2 de Octubre de 1837, y 
los de la segunda desde 1.2 de Octubre de 1847; y para la 
mayor seguridad del puntual pago de dicho interes, el gobier- 
no mexicano destinará irrevocablemente á este objeto, la ses- 
ta parte de todos los derechos de las aduanas de Veracruz y 
Santa-Anna de Tamaulipas, y esta parte de los derechos se 
recibirá de los administradores de las aduanas, por los comi- 
sionados del gobierno mexicano, uno de los cuales será nom- 
brado á propuesta de los agentes de los tenedores de bonos 
en la ciudad de México. Estos comisionados deberán trans- 
mitir por cada uno de los paquetes ingleses á los agentes del 
gobierno mexicano en Lóndres los referidos fondos. La co- 
mision que se ha de pagar á dichos comisionados por este 
servicio, será á cargo del gobierno mexicano. Si por algun 
evento, alguno de los dividendos no fuese pagado en Lóndres 
á los diez dias de cumplido el término fijado, los tenedores de 
cupones que puedan haber quedado sin pagar, tendrán el de- 
recho de presentarse á los agentes de dicha república en Lón- 
dres, y exigir un certificado visado por el ministro mexicano 
en dicha corte, y el tal certificado se recibirá como dinero 
efectivo en pago de derechos hasta una sesta parte de todos 
los derechos pagables en las aduanas marítimas de Veracruz 
y Santa-Anna de "Tamaulipas. Los agentes de la república 
en Lóndres estarán obligados á dar tales certificados, cuan- 
do se requiera por los tenedores de cupones que no hayan si- 
do pagados al vencimiento. Cada libra esterlina del monto 
de dichos cupones se valúa á razon de cinco fuertes, y el 
monto de cada certificado se aumentará en un 10 por 100 
por toda compensacion en razon de cambio y todos gastos. 
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= 4,0 Los bonos diferidos que se han de emitir, contendrán 
una cláusula ó cláusulas, en que se estipulará que el gobier- 
no mexicano, cuando sea requerido, concederá al portador 
de dicho bono pleno derecho de propiedad y completa pose- 
sion en el número de ácres de tierra que correspondan al 
importe de dicho bono, con mas, el interes que haya deven- 
gado á razon de cuatro ácres de tierra por cada libra ester- 
lina, de lo cual las auturidades competentes le darán posesion 
plena, á la presentacion de dicho bono diferido, 
. 50 Los bonos diferidos pueden transmitirse de una á otra 

persona, con solo entregarlo y sin necesidad de endoso; pero 
despues de tomada posesion de las tierras á que el bono da 
derecho, y se haya conseguido un título de propiedad, dichas 
tierras no podrán en lo sucesivo transferirse, sino por nredio 
de escritura de venta en la forma legal. | | 

6.2 Los bonos diferidos se presentarán necesariamente 
cuando hayan de amortizar en la entrega de tierras, en las se- 
cretarías de los gobiernos de los departamentos respectivos, 
para que allí se tome razon de ellos conforme se fueren pre- 
sentando, (llevando al efecto un libro) á fin de dar á los inte- 
resados preferencia en la eleccion de los terrenos, segun el 
órden de la presentacion. Con el mismo objeto se les libra- 
rá certificacion en que conste el número y lugar que perte- 
necen al bono diferido, para que con ella pueda presentarse 
á la autoridad local, y esta, con intervencion del agrimensor 
del Departamento, les dé posesion del terreno que elijan, cui- 
dando de observar sin dispensa el art. 11 de la ley de 6 de 
Abril de 1830, que dice: „En uso de la facultad que se re- 
»servó el congreso general en el art. 7.* de la ley de 18 de 
„Agosto de 1824, se prohibe colonizar á los estra ngeros limí- 
trofes en aquellos estados y territorios que colindan con sus 
naciones. En consecuencia, se suspenderán las contratas 
„que sean opuestas á esta ley.” 

7.0 Para mayor seguridad en el pago del capital é intere- 
ses del fondo consolidado, hipoteca especialmente el gobierno. 
mexicano, á nombre de la nacion, 100 millones de ácres de 
tierras valdías en los departamentos de Californias, Chi- 
huahua, Nuevo-México, Sonora y Tejas, como especial ga- 
rantía del espresado fondo, hasta la estincion total de los cré- 
dito; mas si se hiciere alguna venta de estas tierras hipoteca- 
das, será, cuando menos, á razon de los mismos cuatro ácres 
por libra, y su producido será pagado por el comprador á los 
agentes del gobierno en Lóndres, de quienes únicamente po- 
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drá recibir las incripciones correspondientes, y estos emplea- 
rán el producto de la venta en amortizar los bonos del nuevo 
fondo, los que tambien podrán recibirse en pago de las espre- 
sadas tierras, al precio que dichos bonos corran en el merca- 
do, El gobierno mexicano, ademas de la hipoteca general que 
contiene este artículo, reservará espresamente por un decre- 
to público, 25 millones de ácres de tierras del gobierno en los 
de mas próxima comunicacion con el Atlántico, y que parez- 
can mas á propósito para la colonizacion del esterior. Las 
referidas tierras estarán especial y esclusiva mente dedicadas 
á los bonos referidos para el caso de que se quieran cambiar 
por tierras, y si el gobierno las vendiere, su producto se de- 
dicará á la redencion de los dichos bonos. 

8,0 El término hábil para poder solicitar la conversion de 
que trata el art. 2.0 del presente convenio, será desde el dia 
en que se pub:ique en Lóndres el correspondiente aviso por 
los agentes de la república, hasta igual dia del año“siguiente. 
Pasado este término, no habrá lugar á la conversion. ; 

9.0 Finalmente, los estrangeros que en virtud de los bo- 
nos diferidos que posean, vayan á la república, y se establez- 
can en sus nuevas propiedades, adquirirán desde ese momen- 
to el título de colonos, y participarán ellos y sus familias de 
todos los derechos y ventajas que las leyes conceden ó con- 
cedieren á los de igual naturaleza, bajo las mismas condicio- 
nes que las obtengan; mas no se les permitirá que se reunan 
en una sola mano como propiedad, mas de una legua cuadra- 
da de 5.000-varas de regadío, 4 de superficie temporal y 6 
leguas de superficie de abrevadero; y el usufructo de las mi- 
nas que se hallaren en los espresados terrenos, estará sujeto á 
lo prevido en la ordenanza general de minería. 

10. El 1.e de Abril de 1848, y sucesivamente cada se- 
mestre, se hará por los agentes de dicha república en Lón- 
dres el pago del interes sobre los dichos bonos diferidos ó la 
parte de ellos que se halle ilíquida, y en el mismo modo que 
se ha proveido para la primera division de bonos menciona- 
dos en el art. 2.0 | 

11. Aunque el gobierno mexicano se obliga á separar la 
sesta parte de los productos de las aduanas de Veracruz y 
Santa-Anna de Tamaulipas para el pago del interes sobre es- 
tas obligaciones, entiéndase espresamente, que en el caso de 
que aquellos no sean suficientes al objeto requerido, el total 
de las rentas del estado es responsable por los mismos, se-- 
gun se previene en los bonos originales; y á mayor abunda- 
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miento, que los bonos emitidos en virtud de este convenio, 
contendrán todas las garantías y seguridades concedidas á los 
tenedores de bonos por los bonos originales, ademas de las 
nuevas especiales seguridades concedidas por este convenio. 

12. Todos los gastos que origine el cambio de dichos bo- 
nos, serán por cuenta del gobierno mexicano. 

13. Los bonos de la primera clase se liquidarán por el 
obierno mexicano el 1.0de Octubre de 1866 ó antes: los de 
a segunda clase el 1.° de Octubra de 1876 ó antes. 

14. Los bonos originales que se presenten para la con- 
version, se depositarán en el banco de Inglaterra, hasta el pa- 
go del primer dividendo por el gobierno mexicano en 1.0 de 
Abril próximo, y entonces se entregarán estos á los agentes 
de dicho gobierno. 


El Exmo. Sr. presidente interino de la república se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue. 

, "El presidente interino de la república mexicana, á los 
habitantes de ella, sabed: que el congreso general ha decre- 
tado lo siguiente. 

- Art. 1° Se aprueba el convenio celebrado en Lóndres 
con los tenedores de bonos mexicanos el 15 de setiembre de 
1837. 

20 Para la conversion de la deuda esterior se concede 
otro año mas, cuntado desde que se publique este decreto en 
Lóndres. | 

3.0 Con respecto á las colonias que puedan establecerse 
en virtud del convenio, el gobierno cuidará de que se obser- 
ven las leyes vigentes de colonizacion, ó las que se dieren en 
adelante, en todo lo que no sean contrarias al mismo con- 
venio. 

4.e Cuidará igualmente el gobierno de que con arreglo al 
art. 6.0 del convenio, no se asignen terrenos de frontera á los 
súbditos de naciones limítrofes, en caso de que por resultado 
de lo que se estipuló en el art. 5.0 del mismo .convenio, ven- 
gan á parar á manos de ellos algunos bonos del fondo diferi- 
do que quieran cambiar por tierra, 

5,0 La reserva de que habla el decreto de 4 de Abril de 
1837 para premios ofrecidos al ejército independiente, se hará 

or el gobierno en las tierras que basten para este objeto, de 

ucatan y Californias. Las otras dos reservas de que habla 
el mismo decreto, para las concesiones que decretare el con- 
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greso á favor de las tribus ó naciones bárbaras, y de los coo- 
radores de la restauracion de Tejas, se harán por el go- 
ierno, prefiriendo para la primeras de estas reservas, los ter- 
renos mas de frontera, y para la segunda los que se hallen so- 
bre las costas del golfo mexicano, en distancia de menos de 
veinticinco leguas de lo orilla del mar, 

6.0 Tambien cuidará el gobierno, bajo su mas estrecha 
responsabilidad, de que se distribuyan los terrenos, de mane- 
ra que las colonias no se agolpen en un solo punto, sino que 
se establezcan á distancia unas de otras, y con la mayor in- 
mediacion posible á nuestras poblaciones. 

7.0 Para obviar todo tropiezo en la ejecucion del conve- 
nio, el gobierno fijará desde ahora la correspondencia exacta 
del ácre con las medidas agrarias que se usan en la república, 
ajustando á estas últimas las inscripciones de tierra que por el 
espresado convenio hayan de espedirse en lo venidero.—Jo- 
sé M. Garcia Figueroa, diputado presidente.—Sebastian Ca- 
macho, presidente del senado.—Mariano Aguilar y Lopez, 
diputado secretario.—José R. Malo, senador secretario, 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en 
México á 1.° de Junio de 1839.— Antonio Lopez de Santa-An- 
na.—A D. Francisco María Lombardo.” 


Y para que el precedente decreto tenga su mas puntual 
y exacto cumplimiento, dispone el Exmo. Sr. presidente, de 
acuerdo con el consejo de gobierno, se observen las providen- 
cias siguientes. 

Primera. Con arreglo á la próroga concedida por el art. 
2.0 de la precedente ley, los bonos antiguos de 5 y 6 por 100 
que se presentasen para su conversion, serán liquidados has- 
ta el dia último de Setiembre de 1837, y causarán interes 
desde 1.0 de Octubre del referido año. 

Segunda. Los bonos diferidos que están ya espedidos, ó 
los que se espidieren á virtud de la próroga que concede el 
espresado art. 2° de la precedente ley, serán admitidos has- 
ta 30 de Setiembre de 1847 en cambio de terrenos valdíos 
en los departamentos designados en el referido convenio. 

Tercera. Los administradores de las aduanas marítimas 
de Veracruz y Santa-Anna. de Tamaulipas, quedan comisio- 
nados para recibir la sesta parte de los derechos que se de- 
vengaren en ellas, y remitirlos á Lóndres con arreglo á lo es- 
tipulado en el art. 3,0 del referido convenio. Por el desem- 
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peño de esta comision, se abonará un dos al millar sobre la 
cantidad que se recaudare en cada aduana por la sesta par- 
te, y esta cuota será repartible con el otro comisionado que 
se nombrare por el gobierno, en los términos que espresa el 
propio art. 3.0 del convenio. i l 

Cuarta, Para que tenga cabal cumplimiento lo estipula- 
do en dicho artículo, cuidarán los adminisiradores de las a- 
duanas marítimas de Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas, 
bajo su inmediata responsabilidad, de exigir precisamente, 
desde la publicacion de esta ley, en dinero efectivo, la sesta 
parte de los derechos que se causaren en dichas oficinas; en 
concepto de que cualquiera órden anterior ó posterior á la 
fecha de este decreto, de pago, compensacion ó remisiones de 
letras á la tesorería general, se entenderá sin perjuicio de la 
separacion de la sesta parte consignada por este convenio al 
pago de los intereses. 

Quinta. En el evento de que no se remitieren á Lóndres 
con la oportunidad necesaria los intereses de la deuda, y fue- 
se indispensable proceder á la admision de los certificados 
que espidieren los agentes de la república, visados por el mi- 
nistro mexicano en aquella córte, lo verificarán los adminis- 
tradores de las aduanas marítimas de Veracruz y Santa-An- 
na de Tamaulipas, en los términos y bajo los requisitos y for- 
malidades que determinan el art. 3.0 del convenio, y las pre- 
venciones de esta parte reglamentaria. 

Sesta. Si por algun evento no se recibieren estos en Lón- 
dres con la debida oportunidad, y que por lo tanto se espi- 
dan por los agentes de la república los certificados, admisi- 
bles en una sesta parte de los derechos de la aduanas de Ve- 
racruz y Santa-Anna de Tamaulipas con arreglo al art. 3.0 
del convenio, se procederá en este caso á admitir dichos do- 
cumentos, y la cantidad que se hubiere remitido á Lóndres 
quedará á disposicion del supremo gobierno, 

Sétima. Para la debida seguridad de los fondos que se 
remitieren de las aduanas marítimas de Veracruz y Santa- 
Anna de Tamabvlipas, con el objeto de satisfacer en Lóndres 
los intereses de la deuda, cuidará el Exmo. Sr. ministro de 
la república y los agentes de ella de tener abierta la corres- 
pondiente póliza de seguro. 

Octava. Los fondos existentes en poder de los Sres. Ba- 
ring hermanos y compañía de Lóndres, destinados al pago de 
dividendos de los préstamos antiguos del 5 y 6 por 100, se 
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esta deuda que deben remitirse á aquella corte eon arreglo á 
lo estipulado en el precedente convenio. 

Novena. En obvio de los inconvenientes que produciria la 
duplicacion de los certificados que deben espedir los agentes 
de la república para su admision en las aduanas marítimas de 
Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas, se prohibe espresa- 
mente el que se dupliquen dichos documentos, porque su es- 
travío ó pérdida debe ser por cuenta de los interesados, una 
vez que segun el convenio anterior, sobre el monto de los cer- 
tificados se aumentará un 10 por 100 por toda compensa- 
cion, en razon de todo cambio y todos gastos, y por lo tanto 
pueden los interesados asegurar la pérdida ó estravíio de a- 
quellos documentos. 

Décima. Los certificados que espidieren los agentes de 
la república, espresarán terminantemente, que á la persona 
portadora de ellos se le admitirán como dinero efectivo por 
las aduanas marítimas de Veracruz y Santa-Anna de Tamau- 
lipas en pago de la sesta parte de derechos que causare. Es- 
tos documentos se estenderán con las marcas, señales y de- 
mas precauciones, que á juicio de los agentes de la república 
y del ministro plenipotenciario de ella cerca de S. M. B. 
crean bastantes para evitar toda enmienda y falsificacion. 

Undécima. A fin de que haya toda claridad y exactitud 
en las operaciones de las aduanas marítimas de Veracruz y 
Santa-Anna de Tamaulipas respecto á la admision de los cer- 
tificados, y con el objeto de precaver cualquier abuso ó esceso 
que pudiera intentarse contra los intereses de la nacion y los 
de los mismos acreedores, á mas de los asientos que cada una 
de aquellas oficinas deberá hacer en los manuales y comunes, 
Hevará un libro destinado espresamente á este objeto, foliado 
sin intermision, firmadas la primera y última foja y rubrica- 
das las demas por los ministros de la tesorería general. En 
él deberán asentarse, por el órden rigoroso de inumera- 
cion, los certificados que se presentaren para su admision en 
pago de la sesta parte de los derechos y los que se amortiza- 
ren, con espresion de la fecha, su importe y el número que 
tuvieren, segun se manifiesta en el adjunto modelo. 

Duodécima. En el momento que las aduanas marítimas 
de Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas hayan admitido 
los certificados, y practicado la liquidacion referente al pago 
de los derechos, procederán á inutilizarlos, horadándolos por 
el centro con un sacabocado del diámetro de media pulgada: 
esta operacion se practicará á presencia del administrador, 
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contador y oficial primero, dándose aviso por el primer cor- 
reo á la tesorería general, la cual lo trasladará inmediatamen- 
te al ministerio de hacienda. 

Décimatercia. Con los fines espresados en las anteriores 
prevenciones, cuidarán el Exmo. Sr. ministro plenipotencia- 
rio de la república cerca de S. M. B., y los agentes de ella 
en Lóndres, de dar avisos puntales á las aduanas marítimas 
de Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas y al ministerio de 
hacienda, de los certificados que espidieren, espresando sus 
números, fechas, valores &c. Los certificados deberán pre- 
cisamente tener una numeracion correlativa, la que por nin- 
gun motivo será interrumpida ó cortada. 

Décimacuarta. La tesorería general de la república for- 
mará tambien un libro foliado, firmadas la primera y última 
fojas y rubricadas las intermedias por el ministro de hacien- 
da, destinándose espresamente para llevar una cuenta clara 
y exacta en que se refundan las operaciones que practicaren 
las aduanas marítimas de Veracruz y Santa-Anna de Ta- 
maulipas, con relacion á los objetos dispuesto en la prevencion 
décima de esta parte reglamentaria. Al efecto, los adminis- 
tradores de aquellas oficinas pasarán una razon de lo que e- 
jecutaren, y darán todas las noticias é informaciones necesa- 
rias á la tesorería general. 

Décimaquinta. Como quiera que los certificados que es- 
pidieren los agentes de la república, podrán presentarse in- 
distintamente á las aduanas marítimas Veracruz ó Santa-An- 
na de Tamaulipas, para evitar todo error ó suplantación, y 
asimismo para saberse oportunamente si están ó no cubier- 
tos en su totalidad dos intereses de la deuda, se comunicarán 
con frecuencia aquellas oficinas, dándose noticias una ú la 
otra de las certificaciones que se les presentaren y de las que 
admitieren, con espresion principalmente de sus números, fe- 
chas, valores &c. Si cualquiera de estas oficinas notare al. 
guna diferencia, ó que se ha cometido algun fraude, ó que se. 
intenta cometer, dará aviso inmediatamente á la tesorería 
general y al ministerio de hacienda para las providencias que 
el gobierno se sirviere dictar, sin perjuicio de las medidas que 
la aduana pueda y deba tomar inmediatamente, ó promover 
ante el juez o tribunal respectivo. 

Décimasesta. Para la cabal observancia de lo estipulado 
en los artículos 4.0, 5.0 y 6.0 del convenio, y de lo dispuesto : 
en los artículos 3.0, 4,0, 5,0 y 6'0 de la precedente ley, se pro- 
cederá -á nombrar á la mayor brevedad, por conducto del 
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ministerio respectivo, una junta directiva de colonizacion á 
las inmediatas órdenes del supremo gobierno, compuesta de 
tres personas instruidas en los ramos que comprende, la cual 
entenderá en la mensura de los terrenos, designacion de 
ellos, reglas para hacer efectiva la colonizacion y demas ope- 
raciones que deben practicarse, teniéndose presente al inten- 
to, y debiendo observarse el art. 6.0 del decreto de 12 de A- 
bril de 1837 que se ha admitido y queda subsistente en el es- 
presado convenio, 

Décimasétima. Los agentes de la república, con anuencia 
y conocimiento del Exmo. Sr. ministro plenipotenciario de 
ella, procederán á formar una cuenta exacta y comprobada 
de los gastos que haya causado la emision de los bonos para 
la conversion de esta deuda, y la remitirán al ministerio de 
hacienda con los fines correspondientes. 

Décimaoctava. Inmediatamente que haya tenido efecto 
el pago del primer dividendo de los intereses de esta deuda, 
bien por haberse pagado en Lóndres ó por haberse espedido 
los certificados por los agentes de la república, procederán 
estos, de conformidad con lo estipulado en el art. 15 del con- 
venio, á recoger los bonos originales depositados en el banco 
de Inglaterra, y á presencia del Exmo. Sr. ministro mexica- 
no serán inutilizados, horadándolos por el centro con un sa- 
cabocado del diámetro de media pulpada: esta misma opera- 
cion se practicará con los bonos que se hayan presentado á 
la conversion. Tanto el Exmo. Sr. ministro mexicano como 
los agentes, darán aviso al ministerio de hacienda de los bonos 
que se fuesen inutilizando, con espresion de su procedencia, 
cantidades, fechas, &c., y todos quedarán en depósito segu- 
ro, segun lo determine el Exmo. Sr. ministro de la república 
cerca de S. M. B., de acuerdo con los agentes de ella, á fin 
de que en cualquiera tiempo sirvan para comprobar la legali- 
dad de la conversion. 

Décimanovena. La emision de nuevos bonos se verifica- 
rá en la suma precisa y necesaria para llenar el importe de 
los antiguos, que de hecho se presenten á la conversion, de 
forma que no se espedirá jamas un' bono nuevo sino en reem- 
plazo de otro antiguo que quede en el acto amortizado y de- 
positado con arreglo á lo dispuesto en el artículo anterior. 

Vigésima. En cumplimiento de lo dispuesto por el art. 7.0 

de la precedente ley, y para la ejecucion de lo estipulado en 
el anterior convenio, respecto á los tenedores de bonos dife- 
ridos, se declara que el úcre de que se trata en dicho conve- 
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nio corresponde á 4840 yardas inglesas cuadradas, equiva- 
lentes á 5762 27, varas mexicanas cuairadas; de manera 
que el sitio de ganado mayor contiene 4338 ,424_ áres, el de 
ganado menor 1928 áres, y una caballería 105 $2, ácres, 
supuesto que la vara mexicana se ha encontrado, por medi- 
das exactas, igual á 837 milimetros franceses, y por consi- 
guiente á 2,2422, de la yarda imperial inglesa. 
Vigésimaprimera. Para que la cuenta y razon del présta- 
mo estrangero, ó sea la parte del crédito esterior de la repú 
blica, se lleve en la tesorería general con la exactitud nece- 
saria, á consecuencia del nuevo arreglo hecho para la con- 
version de esta deuda, procederá la propia tesorería general 
á abrir en sus libros los ramos correspondientes, á fin de que 
se siga con toda distincion la cuenta de capitales y la de in- 
tereses, de modo que en cualquier tiempo se pueda tener co- 
nocimiento del estado de dicho préstamo en todas sus partes. 
Vigésimasegunda. Cuantas operaciones se verifiquen den- 
tro ó fuera de la república relativas al préstamo de que se 
trata, han de constar en la cuenta de la tesorería general, 
dándose entrada ó salida en ella, fisica ó virtualmente, á cuan- 
tas cantidades se reciban ó paguen en cualquier punto, sea en 
numerario ú otro papel representativo del crédito nacional. 
Vigésimatercera. Para que tenga efecto lo dispuesto en 
el precedente artículo, los agentes de la república encarga- 
dos en el esteriorde este negocio, remitirán al gobierno por ca- 
da paquete ingles, copiade la cuenta que hayan seguido has- 
ta el dia de la remision, y estas copias serán pasadas por el 
gobierno á la tesorería general, para que ejecute los asientos. 
Las oficinas de la república que practiquen cualquiera ope- 
racion respectiva al préstamo, lo verificarán en virtud de ór- 
den de la tesorería general, dándole tambien aviso del cum- 
plimiento. | 
Vigésimacuarta. Al fin de cada año formará la tesorería 
general una liquidacion de la deuda esterior, arreglada al re- 
sultado de su cuenta el dia 31 de Diciembre. Esta liquida- 
cion formará parte de la cuenta de crédito público que el 
gobierno pasa anualmente al congreso general. | 
Comunícolo á V. de órden del Exmo. Sr. presidente para 
su inteligencia y fines correspondientes. | 
Dios y libertad. México 29 de Julio de 1839.--—Echeverría, 
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El ciudadano Luis Gonzaga Vieyra, general de brigada gra- 
duado y gobernador del Departamento de México, 


Por el ministerio de relaciones esteriores y gobernacion se 
me ha comunicado con esta fecha lo siguiente. 

»Exmo. Sr.—El Exmo. Sr. presidente provisional de la 
república se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

Antonio Lopez de Santa-Anna, general de division, bene- 
mérito de la patria y presidente provisional de la república 
mexicana, á todos sus habitantes, sabed: Que despues de un 
maduro y el mas detenido exámen sobre la conveniencia que 
resultará á la república de permitir á los estrangeros la ad- 
quisicion de propiedades; oida la opinion del consejo de re- 
presentantes, que con la mayor escrupulosidad examinó este 
punto: lo que espusieron varias juntas departamentales, mu- 
chas personas ilustradas, y el pro y contra sostenido por la 
imprenta: vistos los diversos proyectos de ley que al efecto 
se han presentado: convencido ademas de que una política 
franca y un interes bien entendido exigen que no se demore 
por mas tiempo una concesion que tiende al engrandecimien- 
to de la república por el aumento de poblacion, por la esten- 
sion y division de la propiedad, que por consiguiente hace 
- mayor la riqueza nacional; teniendo igualmente en conside- 
racion que por ese medio se afianza mas y mas la seguridad 
de la nacion; pues que los estrangeros propietarios serán otros 
tantos defensores de los derechos nacionales, á la vez que in- 
teresados en la prosperidad comun: considerando tambien el 
fomento que recibirá la agricultura, la industria y el comer- 
cio, que son las fuentes de la riqueza pública; y por último, 
que la opinion generalmente manifestada está en favor de di- 
cha concesion, he tenido á bien, usando de las facultades que 
me concede la séptima de las bases acordadas en Tacubaya 
y juradas por los representantes de los departamentos, decre- 
tar lo que sigue. 

Art. 1,0 Losestrangeros avecindados y residentes en la 
república pueden adquirir y poseer propiedades urbanas y 
rústicas, por compra, adjudicacion, denuncia ó cualquier otro 
título establecido por las leyes. | | 

2.0 Pueden tambien adquirir en propiedad minas de oro, 
plata, cobre, azogue, hierro y carbon de piedra de que fueren 
descubridores, con arreglo á la ordenanza del ramo. 

3.2 Cada individdo estrangero no podrá adquirir mas de 
dos fincas rústicas en un mismo departamento sin licencia del 
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supremo gobierno, y solo bajo los linderos que hoy tienen con 
independencia una de otra. : 

4.0: En la adquisicion de fincas urbanas en las ciudades, 
villas y pueblos, así como de las terrenos inmediatos á ellos 
en que se quieran construir nuevas fincas, gozarán los inqui- 
linos del derecho del tanto en igualdad de circunstancias y 
condiciones. 

5,0 Los estrangeros que en virtud de esta ley adquieran 
propiedad, quedan absolutamente sujetos en cuanto ella á las 
leyes vigentes ó que rijan en la república sobre traslacion, 
uso, conservacion y pago de impuestos, sin que puedan alegar 
algun derecho de estrangería acerca de estos puntos. 

6.0 En consecuencia, todas las cuestiones de esta natura- 
leza que puedan suscitarse, serán terminadas por las vias or- 
dinarias y comunes de las leyes nacionales, con esclusion de 
toda otra intervencion, cualquiera que sea. 

7.0 Los estrangeros que adquieran propiedades rústicas 
urbanas ó de minas, y los estrangeros que trabajen en ellas, 
como sirvientes, operarios ó jornaleros, no están obligados á 
prestar el servicio de armas que no sea el de-palicía; pero sí 
á satisfacer los impuestos que tengan por objeto sostener á la 
milicia. 

8,0 Si el estrangero propietario se ausentase por mas de 
dos años con su familia de la república sin obtener permiso 
del gobierno, ó la propiedad pasase por herencia ó por cual- 
quiera otro título á poder de persona no residente en la re- 
pública, estará obligado a venderla dentro de dos años conta- 
dos desde el día en que se verificase la ausencia ó traslacion 
de domino. Si no lo hiciese, se procederá á la venta de ofi- 
cio con todas las formalidades legales, y de su producto se a- 
plicará la décima parte al denunciante, quedando las nueve 
décimas partes restantes en depósito seguro á disposicion del 
dueño. Esto mismo se verificará siempre que se probase que 
el dueño de la finca reside fuera de la república, y que el que 
se dice propietario no lo es mas que en lugar del ausente, 

9.0 Estas disposiciones no comprenden á los departamen- 
tos himitrofes ó fronterizos con otras naciones, respecto de las 
cuales se espedirán leyes especiales de colonización, sin. que 
jamas pueda adquirirse propiedad en ellos por estrangeros 
sin espresa licericta del gobierno supremo de la república. 

10. En los departamentos que no son limítrofes ó fronte- 
rizos y que tuviesen costas, solamente á ciaco leguas de ellos 
podrán adquizir propiedad rústica los estrangeros. 
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11. Para que los estrangeros que hayan adquirido pro- 
piedades en la república puedan ser ciudadanos de esta, bas- 
ta que hagan constar ante la autoridad política del lugar de 
su residencia que son propietarios, que han residido dos años 
en la república y que se han conducido bien. El espediente 
instruido de esta manera se dirigirá al ministerio respectivo 
por el que se despachará la carta de ciudadania. 

12. Los estrangeros no podrán adquirir terrenos realen- 
gos ó valdios en todos los departamentos de la república sin 
contratarlos con el gobierno que posea este derecho en re- 
presentacion del dominio de la nacion mexicana. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en 
México, á 11 de Marzo de 1842.— Antonio Lopez de Santa- 
Anna.—José María de Bocanegra, ministro de relaciones y 
gobernacion ” 

Y lo comunico á V. E. para su inteligencia y efectos ' cor- 
respondientes. 

Dios y libertad. México 14 de Marzo de 1842.—Bocane- 

ra. 
j Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique 
por bando en esta capital y las demas ciudades, villas y luga- 
res de la comprension de este Departamento, fijándose en los 
parages acostumbrados y circulándose á quienes toque cui- 
dar de su observancia. Dado en México á 14 de Marzo de 
1842.—Luis Gonzaga Vieyra.—Miguel Zires, secretario. 
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DE LAS MEDIDAS AGRARIAS SEGUN LA ORDENANZA DEL SR. VI- 
REY MENDOZA, DADA EN EL AÑO DE 1536. 


“Los Señores vireyes y la real audiencia y cabildo de la 
ciudad $0.” | 


- Por cuanto los que tienen y toman estancias y asientos pa- 
ra ganados, vacas y yeguas y ovejas están y se ponen unas y 
otras muy cercanos, por causa de lo cual se hacen daños los 
unos á los otros y reciben perjuicio de que muchias personas se 
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quejan, para remediarlos ordenaron que los que tienen y asien“ 
tan estancias para los dichos ganados, en términos y comarca 
de esta dicha ciudad en tierras, las pueden tomar, tener y asen- 
tarpara vacas y yeguas, una de otra treinta pasos; los ls han 
de tener cinco piés de marca y no estén ni se puedan tomar ni 
tener, ni poner estancia alguna á ménos cantidades ni término 
de lo que dicho es, porque de esta manera cesará el dicho per- 
juicio y quejas, so pena al que de otra.manera tuviese, toma- 
re Óó aventurare estancia ó asiento alguno, se le derribe y quite 
á costa de la persona ó personas que here en contra de las que 
dicho es. 

„La cual dicha Ordenanza, dice una nota que se ha- 
lla en este fragmento, parece se hizo y proveyó en este di- 
cho cabildo en y de Marzo de 1536, y está declarado que ca- 
da: pie de los de dicha medida ha de ser de una tercia y cada 
paso de cinco piés; y. asímismo parece estar confirmada con 
intervencion del Lic. Loayza, por el Exmo. 'Sr. virey D. An- 
tonio Mendoza, y pregonada en la plaza mayor de México el 
mismo dia 4 de valio de 1536 por voz de Juan de Bausilla, 
pregonero público. Otrosi, por cuanto en esta ciudad no hay 
medida con que se midan las tierras, el Exmo. Sr. virey man- 
dó haceruna medida, así para esta ciudad como para toda 
esta Nueva-España, porque toda la medida sea igual, y con 
ella se. midan las tierras.que se bubieren de medir, así en esta 
ciudad como fuera de ella, y que esta ciudad la tenga por pa- 
dron, y que el número para tierra sea y de por cabezadas g6 
varas de dicha medida, y por el largo dobladas las varas, que 
son 192 de la propia medida, y porque se entienda lo que es 
una caballería entera de tierra, se ha de medir 192 varas de 
dicha medida por cabezada, y doble por lo largo, que son 384 
varas de dicha medida, y así al respecto.” 

Llamamos fragmento á la copia que antecede, porque su ori- 
ginal nos merece la mayor confianza y respeto, habiéndolo ha- 

ado entre los mas curiosos apuntamientos de uu distingui- 
do jurisconsulto ya finado, y porque nos parece demasiado 
diminuto para creer que fuese el todo de las ordenanzas del año 
de 1536; cuyos ejemplares íntegros, ó nunca se dieron á la luz 
pública, ó si se dieran alguna vez, ya no es posible en el dia, ó 
por lo menos es muy dificil encontrar ninguno de ellos para 
compararlos. 

Pero sea de esto lo que fuese, lo queno tiene duda es, que las 
dichas ordenanzas han existido, y que para que se lograsen me- 
jor las laudables miras del legislador en el arreglo y fijeza de las 
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medidas agrarias, el Exmo. Sr. virey D. G. de Peralta, conde, 
de Santi Estevan y marques de Falces, enla dpacadesu gobier- 
no, procuró empeñosamente que se, les. diese todo su. debido, 
cumplimiento; yal efecto hizo revisarlas, las corraborá,. aña”. 
dió algunas. que le parecieron necesarias, y mandó. de. nueva. 
publicarlia en dicha ciudad 4.19 de Septiembre de: 1567, dal». 
do pos: causa ó motivo en su introduceign.ó: preámbulo: ,,Que: 
cuanto los.señores vireyes que habian sido de esta Nuevar 
España y la real audiencia en el tiempo que gobernó y aux por: 
S. E. mismo habian proveido y hecha mercedes de uns grande. 
cantidad de sitios y estancias, así para ganados mayores como 
para ganados menores y demas merced de tierras. y caballerías, 
sin estas en el tado declarado. el órden y fundamento que habia. 
de guardarse en centruar, amojonar, medir y dar posesion er 
dichos sitios; se hacia necesario y convenienterecorder el oym». 
plimiento de las dichas ordenanzas.” Ampleadas y corregidas 
cama queda dicho, y reiterando como se reiteró en efecto, la 
pena que en ellas se determinó de perdimiento de las tierras á los, 
propietarios de estas que contravienen ála observancia y curan 
plimiento. de aquellas disposiciones; y desde entónces y 
establecidas.las bases, reglas y- preceptos de las medidas agram 
rias de que va á darse razon. Estas ordenanzas merecieron: qi 
se confirmasen y reprodujesen en otras diversas. épecas por.los. 
señores vireyes que se sucedieron, y aun por reales órdenes y 
provisiones venidas de la corte de Madrid, como. se. verá. á sw 
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DE LAS MEDIDAS AGRARIAS SEGUN LAS ORDENANZAS DEL MAR- 
QUES DE FALCES, DADAS EN 1567. 


VARA DE MEDIR. 


Que la vara para medir todo género de tierras fuese -la 
vara ordinaria y comun que estaba recibida en la Nueva«Espa- 
ña cop aprobacion, yes la mexicana, porque en esta ciudad se 
hace y sella con licencia. para medir paños y todos los génáros 
de comercio: consta de tres tercias, cuatro palmosó cuartas; seis 


ga 

'sesmas, ocho ochavas y ciento noventa y dos granos de tri- 
go (1). Que la vara antigua es lo mismo que el paso de Salo- 
mon, la cual consta de cinco tercias; y esta ya no se usa, y así 
deberá en lo sucesivo usarse de la subsodicha mexicana que es 
la ordinaria, comun y usual, y la quecomo dicho es, se debe 
entender aquí cuando se nombra vara y cuando se nombrare 
paso debe entenderse de cinco tercias. 


ISA 
CORDEL. 


Que el cordel para medir sitios y criaderos de nadá ma- 
yor y menor, ha de constar de cincuenta varas de medir’ mexi- 
canas. | 

-. ORO CORDEL, 


Que haya tambien otro cordel de sesenta y nueve varas me- 
xicamas para medir sin quebrados las caballerías de tierra, 
dándole á cada una de largo diez y seis cordeles, y de ancho ó 
cabezada ocho cordeles delos dichos. 


SITIO DE GANADO MAYOR. 
- Queun sitio de ganado mayor debe constar de tres mil pa- 


sos de Salomon (2), que tomo dicho és, cada paso tiene cinco 
tercias, y esto se entiende de Oriente á Poniente, y de Norte 


1 De otro modo: una vara tiene tres pies, un pié doce pulgadas, una 
pulgada doce líneas, y una línea doce puntos. Ñ 

2 Paso de Salomon ó paso geométrico, se llama el que se mide ó com- 
pene de cinco tercias, y es de este modo: cuatro granos de trigo hacen un 
dedo, cuatro dedos una mano, cuatro manos hacen un pié, cuatro piés 
hacen un paso, y este paso es nuestra comun medida y vara de Avila, y 
es una vara y dos tercias comunes, que es el paso de Salomone Dicen 
que Hércules daba estos pasos cuando corria. El Sr. Rodriguez de San 
Miguel, en el extracto de las ordenanzas del Sr. marques de Falces, que 
pae en el artículo Ordenanzas, dice: Quela vara de medir antigua es 
o mismo que el paso de Salomon, que consta de cinco tercias, cuya vara 
no se usa ya; y para sacar la proporcion que hay entre dicha vara que tie. 
ne cinco tercias de la ordinarria, hace tambien la siguiente demostracion. 
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á Sur otro tanto;: y así desde el centro á cualquiera de sus 
costados tiene mil quinientos pasos, y reducido este dicho si- 
tio de ganado mayor á varas de medir comunes meximanas, 
tiene de Oriente á Poniente cinco mil varas, y de Norte á Sur 
otro tanto, y del centro á cualquiera de sus orillas tiene dos 
mil quinientas varas; y reducidos este sitio de ganado mayor 
á caballeria de tierra, consta de cuarenta y media, con mas 
diez y seis varas por todos sus cuatro vientos, y suman estas 
diez y seis varas que se le añaden otra media caballería 
oco mas. Medido este sitio con cordel de cincuenta varas, 
ha de tener de Oriente á Poniente cien cordeles y de Norte 
á Sur lo mismo, y del centro á cualquiera de sus orillas ha 
de teher cincuenta cordeles, los cuales suman cinco mil va- 
ras mexicanas, que hacen tres mil pasos de Salomon. Medi- 
do este dicho sitio de ganado mayor, de esquina á esquina en 
cruz pasando y cruzando por el centro, se hayarán ciento 
cuarenta cordeles, que hacen siete mil varas, y del centro á 
cualesquiera esquina setenta cordeles, que hacen tres mil qui- 
nientas varas, todo lo cual se demuestrra en los mapas si- 
guientes. 


Un paso de Salomon consta de . . . e e. . 1 dos tercias vatas. * 
Tres pasos de Salomon constan de. . . . ~ 6 varas. > `  ' 
Treinta pasos de los dichos constan de . . 50 varas. 
Trescientos pasos de los dichos . ..... 500 varas. 

Tres mil de los mismos pasos . . e . . +. . 5000 varas. 


De manera que cinco mil varas mexicanas ú ordinarias hacen una legua, 
ó tres mil de dichos pasos ó tres mil varas de la antigua, que hacen la mis- 
ma legua. La legua espanola consta de ocho mil varas. 
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FIGURA 1. DEL SITIO'DE GANADO MAYOR: 
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8100 cordeles hacen 5000 varas.8)— 
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MOURA 2.* 'BEL' SITIO DE GANADO MAYOR. 
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FIGUBA 3.* DEL SITIO DE GANADO MANOR. 
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-<¿9100 cordeles. de. á 50 varas, que hacen 3000 varas. q): .. 
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Por tanto, la superficie de cada sitio de ganado mayor, 
segun reglas geométricas y las referidas ordenanzas debe ser 
“* de veinte y cinco millones de varas cuadradas, y así se de- 
muestra por la siguiente operacion. | 
Consta su longitud de 5000 varas........ 5000 
Y multiplicadas estas por otras 5000 varas. 5000 


Resultan 25 «midlones de varas.......... 25.000.000 


Y este sitio de ganado mayor se compondrá de cuaren- 
ta y una caballerías, y un solar cuadrado cuyo lado es de 
cientó diez y nueve varas cuadradas y trescientas cuarenta y 
ocho varas sin cuadro, con la corta diferencia de media vara, 
ó cerca de dos tercias que no determinan las ordenanzas, y 
que solo podrán los inteligentes en los casos necesarios. 


SITIO DE GANADO MENOR. 


-~ Que un sitio de ganado menor ha de consistir de dos mil ` 
pasos de Salomon, de Oriente á Poniente y de Norte á Sur 
otros tantos, y del centro á cualquiera de sus orillas mil pa- 
sos: reducido este sitio á varas de medir, tiene de Oriente á 
Poniente tres mil trescientas treinta y tres una tercia, y de 
Norte á Sur otras tantas, y del centro á cualesquiera de sus 
costados ciento sesenta y seis una sesma varas. | 

Medido este sitio con cordel de cincuenta varas, ha de 
tener sesenta y seis dos tercias de Oriente á Poniente, y de 
Norte á Sur lo mismo, y del centro á cualquiera de sus cos- 
tados treinta y tres una tercia cordeles: se ha de medir este 
sitio como se mide el de ganado mayor sin faltar al modo, 
con solo la diferencia de pasos y varas uno y otro; y ha de 
quedar cuadrado, salvo cuando por el accidente que se dirá 
se maa de entrar por un lado'lo que no se pudiere por otro. 

- Medido este sitio pasando y cruzando por el centro, ha 

de tener treinta y nueve cordeles y diez y seis dos tercias va- 

ras, y desde el centro 'á “cualesquiera de sus esquinas ha de 

tener cuarenta y seis cordeles, treinta y tres una tercia varas, 

, y pasando por el centro cuatro mil seiscientas setenta y seis 

dos tercias varas, y del centro á cualesquiera de sus esquinas, 

tres mil trescientas treinta y tres una tercia varas como se 
demuestra en los mapas siguientes. 
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FIGURA 4.” 


MAPA DEL SITIO DE GANADO MENOR. 
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De un estremo al otro hay 66 cordeles de 30 varas, y 33 y */¿ mas, que pro- 
ducen un total de 3333 1/, varas.. ` ' 
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FIGURA 5.* 


MAPA DEL SITIO DE GANADO MENOR. 
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FIGURA 6". 


MAPA DEL SITIO DE GANADO MENOR. 


6 cordeles de 4 50 varas, y mas 33 y!/, varas, y el total 3333 !/s. 89 
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Por consiguiente, la área de un sitio de ganado menor 
será de 11.111.111 varas cuadradas como se demuestra en 
la operacion siguiente, 


Multiplicadas las 3.333 ! varas de su longitud. 
Por 3.3331 de latitud. 


Darán... 11.111.111 varas cuadradas de superficie, es- 
to es, diez y ocho caballerías y un séptimo con mas otro 80- 
lar de veinte y dos varas por lado. ca 


m 
CRIADERO. 


Que ùn criadero es la cuarta parte de un sitio de gana- 
do mayor, y cbnsta de mil quinientos pasos de solomon de 
Oriente á Poniente y de Norte á Sur lo mismo, y del centro 
á cualesquiera de sus esquinas setecientos cincuenta pasos; 
de suerte que haciendo cuatro partes de un sitio de ganado 
mayor, cada parte es un criadero, | 

Reducido un criadero á varas de medir comunes mexi- 
canas, consta de dos mil quinientas varas de Oriente á Po- 
niente y de Norte á Sur otras tantas, y del centro á cuales- 
quiera de sus costados mil doscientas varas, 

Reducido este criadero á caballerías de tierra, consta de 
diéz caballerías y un cuarto sobre un solar de cincuenta y 
cinco varas y una cuarta por cada uno de los cuatro vientos 
de dicho solar que se pusieron en cuadro, 

La área del criadero de ganado se saca de esta manera. 


770. 

Multiplicando las dos mil quinientas varas de cada uno 
de sus lados por otras tantas de sus cabeceras, resultará que 
tiene de superficie seis millones doscientas cincuenta mil va- 
ras cuadradas mexicanas. Su figura es la siguiente. 


FIGURA '.* CRIADEROS PARA GANADOS MAYORES Ó MENO- 
RES CON ARREGLO A ORDENANZAS. 
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X Hay en esta distancia 4230 varas. 
23 cordeles de á 50 varas. 3 


-€825 cordeles 1230 varas, 25 cordeles hacen 1230 varas.89— 
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“ Hé aquí el ejemplo. 
Multiplicados por 25.000 varas de latitud 
Por........... 25.000 varas de longitud 


00.000 
00.000 
00.000 
125.000 
50.000 


Dan...... 625.000.000 varas cuadradas. 
— oa 
CABALLEBIA. 


Que la caballería de tierra tiene de largo mil ciento cua- 
tro varas, y de ancho ha de tener quinientas cincuenta y 
dos varas. Su área se saca de este modo. 


Moultiplicadas las 1.104 varas de latitud 
Por las....... 552 de latitud 
Resultan.... 609.408 varas cuadradas. 
Que es la área de una cabaJlería de tierra. Su figura 
es la siguiente. 
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FIGURA 8.*—UNA CABALL 
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Caben de sembradura de maiz en esta caballería doce 
fanegas por prudente cálculo, y cada fanega ocupa quinien- 
tas mil getecientas ochenta y cuatro varas, las que multiplica- 
das por las doce fanegas, hacen las seiscientas nueve mil cua- 
trocientas ocho varas qne tiene de área dicha caballería co- 
mo se demuestra, 

50.784 
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101.568 
507.84 


Total. .. .. . . 609.408 varas cuadradas. 


Un almud cabrá en sesenta y tres varas en cuadro se- 
gun esta cuenta. 

Se regulan por regla aritmética que caben en una caba-- 
llería noventa y seis á setenta fanegas de trigo, y cada fane- 
ga ocupa ocho mil ochocientas trenta y dos varas de área, 
que multiplicadas por sesenta y nueve fanegas, hacen las seis- 
cientas nueve mil cuatrocientas ocho en esta forma. 


609.408 varas. 


Se regulan de longitud mil ciento cuatro y de latitud 
quinientas cincuenta y dos, que hacen las mismas sejscien- 
tas nueve mil cuatrocientas ocho varas cuadradas de guper- 
ficie. | 

Una eaballería cuadrada tiene por cada costado setecientas 
ochenta varas, y cinco ochavas, que hacen quince cordeles y 
treinta varas, y cinco ochovas; y la figura que sigue, 
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FIGURA 9.” 


Una caballería cuadrada hace la figura siguiente. 


Tiene por cada costado 7804 varas, que hacen 45 cordeles y 50 4 
varas. 
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Tiene este costado 780¿ varas. 


Media caballería tambien cuadrada, cuyo mapa va adelante, 
contiene ocho cordeles de á sesenta y nueve varas, ó quinien- 
tas cincuenta y dos varas por cada lado, lo que produce una 
superficie de trescientas cuatro mil cuatrocientas cuatro va- 


ras cuadradas. 
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FIGURA 40. 


Media caballeria eh forma cuadrada, con- 
tiene lo que demuestra la siguiente. 


8 cordeles de á 69 varas. 
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Contiene 552 varas. 
Contiene 552 Varas. 
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Un cuarto de caballería que es una suerte de tierra, cuya 
figura se ve á continuacion, en su respectivo mapa: tiene de 
largo ocho cordeles de sesenta y nueve varas que hacen qui- 
nientas cincuenta y dos varas y de cabecera cuatro cordeles 
de sesenta y nueve varas, que hacen doscientas setenta y seis, 
dando por consecuencia una área de ciento cincuenta y dos 
mil trescientas cincuenta y dos varas cuadradas, 

De otro modo; una cuarta parte de caballería que es una 
suerte de tierra, tiene de largo quinientas cincuenta y dos va- 
ras, que son ocho cordeles de á sesenta y nueve varas, yde 
ancho tiene doscientas setenta y seis varas, que son cuatro 
cordeles de sesenta y nueve varas, y el centro y área de esta 
se compone de ciento cincuenta y dos mil trescientas cin- 
cuenta y dos varas, como queda dicho, 
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FIGURA 44. 


Una cuarta parte de caballeria, que 
es ura suerte de tierra, se mide asi. 


De largo,552 varas, que son 8 corde- 
les de á 69 varas. 


$ El centro y área de ésta se com- 
pone de 452.532 varas. 
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Cada cabeceado tiene 276 varas, que 
son 4 cordeles de 69 varas. 


Un solar para casa ha de ser cuadrado con cincuenta va- 
ras por cada costado, en todo su centro tiene dos mil qui- 
nientas varas. 
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FIGURA 42. 

Un solar para casa, ha de.ser cua- ` 
drado, con 50 varas por cada costado. 
30 varas. 
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En todo su centro tiene 2500 
varas. l 
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50 varas. 
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DE LAS FUNDACIONES DE LOS PUEBLOS DE INDIOS, CALIDADES 
QUE HAN DE TENER, LÍMITES QUE SE LES SEÑALAN, CÓMO HAN 
DE MEDIRSE, SUS PRIVILEGIOS ETC. 


La primera disposicion que acerca de estas materias se 
halla en nuestros códigos, es la del emperador Cárlos V, da- 
da en Cigales á 21 de Marzo de 1551, y reproducida des- 
pues por el Rey D. Felipe II. (Véase la ley 1, tit. IH, lib. 6 
de la Recopilacion de Indias) que á la letra dice: „Con mu- 
cho cuidado y particular atencion se ha procurado siem- 
pre interponer los medios mas convenientes para que los in- 
dios sean instruidos en la santa fé católica y ley evangéli- 
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ca, y olvidando los errores de sus antiguos ritos y ceremonias, 
vivan en concierto y policía; y para que esto se ejecutase con 
mejor acierto, se juntaron diversas veces los de nuestro con- 
sejo de Indias y otras personas religiosas, y congregaron los 
prelados de Nueva-España el año de 1546 por mandado del 
Sr. emperador Cárlos V., de gloriosa memoria, los cuales con 
deseo de acertar en servicio de Dios y nuestro, resolvieron 
que los indios fuesen reducidos á pueblos, y no viviesen divi. 
didos y separados por las sierras y montes, privándose de to- 
do beneficio espiritual y temporal, sin socorro de nuestros mi- 
nistros y del que obligan las necesidades humanas que deben 
dar unos hombres á otros; y por haberse reconocido la con- 
veniencia de esta resolucion, por diferentes órdenes de los se- 
ñores reyes nuestros predecesores, fué encargado y mandado 
á los señores oidores, presidentes y gobernadores, que con 
mucha templanza y moderacion ejecutasen la reduccion, po- 
blacion y doctrina de los indios, con tanta probidad y blan- 
dura, que sin causar inconvenientes, “diese motivo á los que 
no se pudiesen poblar, luego que viendo el buen tratamiento y 
amparo de los reducidos, acudiesen á ofrecerse de su volun- 
tad, y se mandó que no pagasen mas imposiciones de lo que es- 
taba ordenado, y porque lo susodicho se ejecutó en la mayor 
parte de nuestras Indias: Ordenamos y mandamos, que en 
todas Jas demas se guarde y cumpla, y los encomenderos lo 
soliciten, segun y en la forma que por las leyes de este título 
se declara. 

Consecuente el Sr. D. Felipe II á las intenciones del em. 
perador D. Cárlos, hizo una ordenanza sobre poblaciones, y 
en los artículos 34, 35 y 36 (que se hallan insertos en la ley 1, 
tít, V., lib. 4 de la Recopilacion de Indias) dijo espresamen- 
te: „Ordenamos, que habiéndose resuelto el poblar alguna 
provincia ó comarca de las que están á nuestra obediencia 
ó despues se descubrieren, tengan los pobladores considera- 
cion y advertencia, que el terreno sea saludable, reconociendo 
si se conservan en él hombres de mucha edad y mozos de bue- 
na complexion, disposicion y color: si los animales y ga- 
_nados son sanos y de competente tamaño, y los frutos y man- 

tenimientos buenos, abundantes y de tierras á propósito para 
sembrar y coger: si se crian cosas ponzoñosas y nosivas; si el 
cielo es de buena y feliz constelacion, claro y benigno, el aire 
puro y suave sin inepedimento ni alteracion: el temple sin es- 
ceso de calor ó frio: (y habiendo de declinar á una ú otra ca- 
lidad, escojan el frio) si hay pastos para criar, ganados, montes 
y árboles para leña, materiales para casas y edificios: y mu- 
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chas y buenas aguas para beber y regar; indios y naturales á 
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quienes se les pueda predicar el evangelio, como primer mo- 
tivo de nuestra intencion; y hallando que concurren estas -ó 
las mas principales cualidades, procedan á la poblacion, guar- 
dando las leyes de este libro.” | 

Tambien se hallaba dispuesto por el emperador D. Cár- 
los en la cédula de 26 de Junio de 1523 (que es la ley 1, tít. 
XII, lib. 12),,que los vireyes y gobernadores que tuvieren fa- 
cultad, señalen á cada villa y lugar que de nuevo se fundare 
y poblare, las tierras y solares que hubiere menester y se le 
podrán dar sin perjuicio de tercero, para propios, y enviennos 
relacion de lo que á cada uno hubieren señalado y dado para 
que lo mandemos confirmar.” Y asimismo se habian estable- 
cido de otras reglas sobre la administracion y conservacion de 
los propios y arbitrios de los mismos pueblos, como pueden ver- 
seen el mismo código. Pero el Rey D. Felipe 11 para llenar el 
vacío que se notaba en las leyes del emperador D. Cárlos, dis- 
puso por otra cédula que dió en el Pardo á 1.0 de Diciembre 
de 1573 (que es la ley 8 del tít. 111, lib. 6) que los sitios en 
que se han de formar pueblos y reducciones, tengan como- 
didad de aguas, tierras y montes, entradas y salidas, labran- 
zas y un egido de una legua de largo, donde los indios pue- 
den tener sus ganados sin que se revuelvan con otros de es- 
pañoles. 

Mandaba tambien otra cédula de Cárlos V, del año 1533, 
(que es la ley 7 tít. IV, lib. 17 de la Recopilacion de Indias) 
que los montes, pastos y aguas de los lugares y montes con- 
tenidos en las mercedes que estuviesen hechas ó se hicieren 
de señoríos en las Indias, debian ser comunes á españoles é 
indios. „Y así mandamos á los vireyes y audiencias que lo 
hagan guardar y cumplir.” Y en el año subsecuente de 1541 
mandó el mismo emperador (ley 5, título y libro citado): 
„Que los pastos, montes y aguas fuesen comunes en las In- 
dias.” Y como algunas personas sin título deS, M., tenian ocu- 
pada muy grande parte de término y tierras, no se consintie- 
se que ninguno pusiese corral ni cabaña, ni tragese allí su ga- 
nado, sino que fuesen comunes á todos los vecinos, sin embar- 
go de cualesquiera ordenanzas y disposiciones dadas en con- 
trario. 

Y últimamente, por la real cédula de 20 de Octubre de 
1538, (que es la ley 14, tít. IH, lib. 6 de la Recopilacion de 
Indias) mandó tambien el Sr, D. Felipe 11: Que si para el 
cumplimiento y ejecucion de las reducciones (mandadas ha- 
cer segun la mente del emperador) proveyesen ó determina- 
sen los vireyes, presidentes y gobernadores, y algunas perso- 
nas se agraviasen é interpusiesen apelacion, la otorgasen para 
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ante el consejo de Indias, y no á otro tribunal, como quiera 
que sin embargo! habia de ejecutarse lo proveido de forma 
que la reduccion tnviese efecto. Y porque á los indios se 
habia de señalar y dar tierras, aguas y montes, si se quitasen 
á los españoles, se les diese justa recompensa en otra parte, y 
en tal caso formarán una junta con tres ministros de la au- 
diencia para que si algunos se agraviaran, los oyesen en ape- 
lacion é hiciesen reparar el daño, sobre lo que se inhibia á 
las audiencias. | 
En virtud, pues, de las leyes mencionadas, y para su ma- 
yor y mas exacto cumplimiento, se publicaron y mandaron 
poner en práctica por el Exmo. Sr. virey de esta Nueva-Es- 
paña marques de Falces, las ordenanzas que hasta hoy conser- 
van su nombre y se corrigieron y se confirmaron por la real 
cédula de 4 de Junio de 1687. Y por cuanto en esta disposi- 
cion se ha reproducido del modo mas claro, lo que en aquellas 
se habia mandado acerca de la fundacion y medidas de los 
pueblos de indios, nos escusa de copiarlas literalmente. Es- 
: ta real órden y la que sigue se ha publicado nuevamente en 
las Pandectas Hispano-Mexicanas, tomo 11 números 2478 y 
2479, y su tenor es el siguiente. 


EL REY. .—Por cuanto en mi consejo real de Indias se 
tienen noticias que el marques de Falces, conde de Santi-Es- 
tevan, siendo virey de las provincias de la Nueva-España, hi- 
zo una ordenanza en 26 de Mayo de 1567, por lo cual man- 
dó que en los pueblos de indios que necesitasen de tierras pa- 
ra vivir y sembrar, se les diesen quinientas varas y las mas 
que hubiesen menester; y que de allí en adelante no se hicie- 
se merced á persuna alguna de ninguna estancia ni tierras, 
si no fuese pudiendo asentar mil varas de medir paño ó seda, 
distante ó desviado de la poblacion y casas de indios. Y las 
tierras quinientas varas apartadas de dicha poblacion, como 
ha constado del testimonio de dicha ordenanza que ha llegado 
al consejo, y que contra estilo, órden y práctica se vanentran- 
do los dueños de estancias y tierras en las de los indios, qui- 
tándoselas y apoderándose de ellas, unas veces violentamente 
y otras con fraudes, por cuya razon los miserables indios de- 
jan sus casas y pueblo que es lo que apetecen y quieren los 
españoles, y consiguiendo estas mil, ó quinientas varas que 
han de estar apartadas de los pueblos, se midan desde la igle- 
sia ó ermita que ordinariamente tiene la poblacion enel cen- 
tro del lugar, y que acontece embeberse en ellas todo el cas- 
co del pueblo, con que vienen á quedar sin lo que les dan, de- 
biendo entenderse las últimas quinientas varas por los cua- 
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tro vientos, lo cual está dispuesto y mandado en las leyes 
12 y 18 del tít. XII, lib. 4 de la Nueva Recopilacion de In- 
dias, y para los muchos inconvenientes, daños y menosca- 
bos que en esto resulta contra aquellos pobres naturales, se ha 
considerado será conveniente mandar que á los pueblos de 
los indios que tuvieren necesidad de tierras para vivir y sem- 
brar, se les diesen, no solamente quinientas varas que dispone 
la referida ordenenza, sino las que hubiere menester, midién- 
dose desde los últimos linderos y casas del lugar para fuera por 
todos cuatro vientos estas quinientas varas de Oriente y otras 
tantas de Poniente, Nortey Sur, quedando siempre de hueco 
del casco del pueblo, dándose estas quinientas varas de tierra 
no solo al pueblo que fuese cabecera, sino á todos los demas 
que las pidiesen y recesitasen de ellas, así en los poblados co- 
mo en los que en adelante se poblasen y fundasen, pues en 
esto tendrántodos tierras en que sembrar, y en que comiesen 
y pasten sus ganados, siendo justo y de mi real piedad volver 
á mirar por losindios que tantas injusticias y molestias tengo 
noticia padecen, á vista de ser los que mas tributan, utilizan y 
fructifican mi real corona y todos mis vasallos; en cuya inten- 
cion, y viendo lo que con vista de ellos y del referido testi- 
monio y leyes 12 y 18 de la Nueva Recopilacion de Indias, 
ha dicho y alegado el fiscal de dicho mi consejo, de ellas, he 
tenido por bien de resolver y mandar, como por la presente 
lo hago, que en conformidad de la ordenanza que el virey, 
conde de Santi-Estevan formó y dispuso el dia 26 de Mayo de 
1567, y de las leyes recopiladas que van citadas, se dé y se- 
ñale generalmente á los pueblos de indios de toda esa Nueva- 
España para sus sementeras, no solo las quinientas varas de 
tierra al rededor del lugar de la poblacion, y que estas sean 
medidas desde la iglesia, sino de la últtima casa del lugar, así 
de la parte del Oriente y Poniente, como de Norte á Sur; y 
que no solo sean lasreferidas quinientas varas, sino mas cien 
varas al cumplimiento de seiscientas varas, y que si el lugar ó 
poblacion fuere de mas que ordinaria vecindad y no pareciere 
á todos suficiente, mi virey de la Nueva-España y mi au- 
diencia real de México cuiden, como lo encargo y mando lo 
hagan, de repartirles mucha mas cantidad, y que á dichos luga- 
.res y poblaciones les repartan y:señalen todas las demas va- 
ras de tierra que les pareciere son necesarias sin limitacion. 
—Y en cuanto á las estancias de ganados, es mi voluntad y 
mando que no solo estén apartadas de las poblaciones y luga- 
res de indios las mil varas señaladas en las referidas ordenan- 
zas de 26 de Mayo de 1567, sino aun varas mas, y que estas 
mil ciento varas, se midan desde la última casa de la poblacion 
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ó lugar y no desde la iglesia; y si á mis vireyes de la Nueva. 
España les pareciere que las estancias de ganados estén en 
mas distancias que en las dichas mil cien varas, lo ordenará 
luego que reciba este despacho ó que se le manifieste, que pa- 
ra todo lo referido le doy á mi audiencia real de México, el 
poder y facultad que para mandarlo hacer y ejecutar fuere 
necesario sin limitacion alguna, encargándosele, como lo ha- 
go, miren por todos los modos posibles por el alivio en trata- 
miento y conservacion de los indios, no solo el que se les 
mantenga y conserve en lo dispuesto y ordenado por la or- 
denanza de 26 de Mayo de 1567, y leyes 12 y 18 de la Nue- 
va Recopilacion de Indias, que van citadas, sino que esto sea 
con el aumento de varas que en este despacho van aumenta- 
. das, así en lo que toca á las tierras que se han de dar y tener 
los indios de toda la Nueva—España para vivir y sembrar, 
como en la distancia en que han de estar las estancias de 
ganados, sino con aquella misma cantidad de varas que los 
dichos mi virey y- audiencia real de México conocieren que 
necesitan, y les repartieren y señalaren, que así es mi volun- 
tad y conviene á mi servicio; y de lo que de esto se ejecuta» 
re, se me dará en todas ocasiones principal cuenta y razon, 
por lo que deseo estar noticiado de lo que se ejecute en be- 
neficio de los indios. Fecha en Madrid á 4 de Junio de 1687 
años. YO EL REY.-—Por mandado del Rey nuestro señor. 
—D. Antonio Ortiz de Otitalora.—Señalado con cuatro rú- 
bricas. 

Esta real cédula fué confirmada por la que sigue, del 
rey D. Fernando VI, dirigida al alcalde mayor de Texcoco, 
y ganada por el capitan D. Agustin Muñoz de Sandobal, con 
motivo de un litigio que sostuvo con los naturales de [Coate- 
pec Chalco y otros vecinos y colindantes de sus posesiones 
de Acuautla, &c. en aquella jurisdiccion. Se halla entre los 
papeles y títulos pertenecientes al marquesado de Castañiza, 
cuyo último poseedor fué el Ilmo. Sr. Dr. D. Juan Francisco 
de Castañiza, dignísimo obispo de Durango, ya difunto. 


EL REY.—Presidente y oidores de mi real audiencia 
de México (*). Por parte de los labradores de esa Nueva- 
España, se me ha representado son muchas vejaciones y 
molestias las que reciben y padecen á causa de los pleitos 


(*) La que vino separada al capitan Muñoz de Sandoval se encabezó de 
este modo, ,,D, Fernando VI, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
Leon, de Aragon, &c. A vos mi alcalde mayor de la jurisdiccion de Tex. 
coco, sabed. Que al presidente y oidores, &c. 
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que continuamente les mueven los indios, de que redunda el 
menoscabo, no solo de sus haciendas, sino de la mia, para 
cuyo remedio suplican sea servido mandar se guarden los 
privilegios que les están concedidos por los señores reyes mis 
predecesores, observándolos literalmente sin interpretacion 
que se les conceda un protector para sus causas, y que esto lo 
sea mi ministro de la audiencia: que respecto de que para 
quitarles los indios las haciendas de labor y ganados, se va- 
len de fabricar jacalillos de zacate y de piedra y lodo, y con 
este motivo ocurren á esta audiencia, para que conforme á 
la ordananza del marques de Falces, conde de Santi-Estevan, 
de 26 de Mayo de 1567, se les midan las quinientas varas 
que debe haber desde sus haciendas á las de los indios, con- 
siguiendo estos por este medio entrarse en las suyas, y que 
aunque este perjuicio es de tanta gravedad, aun es mayor el 
que resulta de la cédula espedida á 4 de Junio de 1687, pues 
se concede á los indios otras cien varas sobre las quinientas, 
mandando se les midan por todos los cuatro vientos desde la 
última casa, quedando libre el casco del pueblo; y siendo esto 
tan en detrimento de los labradores, piden no se practique, y 
que la decision de la ordenanza se entienda en aquellos pue- 
blos que estuvieren poblados antes de las mercedes y fundacio- 
nes de sus haciendas, y que las medidas se entiendan no des- 
de la última casa del pueblo, sino desde el centro de la igle- 
sta que está en medio, y que esto sea solo con aquellos que 
fueren cabecera donde estuviese el Santísimo Sacramento, 
gobernadores y alcaldes mayores; pues de entenderse gené- 
ricamente en cualquiera poblacion, y barrio ó congregacion, 
fuera de gravísimo perjuicio por haber muchos de estos su- 
getos á las cabeceras donde precisamente acuden á la admi- 
nistracion de los santos sacramentos; pues para que las di- 
chas varas se midan á los indios desde la iglesia como piden, 
es motivo bastante el que estos no tienen sus casas en forma 
regular, porque distan unas de otras treinta ó cuarenta varas, 
y algunascasi un cuarto de legua, en que son damnificadas sus 
haciendas: que no se permita á los indios que hagan jacales 
ni ermitas en las tierras de sus labores, pues con este mo- 
tivo fomentando una informacion falsa, le hacen pueblo yv se 
les da medidas de tierras, y ellos son despojados de sus ha- 
ciendas y otros puntos sobre lás ventas que los indios hacen 
de ellas, y otros bienes y cantidades que los labradores pue- 
den adelantar á los indios jornaleros, talas y quemas que eje- 
cutan en los montes, y visitas que los gobernadores y alcal- 
des mayores hacen en sus haciendas, y estancias por sus par- 
ticulares fines é intereses, llevando crecidísimos salarios: sobre 
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que habiéndose visto en mi consejo de las Indias con la aten - 
cion que requiere la materia, lo que vos informásteis acerca 
de ella en carta de 17 de Enero, y lo que en razon de todo 
dijo el fiscal, he resuelto se guarde, cumpla y ejecute preci- 
samente la cédula espedida en 4 de Junio del año pasado de 
1687 que va citada, y de que avisais el recibo con que se en- 
tienda que la distancia que ha de haber de las seiscientas va- 
ras, ha de haber de pur medio de las tierras y sementeras de los 
indios de esa jurisdiccion á las de los labradores, se cuenten 
desde el centro de los pueblos, entendiéndose esto, desde la 
iglesia de ellos, y no desde la última casa; y que lo mismo se 
practique en cuanto la distancia de las mil y cien varas que 
ha de haber desde el pueblo á las estancias que se han de 
contar del propio modo; y si de esta suerte se esperimenta- 
re perjuicio, así á las tierras de repartimiento de los indios 
como á la de los labradores, se les resarcirá á unos y otros 
alargando sus distancias, por el parage que se reconociere 
mas á propósito y menos perjudicial á unas y otras partes; y 
no habiendo tierras, así de repartimiento de indios como de 
composiciones de labradores de que poder resarcir el perjuí. 
cio, se haga de las que á mí pertenecen; y vos cuidareis mu- 
cho de que esto se haga con tanta igualdad, que nu se dé mo- 
tivo de queja á los indios ni á los labradores, ni que eñtre ellos 
se susciten pleitos, antes bien se use con todos de tanta equi- 
dad, que se les aliente á que cada uno se contenga en los li- 
mites que le toca, y atendereis muy especialmente al bien y 
provecho de los indios como lo tengo mandado, de suerte que 
en cuanto quepa queden beneficiados, que así es mi vo- 
luntad; y del recibo de este despacho y quedar con obser- 
vancia lo dispuesto, me avisareis en primera ocasion, Fe- 
cha en Madrid á 12 de Julio de 1695 años. —Y O EL REY. 
—Por mandado del Rey nuestro señor.—D. Bernardino An- 
tonio de Pardiñas y Villar de Franco. —Señalado con tres rú- 
bricas. | 

Ultimamente ponemos á continuacion las leyes á que se 
refieren las dos reales cédulas anteriores, y deben tenerse 
presente en los casos ocurrentes sobre esta materia. | 
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LEY 12, TIT. XII, LIB. 4 DE RECOP. DE INDIAS 


(DADA POR EL EMPERADOR D. CARLOS EN VALLADOLID A 12 
DE MARZO DE 1550.) 


Se manda en ella que las estancias para ganados se den apar- 
tadas de pueblos y sementeras de indios. 


„Porque las estancias de ganados bacunos, yeguas, 
puercos, y otros mayores y menores, hacen gran daño en los 
maizales de los indios, y especialmente el que anda apartado 
y sin guarda: Mandamos, que no se den estancias ningunas 
en partes y lugares de donde puedan resultar daños, y no pu- 
diéndose escusar, sean lejos de los pueblos de los indios, y sus 
sementeras, pues para los ganados hay tierras apartadas, y 
yerbas donde pastorear y pastar sin perjuicio, y las justicias 
hagan, que los dueños del ganado, é interesados en el bien 
público, pongan tantos pastores, y guardas, que vasten á 
evitar el daño, y en caso que alguno sucediere lo hagan satis- 
facer.” 
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LEY 20 DEL TIT. III, LIB. 6 DEL MISMO CODIGO. 


(DADA POR EL REY D. FELIPE II A 10 DE OCTUBRE DE 
1618.) 


Se manda en ella, que cerca de las reducciones no haya estan- 
| cias de ganados. 


„Ordenamos, que las estancias de ganado mayor no se 
puedan situar dentro de legua y media de las reducciones 
antiguas, y las de ganado menor media legua: y en las reduc- 
ciones de que de nuevo se hicieren haya de ser el término 
dos veces tanto, pena de perdida la estancia, y mitad del gana- 
do, que en ella hubiere, y todos los dueños tengan con buena 
guarda, pena de pagar el daño que hicieren: y los indios pue- 
dan matar el ganado que entrare en su tierra, sin pena algu- 
na, y sea en todo guardada la ley 12, tít. XII, lib. 4.” 
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LEL 19, TIT, IX, LIB. 6 DEL MISMO CODIGO. 


(DADA POR EL EMPERADOR D. CARLOS EN VALLADOLID A 2 
i DE MAYO .Dp 1549.) 

Que los encomenderos no crien ganado de cerda en sus pue- 

blos y guurden “las leyes. 


»Mandamos, que no se consienta ni permita, que los es- 
pañoies crien puercos en pueblos de sus encomiendas, ni en 
términos donde los indios tuvieren sus labranzas, ú otros, en 
que les resulte daño, y los echen en las tierras valdías que 
hubiere, sin perjuicio de los indios, ni de otro terreno, y guar- 
-dase lo prevenido por las leyes 12, tít. XII, lib. 4 y 20, tít. III 
de die | | | | 
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- LEY 18, TIT. XII, LIB. 4 DEL MISMO CODIGO. 


(DADA POR EL REY D. FELIPE IV EN MADRID A 16 DE MAR- 
zO DE 1642.) 


Que á los indios se les dejen tierras. 


„Ordenamos, que la venta, beneficio y composicion de tier- 
ras se haga con tal atencion á los indios, que se les dejen con 
sobra todas las que les pertenecieren, así en particular como 
por comunidades, y las aguas y riegos; y las tierras en que 
hubieren hecho acequias, ú otro cualquier beneficio, con 
que por industria personal suya se hayan fertilizado, se re- 
serven en primer lugar, y por ningun caso no se les puedan 
vender, ni enagenar; y los jueces que á esto fueren enviados, 
especifiquen los indios que se hallaren en las tierras, y las 
que dejaren á cada uno de los tributarios, viejos, reservados, 
caciques, gobernadores, ausentes y comunidades.” 
` 
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LEY 14, DEL TIT. 111, LIB. 6 DEL MISMO CODIGO. 

(DADA POR EL REY D. FELIPE II A 20 DE OCTUBRE DE 1598,) 

Que en causas sobre reducciones, se guarde lo que esta ley 
dispone. 

» Si para-el cumplimiento y ejecucion de las reducciones, 

proveyeren, ó determinaren los vireyes, y presidentes, gober- 
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nadores, y algunas personas se agraviasen, é interpusiesen 
apelacion, la otorgarán para ante nuestro consejo de Indias, 
y no á otro tribunal, como quiera que sin embargo han de 
ejecutar lo prevenido, de forma que la reduccion tenga efec- 
to. Y porque á los indios se habian de señalar y dar tierras, 
aguas y montes, si se quitasen á los españoles, se les dará 
justa recompensa en otra parte, y en tal caso formarán una 
junta con dos ó tres ministros de la audiencia, para qué si al- 
gunos se agraviaren, los oigan en apelacion, y hagan reparar 
el daño, sobre que inhibimos á nuestras audiencias.” 

Los privilegios de que tambien disfrutan los poa AO 
y agricultores, se espresarán adelante en capítulo diverso, 

Quedando, pues, á la vista cuanto se haya dispuesto con 
relacion al establecimiento, mensura y conservacion de los 
pueblos de indios, se sigue que tambien hagamos mencion de 
cuanto ademas proveyeron y determinaron los monarcas es- 
pañoles para evitar los inconvenientes que podian seguirse de 
dar y vender caballerías, peonías y otras suertes de tierras á 
los españoles en perjuicio de los indios, A este fin se prohi- 
bió espresamente que se vendiesen ó mercenasen tierras en 
lo de adelante, sino con citacion de los fiscales de las audien- 
cias; y para que mejor se cumpliesen las benéficas intencio- 
nes del legislador, se dieron por los señores reyes D. Cárlos 
V, D. Felipe IlI y D. Felipe IV, como se ve en las leyes 16, 
17, 18 y 19 del tit. XII, lib. 4 de la Recopilacion de Indias 
las reglas mas oportunas y convenientes por lo que respecta 
á estas materias, y para que jamas se les dejase sin tierras á 
los indios, ni se les despojase ilegalmente ó embarazase en el 
uso libre y aprovechamiento de sus posesiones. En cuya 
virtud, y para la mejor y mas exacta observancia de las le- 
yes mencionadas, se dió por la real audiencia de México y 
mandó observar, entre tanto que la corte de Madrid la confir- 
maba ó determinaba otra cosa, la siguiente: 


INSTRUCCION SOBRE LAS VENTAS Y ENAGENACIONES DE TIER- 
RA DE INDIOS. 


México, Febrero 23 de 1781.-—Habiéndose esperimen- 
tado el general abuso en que han vivido y perseveran los in- 
dios de los pueblos próximos y remotos que comprende esta 
gobernacion, en la nosiva enagenacion de sus tierras, solares 
y casas, así de propia peculiar adquisicion, como de comuni- 
dad y repartimiento, contrayendo imponderables perjuicios 
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hasta el mas infeliz de no tener en que vivir, ni dejar en sus 
potreros aun aquel corto auxilio de casillas ó jacales corres- 
pondientes á la conservacion de la vida humana; y atendién- 
dose esta materia con la debida compasion, se han tomado 
las mas oportunas providencias, libradas por punto general en 
los superiores decretos de 20 de Julio de 78 y 23 de Diciem- 
bre de 1780 por mí y por el Exmo. Sr. mi antecesor Bailio 
Frey Antonio María Bucareli, para el esterminio de este tan 
abundante y estendido perjuicio, que no se ha podido corre- 
gir con las predichas determinaciones por no cesar los recla- 
mos de los miserables indios que sienten los daños con los 
préstamos, empeños y arrendamientos, y en ventas que volun- 
tariamente ó precisados de la necesidad ó coaccion ejecutan, 
no solo de los unos á los otros, sino á estraños, españoles, mes- 
tizos y de otras castas que viven en sus pueblos por inferio- 
res cantidades, sin calificacion de la necesidad y utilidad cual 
se previene en las leyes de la Recopilacion de estos reinos, y 
principalmente en la 27 tít. I, lib. 6, y loque mas, sin la previa 
licencia que en ella se dispone, haciéndoles instrumentos 
simples y privados entre ellos mismos, y muchas veces ante 
los justicias de partidos y escribanos, como ya se ha refleja- 
do en algunos espedientes de este juzgado general, asma 
á unos y otros, no solo ilícito, sino prohibido, á menos que in- 
tervengan las predichas solemnidades y precedentes licencias. 
Y porque este desarreglo que de dia en dia se va propagan- 
do mas y mas, infunde por su tolerancia el temor de que los 
indios lleguen al mas infeliz estado, como no tener ni en que 
vivir, ni tierras que cultivar, en que divertir el ocio y con que 
ayudarse para sostener su mantencion, obvenciones y cargas, 
quedando por esto inverificables é inacsesibles las piadosas 
reales intenciones cuidadosamente establecidas y repetidas 
para conservacion, aumento y propagacion de los indios, todo 
dirigido á su beneficio segun las leyes 16, 17 y 18, lib. 4, tit. 
XIl, en cuyo fraude aconsejados los indios por los comprado- 
res les hacen ocultar su calidad, tomando la diversa de mes- 
tizos, castizos y otras castas para facilitar las ventas, come- 
tiéndose con esto la respectiva transgresion á la enagenacion 
de sus pobres bienes, solares y casillas, de las que viéndose 
destituidos, se entregan al ocio y vagamundería á que natural- 
mente son propensos, tomando en esto ocasion el abandono 
de sus familias, y separados dejan sus poblaciones, andan fu- 
itivos y como vagos, defraudan en gran parte el real ramo 
e tributos, cuya baja muchas veces se ha esperimentado en 
sus nuevas cuentas y matrículas por estos principales motivos 
de fuga y ausencia, resultando otro no menos grave como la 
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falta del cumplimiento de los preceptos eclesiásticos, por no 
tener segura residencia ni conocer fija feligresía, viviendo sin 
subordinacion á las justicias y sin sujecion á los párrocos, á 
lo que se añade el consiguiente perjuicio de acompañarse 
con otras gentes viciosas de distintas nataralezas, como de 
mulatos, lobos, coyotes y otras semejantes cuya malicia y per- 
versidad fácilmente precipita á los indioY por su rusticidad ó 
ignorancia, conduciéndolos á los robos, muertes y otros in- 
sultos que cometen en las poblaciones y fuera de ellas, infes- 
tando los caminos, ya con rateros, ya con escesivos robos, y 
entregados con mas libertad al incorregible vicio de la em- 
briaguez, el cual les infunde mayor libertinage, y lo que es 
mas sensible, que con ta! desamparo se crian las familas de 
estos infelices sin cultura ni doctrina política y cristiana, pri- 
vándose de la debida instruccion en los oficios necesarios y 
liberales que con facilidad por su habilidad natural y por el 
celo y vigilante cuidado con que mas que nunca en los pre- 
sentes tiempos se está socorriendo á la juventud de uno y otro 
sexo, pudieran y podrán redimirse de tantos daños que pade- 
cen en sí y se estiendan al estado con la altanería, ociosidad 
y viciosidad, debiéndoles sobrar todas comodidades en la 
perpetua radicacion en sus casas y pueblos, aprovechando el 
tiempo con su personal trabajo en el cultivo de los campos, 
laborío de las minas, dedicacion á sus oficios y aplicacion á 
otras artes que les franquea así la buena instruccion como su 
capacidad; y porque no han bastado, como dicho es, las co- 
munes providencias á remediar estos perjuicios, destruir el 
abuso y mantener el auxilio de esta recomendable nacion: 

Se manda: que por ningun caso, ni con pretesto alguno, se 
ejecuten ventas, préstamos, empeños, arrendamientos ni otro 
género de enagenacion de tierras de indios, no solo aquellas 
que por de comunidades se les repartan para el laudable y 
piadoso destino de su habitacion, beneficio y cultivo, sino tam- 
bien de aquellas que han adquirido y adquieren como propias ' 
por título de herencia, donacion y otras adquisiciones de sus 
antepasados, entendiéndose dicha prohibicion, aun entre 
los mismos indios de los unos á los otros, y con especialidad 
á los españoles mestizos, mulatos y cualquiera otras castas y 
familias residentes en pueblos deindios, hacenderos, rancheros 
y cualesquiera otros que tengan fincas rústicas ó urbanas en 
sus poblaciones, sin que para las ventas, arrendamientos y 
cualesquiera otra clase de enagenacion intervenga licencia 
de mi superior gobierno, juzgado general de naturales ó real 
audiencia, calificada la necesidad y utilidad, y seguidos todos 
los trámites dispuestos por las leyes con procedente audiencia 
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del Sr. fiscal, y porque interpretando ó mal entendida la ley 
27, tít. I, lib. 6, los justicias de los partidos que comprende 
esta gobernacion, proceden á otorgar instrumentos de venta 
y arrendamiento sin las predichas formalidades, y lo mismo 
ejecutan los escribanos, no solo los de dichos partidos, sino 
aun los de esta corte, se prohibe á unos y otros que en lo de 
adelante procedan á”otorgar tales instrumentos de venta y 
arrendamiento sin las predichas licencias, pena de quinien- 
tos pesos y privacion de sus oficios, y la nulidad de lus que 
así otorgaren, perdiendo desde luego los compradores ó ar- 
rendatarios la importancia de las ventas y la pension de los 
arriendos en aquellas tierras de propio dominio de los indios, 
y en las de beneficio equitativo, como son las de repartimien- 
tos, en que no tienen dominio directo dichos naturales, se con- 
dena á los vendedores, arrendadores y pignorantes y á los 
compradores, arrendatarios y pignoratarios al perdimiento de 
las tierras y aplicacion de estas á otros individuos necesitados 
y observantes de su conservacion y uso. 

Y para que todos los comprendidos guarden y cumplan 
el contenido de esta determinacion, se despachen por cordille- 
ras á todos los justicias del reino, testimonio de ella para que 
inmediatamente que la reciban la hagan publicar por bando 
en el idioma castellano, y en que fuere propio á los naturales 
de su distrito, dejando testimonio en el archivo de su juzga- 
do para que siga la cordillera; y que cada uno de los alcaldes 
mayores en su ingreso repitan la publicacion. | 

Y porque el mismo abuso se ha notado aun dentro de 
esta capital, se ordena asimismo se publique en las parciali- 
dades de S. Juan y Santiago el mismo bando, poniéndose en 
los oficios públicos de provincia y ciudad igual testimonio pa- 
ra que conste á sus respectivos escribanos, y á los demas rea- 
les la prohibicion y penas que para su observancia se les im- 
pone, dirigidas al remedio de tantos males; y para cortarlos en 
su raiz, en el modo posible, se manda que con testimonio de 
la presente y antecedentes resoluciones se dé cuenta á S. 
M. para si merecieren su real aprobacion, ó que su soberana 
justificacion se digne aplicar las mas aptas sabias providen- 
cias que estime convenientes á tan importantes fines. —Mar- 
tin de Mayorga.—Diego Antonio Fernandez Madrid. 

„Concuerda con la copia del superior decreto á que ha- 
ce relacion, y obra en el legajo de documentos de esta escri- 
banía mayor de gobierno de mi cargo, á que me refiero, de 
donde en cumplimiento del superior decreto de 24 del pasado, 
proveido en el espediente de nulidad de la venta del rancho 
de Peñablanca, que hicieron los naturales del pueblo de Co- 
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chiti, que se remite á la real audiencia de Guadalajara, para 
que obre en el superior tribunal, hice sacar y saqué el pre- 
sente en México á 2 de Noviembre de 1816.— Francisco Ar- 
teaga.” 

» Es copia, que esta real audiencia mandó imprimir pa- 
ra que se circule y publique y observe en todos les pueblos 
de su distrito. Guadalajara, Abril 19 de 1817,— Rafael 
Cuentas.” 

Y concluye este capítulo llevando á continuacion la ley 
27, tít, VI, lib. 1 de la Recopilacion de Indias cuya inteli- 
gencia fija la instruccion preinserta, y cuyo tenor es el si- 
guiente. 


DO AA 


(EL REY D. FELIPE II EN ARANJUEZ A 24 DE MA- 
YO DE 1571.) 


Manda, que los indios puedan vender sus haciendas con au- 
toridad de justicia. 


` „Cuando los indios vendieren sus bienes raices y mue- 
bles, tráiganse á pregon en almoneda pública, en presencia 
de la justicia, los raices por término de treinta dias, y los mue- 
bles por nueve dias; y lo que de otra forma se rematare sea 
de ningun valor ni efecto; y si pareciere al juez, por justa 
causa, abreviar el término en cuanto á los bienes muebles, lo 
podrá hacer. Y porque los bienes que los indios venden or- 
dinariamente, son de poco precio, y si en todas las ventas hu- 
biesen de preceder estas diligencias, seria causarles tantas 
costas, como importaria el principal: Ordenamos, que esta ley 
se guarde y ejecute en lo que escediere de treinta pesos de 
oro comun y no en menor cantidad; porque en este caso bas- 
tará que el vendedor indio, aparezca ante algun juez ordina- 
rio á pedir licencia para hacer la venta, y constándole por al- 
guna averiguacion que es suyo lo que quiere vender, y que 
no le es dañoso enagenarse de ello, le dé licencia, interpo- 
niendo su autoridad en la escritura que el comprador otorga- 
re, siendo mayor y capaz para el efecto.” 
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ADITION AR TAPÍÉTUDLO BL 


INSTRUCCION PRACTICA PARA LA FUNDACION Y MENSURA DE 
LOS. PUEBLOS DE INDIOS. 


/ 

Para proceder á las medidas de pueblos, siendo cometi- 
da la provision ó despacho á la justicia del lugar, lo primero 
que ha de hacer es sentar el auto de obedecimiento y cúm- 
plase en la forma jurídica ordinaria, y en seguida pasará á 
hacer vista ojos y reconocimiento de la planta y situacion de 
dicho pueblo, nombrando personas inteligentes por medido- 
res, y antes de echar los cordeles, citará á los pueblos colin- 
dantes, si los hubiere, con intérprete y á los demas circunve- 
cmos, y hecho esto, arreglándose á la sentencia ó resolucion 
que fuese inserta en la provision ó despacho, procederá á la 
medida de las seiscientas varas para cada viento desde la úl- 
tima casa como espresan las cédulas antes insertas, ó desde 
el cementerio de la iglesia conforme al órden que de ello hu- 
biese, esto es, conforme á la ley que rigiese al tiempo de la 
fundacion primitiva de cada pueblo; ó si este(como suele acon- 
tecer) no estuviere en forma de policía y las casas estuvieren 
distantes unas de otras, con hueco de tierras y sin poderse re- 
gular la dicha medida, usará de arbitrio cuadrando desde el 
cementerio de la iglesia con veinte ó treinta varas el dicho 
lugar; y desde donde acabaren estas procederá para cada 
ciento á medirles las seiscientas varas; con advertencia de 
que las que les faltaren para un viento ó rumbo, se les ha de 
compensar en otro, de manera que siempre queden reintegra- 
das las seiscientas varas correspondientes á cada viento. en 
la parte donde tuvieren cavimento, y la práctica de estas me- 
didas es en la misma forma en cuanto á lo judicial que las de 
sitios ó caballerías á la cual se arreglará, dejando el fundo 
cuadrado en la manera del mapa que se pone aquí á conti- 
Nuacion. | | 
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FIGURA 13 


MAPA DE UN FUNDO LEGAL. 
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GAPÉÍTULO SLR 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS SEGUN LA ORDENANZA DE 25 DE 
ENERO DE 1574, 


Ordenanza mandada observar por el Exmo. Sr. D. Martin 
Enriquez, virey que fué de esta Nueva-España, entre otras 
que constan recopiladas, á 25 de Enero del año de 1574 
ante Juan de la Cueva. 


Que por cuanto no estar bien declarado en las ordenan- 
zas que hasta ahora se han hecho, la distancia de tierras que 
han de tener las estancias de ganados mayores y menores, se 
podrian recrecer pleitos y otros inconvenientes, atento á lo 
cual declaro, ordeno y mando: Que las estancias de que hasta 
aquí se han hecho merced y se hiciere de aquí adelante, las 
que fueren para ganado mayor, tengan tres mil pasos de mar- 
ca, de á cinco tercias de á vara cada paso, en cuadra de linde 
á linde, ó mil quinientasá cada parte del asiento de la casa; y 
las de ganado menor tengan dos mil pasos de la dicha marca 
en cuadra de linde á linde, ó mil pasos del asiento y casa á 
cada parte; y el asiento sea conforme á los títulos y no se 

. asiente estancia de ganado mayor, si no fuere que haya tres 
mil de los dichos pasos de la una casa á la otra, y dos mil de 
la de ganado menor; de manera que para efecto de no hacer 
corral ni majada nadie en el distrito de la estancia del otro, 
se ha de entender que á cada sitio de estancia de ganado ma- 
yor le pertenecen mil quinientos de los dichos pasos, por to- 
das partes desde el asiento de la casa; y á la estancia de ga- 
nado menor mil, en las cuales ningun otro puede hacer maja- 
da, ni corral. Y cuando estuviere alguna estancia sola guar- 
dando á la otra estancia de ganado mayor, mil quinientos pa- 

Sos á todas partes de la dicha casa y asiento, y lo demas 

(siendo sin perjuicio) se pueda proveeren otro. E ninguna 
persona que tuviere merced sea osada de tomar mas tierras 
y so pena de perdimiento de tal estancia, la cual luego se le- 
derribe y saque el ganado á su costa, y pague cincuenta pe- 
sos de minas, aplicados segun dicho es; y esta razon se asien- 
te en las mercedes que de aquí adelante se hicieren, en las 
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cuales y en las que están hechas las justicias tengan cuidado 
que se reguarde lo suso dicho.” : 

Para mejor entender, apreciar y reducir las medidas á 
que se refieren estas ordenanzas, segun el manuscrito que 
nos las ha transmitido desde aquellos tiempos, deben tenerse 
á la vista las siguientes instrucciones. 


AAA 
CORDEL DE DIEZ VARAS. 


Midiéndose una estancia con un cordel de diez varas, 
porque suele no haber mas, entrarán en mil pasos ciento se- 
senta y medio cordeles, y con una y media varas se cumplen 
los dichos mil pasos que son mil seiscientas sesenta y seis y 
media varas comunes. 


— DAI 
CORDEL DE VEINTE VARAS, 


Midiéndose una estancia con un cordel de veinte varas, 
por no haber mas, entrarán en mil pasos ochenta y tres 
cordeles, y se añadirán seis y dos tercias varas, con lo cual se 
cumplen dichos mil pasos y las mil seiscientas sesenta y seis 
dos tercias varas comunes. . 


¿"A 
CORDEL DE CINCUENTA VARAS. 


Midiéndose una estancia con un cordel de cincuenta va- 
ras, entran en mil pasos treinta y un cordeles, con mas una 
tercia de cordel, en lo cual se cumplen los dichos mil pasos y 
las referidas mil seiscientas sesenta y seis dos tercias varas, 
y por la cuenta dicha se puede medir cualquiera estancia, y á 
el respecto mas ó menos como fuere el cordel: | | 


AAA —— 
CUENTA Y MEDIDA DE CABALLE- 
rías y suertes de-tierras. 


La vara 'con que se han de medir las suertes de tier- 
ras, €s la con que se mide la suerte de huerta. Es la vara 
dicha para este efecto de tres varas ordinarias menos una 
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ochava, lo cual está mandado observar en todo este reino. 

Está tambien declarado, que cada suerte de tierra tenga 

por cabezada noventa y seis varas de dicha medida, y por el 

argo doblado, que son ciento noventa y dos; por manera que 
salen por cabezada á la dicha suerte de tierra, doscientas se- 
tenta y seis varas, y por largo doblado que son quinientas 
cincuenta y dos varas de medir. 

La caballería de tierra se ha de medir con la propia me- 
dida y ha de tener por cabezada ciento noventa y dos varas 
ó marcos de ella, que son quinientas cincuenta y dos varas 
comunes, y por lo largo doblando que son mil ciento cuatro 
varas comunes. 

Si se midiere una caballería de tierra con un cordel de 
veinte cinco varas, ha de tener por lo ancho ó cabezada vein- 
te y dos cordeles, y mas dos varas, y por lo largo cuarenta y 
cuatro cordeles y cuatro varas, que son mil ciento cuatro va- 
ras comunes. 

Si una caballería de tierra tiene por cabezada quinientas 
cincuenta y dos varas, y de largo mil ciento cuatro, juntando 
dos caballerías componen un cuadro igual entre las dos, con- 
tando en ancho como en largo. Para entender las ordenan- 
zas y arreglarse á ellas acerca del distrito, pasos y medida 
que han de tener las estancias de ganados mayores y meno- 
res, juntamente los marcos y medidas de las caballerías de 
que se hace merced en esta Nueva—España, adviértese lo si- 
guiente. 

Primeramente se ha de averiguar y saber desde donde es 
el centro:ó asiento de cualquiera estancia, y si esta es de ga- 
nado mayor, desde su asiento se han de medir mil quinientos 
pasos geométricos á todas partes; de suerte que la estancia 
dé un círculo, y el centro de este es el astrénto de la casa y 
corrales, y el compas el cordel con que se han de medir los 
dichos mil quinientos pasos. l 

Se ha de notar asimismo que en las medidas prefiere siem- 
pre la merced mas antigua á las demas. La misma órden que 
en la estancia de ganado mayor se observará en los dos mil 
pasos geométricos que tiene la de ganado menor; y si acaecie- 
re que la estancia de ganado mayor ó menor estuviere sola y 
no á linde de otras con quienes poder guardar la medida de 
los tres mil pasos que ha de haber del asiento de dicha es- 
tancia á la de mayor, ó dos mil siendo de menor; en tal caso 
el juez ó medidor desde la casa medirá á todas partes los tres 
mil pasos, siendo de ganado mayor dividiéndolos por mitad 
como queda dicho, y dos mil siendo de menor. Adviértase que 
dentro de los términos de dichos sitios, no se puede sin mu- 
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cha causa hacer merced de tierras para labor porno quitar 
los pastos á los ganados. 


AA 


CUENTA Y MEDIDA PARA CABALLE 
rias y suertes de tierras. | 


La órden y cuentas que se tiene en las medidas y suer- 
tes de caballerías de tierras es diferente, y así se ha de notar 
que una caballería tiene porlo ancho ciento noventa y dos 
marcos y de largo trescientas ochenta y cuatro. 

Los marcos que contiene todo el cuerpo de la caballería 
son seienta y tres mil setecientos veinte y ocho marcos. El 
marco con que se han de medir las tierras de caballerías ha 
de tener de largo veinte y tres ochavas de vara de medir, que 
son tres varas menos una ochava, y este es el marco de la 
ordenanza con que se ha de medir. Y si pareciere que la 
cuenta de marcos es confusa, se advierte que reducidos los 
ciento noventa y dos marcos de ancho de'la caballeria å varas 
de medir, son quinientas cincuenta y dos varas, que tanto es 
el largo que tiene la caballería y otro tanto de ancho, con lo 
cual están declaradas las medidas y distancias que hán de 
guardar en estancias de ganados mayores y menores y caba- 
llerías de tierras conforme á las ordenanzas. 
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CAPIPURO VERR 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS, SEGUN LAS ORDENANZAS DEL 
SR. VIREY ENRIQUEZ, DEL AÑO DE 1580, Y PROVIDENCIA 
QUE LAS CONFIRMÓ. 


D. Martin Enriquez de Almanza, &c. Por cuanto el 
muy ilustre marques de Falces, virey y gobernador que fué 
en esta Nueva-España, teniendo consideracion á que no ha- 
bia ley ni ordenanza por donde se declarase el ¡distrito que 
habian de tener los sitios de estancias para ganados mayores 
y menores que se provean, é de que se hacia merced en esta 
Nueva-España, y si alguna declaracion será hecha, y por el 
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cabildo de esta ciudad de México, é que no habia tenido fa- 
cultad para hacer ordenanza en semejantes casos, ni para 
fuera de la dicha ciudad, en 19 dias del mes de Septiembre 
del año pasado de 1567 años hizo ordenanza cerca del distri- 
to, y que habian de tener las dichas estancias de ganado ma- 
yor y menor que se habian dado y en adelante se diesen en 
esta Nueva-España, por la que ordenó y mandó, que des- 
de una estancia de ganado mayor tuviese tres mil pasos de 
marca de á cinco varas cada paso del asiento y casa de la 
tal estancia, al asiento y casa de la otra, y en las estancias de 
ganado menor, dos mil de los dichos pasos, é si acaeciese es- 
tar alguna estancia sola que no tuviese por todas partes es- 
tancias con quien lindar, y cerca de ellas, se pidiesen tierras 
para labor, se guardase à las tales estancias, y los dichos dos 
mil pasos á la de menor, y tres mil á la de mayor desde las 
casas y asientos como si se hubieran de dar ó proveer á dichas 
estancias. E despues en 25 dias del mes de Enero del año de 
1574, por mí se hizo otra ordenanza en la dicha razon, de- 
clarando que las dichas estancias se entendiesen habian de 
tener cada una y pertenecerle desde las casas, á la de ganado 
mayor mil quinientos de los dichos pasos, y á la de menor mil 
á todas partes de las casas y asientos, y en el distrito fué lo 
mismo que estaba proveido por el dicho virey con que guar- 
dades los dichos pasos treinta (*), sin perjuicio, que se pudiese 
proveer y hacer merced de ello; y aunque por ladicha ordenan- 
za, por mí esta quedó claro y entendido revovar la ordenanza 
del dicho muy ilustre viso-rey en cuanto se mandaba por ella, 
que á las estancias que estuviesen solas, se les guardase tres 
mil pasos á la de mayor, y dos mil á la de menor, sin que 
dentrp de ellas poderse hacer merced de tierrras para labor, 
pues mandé que guardando la de mayor mil y quinientos pa- 
sos, y á la de menor mil; en lo demas se pudiese proveer y 
hacer merced algunas personas. Han puesto duda en la di- 
cha declaracion y trata de pleito sobre ella, atento á lo que 
para lo remediar no embargante que como dicho es, está de- 
clarado, para que en nada se pueda haber la dicha duda y 
hacer los dichos pleitos si es necesario, declaro que las estan- 
cias que estuvieren proveidas ó se proveyesen de aquí ade- 
lante les pertenece y ha pertenecer á la de ganado mayor mil 
y quinientos de los dichos pasos á todas partes desde la casa 
y asientos de la tal estancia, y á la de menor mil, dentro de 


(+) Véase la advertencia de la página 123, que habla de las entradas y 
salidas de los terrenos mercenados, pues á estos parecen aludir estos treinta 
pasos que tal vez serán comunes y no salomónicos.—De otro modo el senti- 
do es oscurísimo. 
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los cuales no se pueda proveer y hacer merced de las dichas 
tierras y estancias, y valgan las que estuvieren proveidas. 
En el dicho dia 25 de enero de 1574 que hizo la dicha orde- 
nanza con que si se proveyesen estancias en el asentar, se 
haya de guardar desde las casas de la una estancia á la otra 
tres mil, é los dichos pasos siendo de ganado mayor, y dos 
mil siendo menor, con que el pasto ha de ser con merced 
conforme á lo que S. M. tiene proveido y mandado, y esto se 
guarde y cumpla, sin embargo de otro cualquier que esté 
proveido sobre el caso, lo cual en cuanto es contrario á esto 
lo suspendo y revoco y mando no se use de ello. Fecho en 
México, á 18 dias del mes de Junio de 1580 años. —D. Mar- 
tin Enriquez.—Por mandado de S. E.—Juan de Cueva. 

Es copia. México 30 de Abril de 1842.— Cubas. 
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PROVIDENCIA CONFIRMATORIA DE LA ORDENANZA DEL SR. EN- 
RIQUEZ, DEL AÑO DE 1580. 


D. Alonso Manriquez, éc.—Hago saber á vos, alcalde 
mavor del pueblo de Querétaro, que por parte de D. Lope . 
de Soria y de Monzo de Estrada, me ha sido hecha relacion 
que ellos tienen abajo del puerto que llaman de Maya, en el 
valle de S, Juan, dos sitios de ganado mayor, que el uno ven- 
de á Fuente de Cuervo, y el otro abajo del dicho puerto, y 
que los herederos de Alonso Larios tienen otro sitio que lla- 
man del Mesquite. Para el que recojen el ganado para dar 
el rodeo desde los dichos dos sitios suyos en su perjuicio, y 
que para que esto cese, conviene y es necesario se notifique 
á los dichos herederos y á sus gentes y criados con graves 
penas cuando recojan ganado ninguno fuera del término de 
los tres mil pasos de su estancia menor, será recojerlo den- 
tro de los sitios que á ellos pertenece; porque con esto cgsa- 
rán los fraudes y otros inconvenientes que de ellos se siguen, 
y las pendencias que se sucedian en los criadores de las unas 
estancias y las otras, y me pidieron así lo mandase proveer, é 
porque como sabeis por el Ilmo. virey D. Martin Enriquez, 
se hizo ordenanza, y por la que declaró los límites y pasos 
que á cada estancia de ganado mayor y menor perteneceria, 
su tenor de la que es el que sigue á que la ordenanza usa en 
18 de Junio de 1580 años. 

Es copia. México 30 de Abril de 1842.—Cubas. 
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CAPLTUVUDO LUV 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS SEGUN LA ORDENANZA DE 1589, 
POR EL EXMO. SR. D. ALVARO MANRIQUEZ. 


D. Alvaro Manriquez ézc. Por cuanto el marques de 
Falces, siendo virey y gobernador de este Nueva-España, 
en 19 de Septiembre del año de 1577 hizo ordenanzas acer- 
ca del distrito que habian de tener las estancias de ganados 
mayores ó menores que se proveian y hacian merced en es- 
ta Nueva—España, en la cual mandó, que del asiento de una 
estancia de ganado mayor á otra hubiese tres mil pasos de 
marca de á cinco tercias cada paso; y de la casa y asiento 
de la estancia de ganado menor á otra estancia, hubiese dos 
mil pasos de los dichos: y si acaeciegse hacer merced de algu- 
na estancia sola que no hubiese por otras partes otras estan- 
cias con quienes lindase, ó su linde, se pidiesen tierras de la- 
bor, atento á que eran mas perjudiciales por quitar el pasto 
á los ganados, se les guardasen en las dichas estancias de ga- - 
nado mayor los tres mil pasos, y las de menor las dos 
mil desde las casas y asiento de ellas, dentro de los cuales 
no se pudiese hacer merced, ni dar tierra, despues de lo cual 
el virey D. Martin Enriquez á los 18 de Junio del año pa- 
sado de 1580, declaró haber de pertenecer por distrito á ca- 
da estancia de ganado mayor mil quinientos pasos á todas par- 
tes desde la casa y asiento de la tal estancia, y á la de gana- 
do menor diez mil, y que fuera de este distrito, se pudiese ha- 
cer merced de tierras para labor, no embargante lo proveido 
por ordenanza de dicho marques de Falces del cual fué su- 
plicado por el cabildo, justicia y regimiento de esta ciudad, 
y se me ha pedido que atento á que consta que es mucho 
. mas dañoso cerca de las estancias, haciendas y laboríos que 
no otras estancias, así por quitarse los pastos á los ganados» 
como por ser forzoso hacer daño, y habérselos de pagar, lo 
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cual cesaba con las estancias que estuviesen á la linde por 
ser los pastos comunes, mandase se guardasen en las merce- 
des que se hiciesen de tierras y labores la ordenanza hecha 
por el dicho marques de Falces; y por mí, visto por la presene 
te, declaro las dichas ordenanzas en esta manera. Que la es- 
tancia de ganado mayor tenga de distrito desde el asiento y 
edificio de la dicha estancia y casa, mil quinientos pasos de 
marca á todas partes, y á la de ganado menor mil por la mis- 

ma forma, y de aquí adelante en las estancias que estuvie- 
ren solas y no á linde de otras, desde cumplidos los mil qui- 
nientos pasos, á la estancia de ganado mayor, medidos des- 
de la casa como dicho es; desde el aliende donde llegare, se 
guarden otros mil quinientos pasos; y á la estancia de gana- 
do menor, medidos los dichos mil pasos desde la casa de 
asiento se les guarden otros mil dentro de los cuales no se 
ha de hacer merced de tierras ninguna para labor, sino que 
quede libre para pastos de los dichos ganados, con que las 
mercedes que hasta hoy estuvieren hechas, no se haga en 
ellas novedad, quedando en el estado que á el presente están, 
- lo cual se guarde y cumpla de aquí adelante, como dicho es, 
y los justicias de S. M. lo hagan así guardar y cumplir, y que 
no se valla contra ello, lo cual se pregone públicamente en la 
plaza pública de esta ciudad, para que venga á noticia de to- 
dos. Fecha en México á 10 de Junio de 1589 años. —El mar- 
ques. —Pur mandado de S. E.—Juan de Cueva, escribano de 
cámara. Sacado del libro de gobierno y corregido, —Luis de 
Tovar Godines. 

-————— A OA 


ORDEN JUDICIAL GEOMETRICA PARA LA MEDIDA DE SITIOS Y 
CABALLERÍAS, CONFORME LAS ORDENANZAS ANTERIORES, 


El sitio de ganado mayor, conforme á ordenanza, ha de 
tener desde el asiento de la casa hácia cualquiera lado ó vien- 
to, mil quinientos pasos de Salomon, que son de á cinco ter- 
cias de vara de medir cada paso, que vienen á hacer tres 
mil pasos por cada cuadra de las de un sitio hasta el hueco 
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de un sitio de ganado mayor ó la arcaplana, que es de nue- 
ve quintos de los dichos pasos ó marcos de á cinco tercias 
cada uño; y si se midieren para varas de medir de á cuatro 
palmos de caballerías el dicho sitio de ganado mayor, ha de 
tener cinco mil varas por cada cabezada, y por hueco ó arca- 
plana, veinte y cinco cuentos de vara de medir segun de- 
'muestra la figura siguiente, con advertencia, que la casa de 
vivienda que se hubiere de hacer en el sitio de ganado ma- 
yor, siendo posible sea en el centro ó medio de dicha estan- 
cia, y por necesidad ó por mejoría se hará dentro de su cir- 
cunferencia en la parte que mas cómoda fuere. 


FIGURA 14. 


Demostracion geométrica de un sitio de gánado 
mayor. 
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> 
AY 5000 pasos hacen 50 varas. 


El hueco de este sitio es de 9.000.000 de pasos que hacen 
25.000.000 de varas castellanas. 
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FIGURA 15. 


Demostracion geométrica de un sitio de ganado 
menor. 
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El hueco de un sitio de ganado menor ha de tener por 
pasos, cuatro cuentos y medib; y por varas, once cuentos, 
ciento once mil, ciento y once varas, 


ÓRDEN GEOMETRICA PARA MEDIR CABALLERÍAS. 


Primeramente, se ha de hacer un marco que tenga tres 
- varas menos una ochava segun ordenanza, y con é] medir un 
cordel que tenga treinta y dos marcos, ó si no diez y seis, por- 
que seis cordeles de los treinta y dos marcos dichos son cien- 
to noventa y dos marcos, que es lo que ha de tener por ancho 
la caballería de tierra, que son quinientas cincuenta y dos va- 
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ras de medir, y por largo el duplo, que son trescientos ochenta 
y cuatro marcos, y varas mil ciento cuatro; y habiéndole dado 
esto, estará enterado en una caballería de tierra, no midiendo 
riscos ni barrancas y tierra inútil segun lo determinado, como 
muestra la figura siguiente. 


FIGURA 16. 


CABALLERIA. 


384 marcos, que son 1104 varas 


La arcaplana ó fondo son 609.408 ys. cuadrs. 
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El hueco de una caballería de tierras son setenta y tres 
mil setecientos veinte y ocho marcos de á tres varas menos 
una ochava y midiéndolo por varas, es su hueco el de siescien- 
tas nueve mil cuatrocientas ocho varas. 

Si en la medida se reconociere que el ancho de dichas 
caballerías ó una sola no tuviere los dichos ciento noventa y 
dos marcos, que son las dichas quinientas cincuenta y dos va- 
ras, lo que faltare de lo ancho se le ha de medir dos veces en 
lo largo para que quede enterado. Y sien la medida que se 
hiciere de dicha caballería hubiere algo que sea inútil, se ha 
de medir de por sí, y rehacerlo despues á la linde de la tier- 
ra útil, y con eso quedará enterada la persona en cuyo favor 
se midiere la dicha tierra. 
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Siendo la medida de dos caballerías de tierra midiéndose 
juntas, han de tener por cuadro, tanto en ancho como en lar- 
go, y es á saber: que dos caballerías de tierra juntas han de 
tener por cabezada doce cordeles de á treinta y dos marcos, 
y por varas mil ciento; y así habiendo tierras por todas cua- 
tro cabezadas, han de tener los dichos doce cordeles ó las 
dichas mil ciento cuatro varas, como demuestra la figura si- 
guiente. 


FIGURA 17. 


Dos caballerias juntas. 


384 marcos, 1104 varas. 


Su hueco ó área, 447.456 marcos cuadrados. 
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384 marocs, 1104 varas. 


Y tambien 4.248.846 varas cuadradas. 
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Cuando suceda que la tierra no tenga iguales las cabe- 
zadas y haya mas en una que en otra, teniendo [verbi-gratia] 
por una cabezada nueve cordeles de á treinta y dos marcos, 
por otra siete, y por otra trece, por otra catorce, entonces pa- 
ra ver lo que monta se suman todas las cuadras ó cabezadas, 
y se hallarán cuarenta y tres cordeles que han de ser cuaren- 
ta y ocho, porque cuatro veces doce son cuarenta y ocho, y 
sacados cuarenta y tres marcos que dan cinco cordeles, otros 
tantos les faltan para complemento á las dos caballerías de 
tierra que son ciento sesenta marcos, y la cuadra de ellos es 
de cuarenta, los cuales se les pueden dar en las hijadas que la 
tierra tuviere, como muestra la figura que sigue. 


FIGURA 18. 


DOS CABALLERÍAS IRREGULARES, 
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Midiéndose por varas y no por marcos, se advierte que 
en el evento supuesto, ó previsto arriba, las dos caballerías de 
tierra han de tener por cada cabezada mil ciento cuatro ya- 
ras, que juntas hagan cuatro mil cuatrocientas diez y seis va- 
ras como parece de la figura siguiente. m 
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FIGURA 19. 


DOS CABALLERÍAS EN MEDIDA IRREGULAR. 
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Si acaeciere, segun demuestra la figura, tener una ca- 
bezada mil doscientas veinte varas, medida la otra mil qui- 
nientas cincuenta y las dos subsecuentes ochocientas cincuen» 
ta la una y seiscientas cuarenta la otra, que suman todas cua- 
tro mil doscientas sesenta varasde medir, rebajadas de las cua- 
tro mil cuatrocientas diez y seis que montan las cuatro cua- 
dras faltarán ciento cincuenta y seis para enterar las dos caba- 
llerías de tierra; y estas se pueden medir en otro pedazo que 
esté al linde ó desviado para dejárselas señaladas; y habiéndo- 
selas de dar ámodo de cuadro, cada cuadra ha de tener cien- 
to sesenta y cuatro varas, y al modo de paralelo las cuadras 
ó medida como mejor disposicion tuviere la tierra, 

La vara de medir antigua es la misma que el paso de 
Salomon, que consta de cinco tercias, la cual no se usa, y así 
adviértese lo primero, que la que aquí se espresa para medir 
terreno de tierras consta de tres tercias; y esta vara ordina- 
ria y comun, que está reducida en esta Nueva-España, es la 
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mexicana, porque en esta ciudad se hace y sella con licen- 
cia, y consta tambien de cuatro cuartas, y de ella usan gene- 
ralmente los que comercian. 

El cordel para medir criaderos de ganados mayores ha 
de constar de cincuenta varas de medir mexicanas, y para 
medir caballerías de tierra ha constar de sesenta y nueve va- 
ras, y se ha de tirar lo posible dicho cordel y encerarse para 
proceder á la medida. 

Reducido dicho sitio de ganado mayor á varas de me- 
dir comunes mexicanas, tiene de Oriente á Poniente cinco 
mil varas: de Norte á Sur otras tantas, y del centro á cuales- 
quiera de sus cuatro orillas ó costados, dos mil quinientas 
varas. 

Haciéndose nueve partes de un sitio de ganado mayor, 
las ocho hacen dos sitios de ganado menor, y la una que so- 
bra es la cuarta parte de un sitio de ganado menor. 

Reducido este sitio de ganado mayor á caballerías de 
tierra, consta tener cuarenta y una caballerías y mas cator- 
ce mil doscientas sesenta y seis varas, que hacen un solar de 
ciento diez y nueve varas y media escasas por cabeza- 
das por todos sus cuatro costados. Midiendo este dicho si- 
tio con un cordel de cincuenta varas, ha de tener de Orien- 
te á Poniente cien cordeles, que hacen cinco mil varas: de 
Norte á Sur, otros tantos que componen la misma cantidad; 
y del centro á cualquiera de sus cuatro orillas ó costados 
cincuenta cordeles, que hacen mil y quinientas varas, y por 
cualquiera de sus cuatro orillas ó costados cien cordeles, que 
hacen dichas cinco mil varas. Medido este sitio de esquina 
á esquina pasando por el centro, se hallarán ciento y cuaren- 
ta cordeles de á cincuenta varas, que hacen siete mil varas, 
y del centro á cualquiera de sus cuatro esquinas setenta cor- 
deles, que hacen tres mil quinientas varas. Reducido el sitio 
de ganado menor á 'varas de medir, tiene de Oriente á Po- 
niente tres mil trescientas treinta y tres y media varas, y otras 
tantas de Norte á Sur, y del centro á cualquiera de sus cua- 
tro orillas ó costados mil seiscientas sesenta y seis dos tercias 
varas, y en todo su cuadro ó arcaplana once cuentos, ciento 
once mil ciento y once varas; y medido dicho sitio con dicho 
cordel de cincuenta varas de Oriente á Poniente, consta de 
sesenta y seis cordeles y treinta y dos varas, que hacen tres 
mil trescientas treinta y tres dos tercias varas, y de Norte á 
Sur lo mismo. | 
La medida de este sitio se ejecutará como en el de ma- 
yor, sin faltar al modo: aunque hay diferencia en el número 
de varas, ha de quedar cuadrado con sus esquinas, y de una 
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á otra, pasando por el centro, consta de noventa y tres cor- 
deles de á cincuenta varas y diez y seis váras mas; y del cen- 
tro á cualquiera de sus dichas esquinas, cuarenta y seis cor- 
deles y treinta y tres dos tercias varas, y del centro á cual- 
quiera de sus cuatro esquinas, dos mil trescientas treinta y 
tres con mas otras quince. 

El criadero de ganados mayores ó menores es la cuar- 
ta parte de un sitio de ganado mayor, y consta de mil qui- 
nientos pasos de Salomon de Oriente á Poniente y los mis- 
mos de Norte á Sur; y del centro á sus cuatro costados sete- 
cientos cincuenta pasos, y reducido á varas de medir comu- 
nes, consta de Oriente á Poniente de dos mil quinientas 
varas, y otras tantas de Norte á Sur: y reducido á caballerías 
de tierra, consta tener diez caballerías y un cuarto, con mas 
un solar de tres mil quinientas sesenta y ocho varas y media 
largas. 

Una suerte de tierra ó huerta consta de quinientas cin- 
cuenta y dos varas de largo, y de cabezada doscientos seten- 
tay seis, y su arcaplana ciento cincuenta y dos mil trescien- 
tas cincuenta y dos varas, que todo es una cuarta parte de 
caballería. 

Un solar para edificar casas consta de cincuenta varas 
en cuadro, y su arcaplana dos mil y quinientas varas. 
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FIGURA 20. 


REDUCCION de lås varas que hacen los cordeles de 
á eineuenta varas para medir sitios de ganados ma- 
yores ó menores, y criaderos. 7 
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FIGURA 21. 


REDUCCION de las varas que tiene un cuadro se- 

gun las cabezadas, y se entiende que esta reduccion 

es å las varas que tiene-de una esquina å otra pa- 

sardo por el centro, y salen cuarenta por ciento co- 

mo se verá para la inteligencia por la cuenta- de 

este cuadro, y se sacarán por el las que fueren me- 
nester. | 
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Caben en una caballería de tierra sesenta y nueve fa- 
negas de trigo, y lo que ocupa una fanega són ocho mil ocho- 
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cientas treinta y dos varas; y'si por almudes siendo una cuar- 
ta parte, son ciento ochenta y cuatro varas, si medio almud 
trescientas sesenta ocho varas, y almud entero setecientas 
treinta y seis varas, y de maiz coge de sembradura una caba- 
llería doce fanegas, y una fanega mil setecientas varas: un 
cuarto de almud una tercia cincuenta y ocho, medio almud 
dos mil ciento diez y seis varas, y un almud cuatro mil dos- 
cientas treinta y dos varas. Y en la forma referida se hará 
la regulacion de las fanegas ó almudes, así de trigo como de 
maiz. 
—— A 


TABLA 


Que contiene las principales divisiones que se hacen de los 
terrenos que se miden en los campos, con espresion de los 
nombres que se acostumbran darles, segun las ordenanzas 
que para medir sitios y otras estancias de ganados mayores 
y menores, se hicieron por el superior gobierno, y se man- 
daron observar por el Exmo. Sr. D. Gaston de Peral- 
ta, segun las tablas publicadas por la testamentaria de D. 
Mariano Ontiveros en 1827, de donde se ha tomado esta y 
las siguientes. 


NOMBRES QUE SE DAN | LADOS DE LAS FIGU- |SU SUPERFICIE] 
A LOS TERRENOS. [RAS EN VARAS CAST. |EN VS. CUAD. | 


| 
| 
| 
| 
| . 
Longitudes. | Latitudes. 


Sitio de ganado ma- 
YOP.oooooroonsooo: 
Sitio de ganado me- 


NOP ..oovor..orn.o 


al 
5000 Idem. | 25.000.000 | 
3333 3 | Idem. TENENT 


Una id. menor...... 
Fundo legal para pue: 
bloS8....oooooso..o 


138 96 13.248 


Criadero de id. mayor| 2500 Idem. | 6.250.000 

Criadero de id. menor.| 1666 4 | Idem. 2.777.173 | 
Caballería de tierra.. | 1104 552 609.408 | 
Huerta ó suerte de id.| 552 276 152.352 | 
Solar para casa.....| 50 50 2.500 ¡ 
Id. para molino..... 50 Idem. 2.500 | 
Id. para venta ó batan. 50 Idem. 2.500 | 
Una cuadra mayor. ..| 276 138 38.088 | 


_ 1200 1200 1.440.000 
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TABLA 
Que contiene la superficie de una caballería de tierra que es 
de seiscientas nueve mil cuatrocientas ocho varas cuadra- 
das, dividida en mitad, tercio, cuarto, quinto, hasta un diez 
Y Seis avo. 


A e e PP e a n o o a a ae 


SUPERFICIES EN VARAS CUA- | SUPERFICIES EN VARAS CUA- | 


DRADAS. DRADAS. | 
l osarete 609.403 | L sucs sissors 67.712 
Lueeseseeseee. 304.704 | h o..ooo...... 60,940 
ars 208.180. de E EEE 00. 
A A A 
A A AA 46.8771 
Esas 101568 | 3h oeeseccessee 43.529 
Locooopoooor»..087,058 | y oonoooooomo 40,627 
b oooroncoonoo. 076,176 | ¿e oocoo.o..... 38.088 
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TABLA que manifiesta la caballería dividida en treinta y dos 
partes superficiales. 


Y 
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| SUPERFICIES EN VARAS CUA- | SUPERFICIES EN VARAS CUA- 
DRADAS. 
A A E TS 


1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 


e... ....... 
.c.0.06000000000 
........e.. O 
9699000000000 
coononossro 
cs... po c..o..o 
60090000000 
pPronsonúsos 
poo. prorce»r.o 
EFENI. 
.ooononpoos 
cooosoopros 
A 


rooe.roaprso. 


E 


A G 


. . 19.044 
. 88.088 $ 


57.132 
76.176 
95.220 
114.264 


- 133.308 
152.352 
- 171,396 


190.440 
209.484 
228.528 
247.572 
226.616 
285.660 
304.704 


17 , 


18 
19 
20 
21 
22 
28 
24 
25 


pasooronsoo 
pe e o 

po 

pes 


Pp... 9.9.9 


po... e...» 
prroeore'ee 
SOPA P.. 
sos. ...c... 


LENEN EREET E 
E 


'c00o..0090:0000 
» 


! 


30 | 


Bl: 
32 


e... qpos.. 


00000000900 
"ou . ` 


c.p.eoco rs.» 


323.748 | 
342.793 | 
361.886 | 
380.880 | 
399.924 
418.968 
438.012 
457.056 
476.100 
405.144 
514,188 
533.232 
552.276 | 
571,320 
590.364 
609.408 ' 


121€ 


UNALM VIVA 


WIWVAWVWARVNAAYAWVAAAWVAUNAVIWVVVIUVVVWVVVA 


SAPÍTUDO LY. 


ADVERTENCIAS SOBRE LOS DIVERSOS NOMBRES Y CALIDADES 

DE LAS TIERRAS; EL ÓRDEN PRACTICO QUE HA DE GUARDAR- 

SE AL MEDIRLAS; Y OTROS VARIOS PUNTOS ESENCIALES QUE 

HAN DE TENERSE PRESENTES, PARA LA MEJOR INTELIGEN- 

CIA DE LAS ORDENANZAS QUE QUEDAN MENCIONADAS, SACA- 
DAS DEL ESPÍRITU Y LETRA DE LAS MISMAS. (*) 


En cuanto á los nombres y calidades de las tierras, ha 
de tenerse presente que: Tres calidades de tierras hay, se- 
gun reales ordenanzas, de las cuales las primeras se llaman 
de Pan sembrar. las segundas se llaman de Pan cojer, y las 
terceras de Pan llevar. Las tierras de Pan sembrar son 
las de trigo de aventurero; las de Pan cojer son las tempo- 
ral, y las de Pan llevar son las de riego; esto es, las que tie- 
nen aguas. Cada especie de estas tierras tiene diferentes 
precios y se han de regular segun sus parages, calidades, dis- 
tancias y condiciones; y lo mismo se entiende de los sitios de 
ganado mayor, menor, criaderos y caballerías. Fuera de es- 
tas tres calidades, hay otras tierras que solo sirven para co- 
mederos de ganados, y estas son, las mas, cerros y barrancas. 
Las tierras que se hayan en labor, sujetas ya al arado, en Amé- 
rica se llaman de Pan llevar, á distincion de las de crianzas y 
montuosas por no haber siembras de trigo temporal por el 
chahuistle. 

En cuanto al modo que se ha de tener y guardar para 
medir cualquiera sitio de ganado mayor, menor, criadero ó 
caballería de tierra, ha de ser en la forma siguiente. Si fuere 
sitio de ganado mayor,lo primero es buscarle el centro, el cual 
se ha de reconocer por sus linderos; y puesto en dicho cen- 
tro, se han de medir de él, caminando al Oriente, dos mil 
quinientas varas mexicanas, que son cincuenta cordeles de á 
cincuenta varas; y volviendo al centro mismo, se han de me- 
dir de él, caminando para el Poniente, otros cincuenta cor- 
deles; de suerte que vengan á tener de largo de Oriente á Po- 
niente cien cordeles, que son cinco mil varas; y volviendo otra 
RA 

(*) Diccionario de Escriche adicionado por el licenciado San Miguel, ar- 
tículo Ordenanzas. 16 
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vez al mismo centro, se han de medir, desde él, caminando 

al Norte, cincuenta cordeles, que hacen cien de Norte á Sur, 
y quedará hecha una cruz en las medidas, saliendo el cordel 
midiendo desde el centro para las cuatro partes referidas. 

Mas para que salga igual la medida, se ha de guiar y re- 
conocer al Norte con agujon, y de él los cuatro vientos para 
que corra derecho el cordel de Norte á Sur y de Oriente á Po- 
niente, formando la cruz como va dicho, poniendo, pues, eua- 
tro mojoneras, una en cada estremo hasta donde llegó el cor- 
del: para seguirse por ellas para medir los cuatro lados, se 
procederá en esta forma. 

Puesto en la orilla del Oriente donde se puso la mojo- 
nera, en el estremo ó remate de la cruz, de allí caminando al 
Norte, se han de medir cincuenta cordeles hasta donde hace 
esquina dicho sitio. Y vuelto otra vez á la misma mojone- 
ra, desde allá, caminando al Sur, se han de medir otros cin- 
cuenta cordeles hasta donde hace esquina, y queda la orilla 
del Oriente de esquina á esquina de cien cordeles de largo; 
y puesto en la otra mojonera del Poniente, se le hará orilla y 
medirá su lado en la forma dicha, de suerte que la medida 
salga desde la mojonera para la esquina; y guardando el mis. 
mo modo en las demas mojoneras de la banda del Norte y 
Sur, saldrán las medidas, y el corde! á encontrarse haciendo 
ángulo recto, hasta que quede medida toda la orilla en cuadro 
y con cuatro ángulos rectos; de manera, que medido un sitio 
de ganado mayor con un cordel de cincuenta varas, se halla- 
rá que tiene tanto de longitud como de latitud; esto es, cier 
cordeles de largo y otro tanto de ancho, que hacen cinco mil 
varas mexicanas ó tres mil pasos de Salomon; y desde el cen- 
tro á cualquiera de sus costados, cincuenta cordeles, que es 
media legua medida; y el que circumbalase este sitio, habrá 
andado cuatro leguas. Si en las mercedes ó tierras hubiese se- 
ñas, como peñas, cerros, rios, cañadas, lagunas ó lagos, piedras 
muy grandes, salitrares ó tierras inútiles, aunque sea llano, se 
ha de ir buscando lo útil en pan llevar y sembrar, aunque sea 
por ladera y no en piedra, y aunque sea algo pedregosa de pie- 
dra suelta como sea útil para sembrar; ni tampoco se debe ha- 
cer caso de lo infructífero, cuando la tierra inútil es poca, tal 
que no esceda de la octava parte de una caballería, que en tal 
caso debe entrar en la medida; pero si escede de la octava par- 
te lo que fuere malo, se le ha de enterar en otra parte de las que 
fuere posible de su linde, y si hubiere baldío sin perjuicio de 
tercero;-atendiendo siempre al mas antiguo, pues al que lo es 
menos no se le hace agravio aunque le cojan mucha tierra, 
porque en ese caso prefiere el que le es mas, aunque solo sea 
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un dia ó en una hora; y á estos se les ha de enterar la medida 
segun el título ó merced, procurando que le quede íntegra su 
pertenencia, y despues se efectuará lo mismo proporcional- 
mente con los demás, si hubiere lugar y tierras para que no 
queden dañificados segun sus antigúedades; y el que fuere me- 
nos antiguo, se ha de enterar con lo que hubiese ó Je dejasen 
oeupar los mas antiguos en su merced, aunque lo que queda- 
re sea poco, infructifero, áspero y malo (1). 

Ninguna persona, aunque sea de mas antigua merced 
que otros, puede por sí tomar posesion, medirse ni amojo- 
narse sino sea con autoridad paur y con citacion de todos 
sus colindantes; pues será nulo, de ningun valor ni efecto, lo 
que en contrario se haga, 

Habiendo medido cualesquiera sitios, criaderos ó caba- 
llerías de tierras, está mandado asimismo que cada uno se 
amojone; advirtiéndose que han de dejar los colindantes, ca- 
da uno por su parte, entradas y salidas entre ambas tierras y 
han de ser diez varas por cada parte: de modo que en su di- 
vision ha de constar un callejon de veinte varas libres de cer- 
ca y mojon (2). | 

Asimismo se advierte que en los criaderos y sitios se han 
de echar las medidas siempre de Oriente á Poniente y de 
Norte á Sur, salvo que hubiere algun concierto entre las per- 
sonas para medirse de otra suerte; que habiendo compromiso 
entre los vecinos interesados de una y otra parte, se podrá 
medir en la forma que se convinieron ó pactaron; adviérte- 
se tambien que si al medir las tierras, el pacto fuere el que 
en los dichos criaderos ó sitios no se hayan de echar las me- 
didas de Oriente á Poniente ni de Norte á Sur, se ordena y 
manda, que no se falte al modo de medir desde el centro. 

Tambien se advierte, que para medir tierras que no son 
caballares ni de pan llevar, esto es, cuando se midan criade- 
ros ó sitios de ganados ó para pastos, se han de echar las me- 
didas por encima de peñas y de rios, sin despreciar los inúti- 
les, subiendo y bajando cerros, lomas y barrancas, y corrien- 
do las medidas por encima de lagunas y arroyos; para lo cual 
se manda que en lo montuoso y breñoso se labren senderos, 
salidas, entradas y pasadizos para poder echar las medidas y 
que los cordeles puedan correr derechos. 


N 


(1) Se supone que esto se entenderá cuando se vaya á medir tierra á dos 
ó mas que las pidan ó denuncien á un mismo tiempo. 


(2) Véase la nota de la pág. 105, á la que añadimos de mejor acuerdo, 
que los 30 pasos á que'se refiere, pueden entenderse por 3.000, y que entonces 
parecerá bien clara la inteligencia del testo, donde por error se pondrian 30 
en vez de 3.000. 
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Asimismo se advierte, que ninguna persona puede poblar 
ni edificar casa alguna en el mismo lindero, ni muy cerca, 
por el perjuicio que podrá causar, si para ello no tuviese li- 
cencia de su vecino; y solo se podrá poner distancia de sesen- 
ta pasos y no menos del lindero; y es de notar que sesenta 
pasos son cien varas mexicanas. | 

Asimismo se advierte, que si la merced de tierras se hi- 
ciere á orillas del mar, rio ó laguna grande, ha de ser la tal 
orilla cabezada de dichas tierras, y desde ella se han de echar 
y comenzar las medidas. 

Tambien se advierte, que zanjas, acequias, caños y ca- 
minos no impiden en las medidas de cualquier suerte de tierras. 

Asimismo es de advertir, que ninguna suerte de tierras 
aunque esté cultivada, impide para saca de agua, porque es- 
tas han de pasar y correr libres por donde quiera que con- 
venga; pero solicitando siempre el menos perjuicio de tercero. 

Tambien se advierte, que antes de principiar á medir cual- 
quiera suertes de tierra, se ha de hacer informacion de iden- 
tidad, exigiendo á los testigos juramento en forma; y pues- 
tos en el parage que espresan los títulos, lo han de ver y reco- 
nocer por las señas que son los testimonios de la distancia y 
jurisdiccion, y lo demas por vista de ojos. Y habiéndose cote- 
jado y reconocido las señas que en el título constaren con las 
del parage, por el juez y escribano, se pasará á las medidas 
en la forma susoespresada, atendiendo siempre á la anti- 
gúedad. | 
Ultimamente, el tiempo mas oportuno para medir tierras, 
son Marzo, Abril, Setiembre y Octubre, 
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CTAÁAPLELEVLO RTR 


REGLAS PARA MEDIR TIERRAS CONFORME A LAS ORDENAN- 
ZAS QUE ESTAN EN EL CABILDO DE LA CIUDAD DE MÉXICO, 
HECHAS EL AÑO DE 1713, RESUMPTAS Y PUBLICADAS DE 
NUEVO EL DE 1716, 


Una caballería de tierra tiene de largo mil ciento cuatro 
varas mexicanas, y de ancho tiene quinientas cincuenta y dos, 
y multiplicadas las unas varas por las otras, tiene de área la 
caballería, seiscientas nueve mil cuatrocientas ocho varas cua- 
dradas. | 

Una caballería de tierra, conforme al marco de Castilla, 
tiene de sembradura doce fanegas; cada fanega ocupa de 
tierra cincuenta mil setecientas ochenta y cuatro varas cua- 
dradas mexicanas, lo cual consta multiplicando éstas por do- 
ce, que son las fanegas, y resultan las dichas seiscientas nueve 
mil cuatrocientas ocho varas cuadradas, que son las mismas 
que tiene de área una caballería. 

Para medir una caballería, como queda dicho, dándose 
de largo mil ciento cuatro varas, y de ancho quinientas cin- 
cuenta y dos, se le ha de dar de largo veinte y dos cordeles 
cuatro varas, y de ancho once cordeles y dos varas; y si se mi- 
de con cordel de sesenta y nueve varas, se le darán de largo 
diez y seis cordeles, y de ancho ocho, lo cual es mejor para 
medir caballerías, por escusar quebrados, porque los dřez y 
seis cordeles de sesenta y nueve varas, componen las mil cien- 
to cuatro varas que tiene de largo una caballería, y los ocho 
cordeles, las quinientas cincuenta y dos que tiene de ancho. 
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FIGURA 22. 


FIGURA DE UNA CABALLERÍA DE TIERRA. 


Largo 22cordeles y 4 varas ó 4404 vs. 


Superficie de la caballería. 
609.408 varas cuadradas. 


"SA E299*SA y Á*109 y) OYdUY 


Ancho 11 cor. y 2 vs. ó 583 vs. 


Largo 22 cordeles y 4 varas ó 1404 vs. 


—a me o e e 


Conforme al marco de Castilla, una caballería tiene do- 
ce fanegas de sembradura de maiz, que ocupan una estension 
de cinco mil setecientas ochenta y cuatro varas cuadradas. 

Lo que cabe en una caballería de fanegas de trigo de 
sembradura, son sesenta y nueve fanegas, y cada fanega ocu- 
pa de tierra ocho mil ochocientas treinta y dos varas cua- 
dradas. l 
Para poner y medir una caballería en cuadro, esto es, que 
tenga tanto de largo eomo de ancho, cada uva de estas di- 
mensiones debe constar de 780 4, varas, ó tambien 15 cor- 
deles y 30,', varas, cuya figura ha de tener del centro á 
cualquiera de sus lados 7 cordeles y 40,32, varas. 

Para medir media caballería que quede cuadrada, se le 
han de dar por cada viento 11 cordeles y dos varas, que ha- 
cen 552 varas mexicanas; desde el centro á cualquier lado se 
le han de dar cinco cordeles y 26 varas. 

Una suerte de tierra, segun ordenanzas, que es un cuar- 
to de caballería, tiene de largo 552 varas, y de ancho 276 va- 
ras, para lo cual se le han de dar de largo 11 cordeles y 2 va- 
ras, y de ancho, 5 cordeles y 26 varas. 

Media suerte de tierra tiene por cada viento 5 cordeles 
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26 varas, que le corresponden por cada viento á 276 varas. 

Una vara cuadrada tiene nueve tercias cuadradas, diez 
y seis cuartas cuadradas, treinta y seis sesmas cuadradas, se- 
senta y cuatro ochavas cuadradas, dos mil trescientos cuatro 
dedos cuadrados y diez mil centavos cuadrados. 

El sitio de ganado menor se mide de dos maneras, la 
una en cuadro, la otra en círculo, y lo mismo tiene de un mo- 
do que de otro, porque segun ordenanzas de Indias, desde el 
centro que señale la merced, por cualquiera parte de su cir- 
cunferencia tendrá 16662 varas mexicanas; de modo que se 
toma un círculo que tenga de diámetro 2000 pasos de Sa- 
lomon, que son 33331 varas, y de esta manera viene á tener 
la circunferencia del círculo 10476 varas, y su superficie 
8729724,, varas cuadradas. 

Medidos tres sitios redondos arrimados unos á otros, 
quedará en medio de los tres un triángulo curvilineo, como el 
que se demuestra en la figura 23. 

Tambien el sitio de ganado mayor puede tener la figura 
circular, en cuyo caso el diámetro del círculo consta de cinco 
mil varas, y su superficie es de 19642750 varas cuadradas. 
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FIGURA 23. 


Primer sitio. Segundo sitio. 


Tercer sitio. 


FIGURA 24. 


Triángulo, 
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Si acaeciere que al reconocer un sitio ó caballería de tier- 
ra no pueda descubrirse luego su centro; para hallarlo, se me- 
dirán (desde cualquiera de los linderos que señalaren los títu- 
los y testigos de identidad), los cordeles ó varas que le corres- 
ponde tener por los cuatro vientos, segun va espresado en las 
medidas y forma geométrica para cuadrar los tales sitios y 
caballerías: despues se correrán los cordeles de esquina á es- 
quina, atravesando el area de dicho terreno, y la mitad de los 
cordeles ó varas que salieran, será la que determinará el.cen- 
tro, como se demuestra en la figura que sigue (fig. 25), y que 
lo es de un sitio de ganado menor que tiene de diagonal 4700 
varas, y desde cualquiera de sus ángulos al centro 2350 va- 
ras: de esta suerte se hallará fijamente el centro de cualquiera 
otra suerte de tierra medida en la misma furma. | 


E 
E 


La relacion de la diagonal de un cuadrado á su lado es igual 
á la de 7 á 5; pero mas aproximadamente es la de 14] á 100. 
Así, si el lado del cuadrado. es de 100 varas, su diagonal ten- 
drá 141; si de 200 varas, su diagonal será de 282 varas, &c. 
Dicha relacion resulta así, porque la diagonal del cuadrado 
es lado, como la raiz cuadrada de 2'es á Ie - —--: 

Siendo la razon del diámetro á la circunferencia la de 7 á 
22, para hallar la circunferencia de un círculo de cierto diá- 
metro, se dirá: si 7 me dan 22, ¡qué me darán tanto de diá- 
metro? Por ejemplo, si el diámetro fuese de 10 varas, halla- 
riamos la circunferencia del 31 „4, varas aproximadamente, 
multiplicando 22 por 10, y dividiendo el producto por 7. 

Cuando se quiera determinar la superficie de un círculo cu- 
yo diámetro es conocido, se buscará su circunferencia por la 
A o DO 
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la cuarta parte del diámetro ó por la: mitad del radio; el pro- 
ducto cspresará el número de varas cuadradas, piés cuadra- 
dos ázc., segun que el diámetro sea dado en varas, piés, &c., 
entendiéndose por diámetro de un círculo la línea que pasa 
por su centro y remata en dos puntos opuestos de su circun- 
ferencia. | 

Para determinar el lado del. cuadrado equivalente á un 
círculo dado, esto es, un cuadrado que tenga igual superficie 
- que el círculo, se estraerá la raiz cuadrada del número que 
espresa dicha superficie, y esta raiz es el lado del cuadrado 
- equivalente. 

Si se quiere reducir á caballerías cualquier número de va- 
ras cuadradas, se partirá este número por 609408, que es 
el que espresa las varas cuadradas que tiene una caballería, 
y el cociente dará el número de caballerías que contiene el 
de las varas cuadradas; y para encontrar sin mayor trabajo. 
la superficie que dá desde una décima parte de caballería de 
tierra hasta diez caballerías juntas, se ven á continuacion las 
siguientes tablas. i 


TABLA 1.9 
Caballerias Superficie ep vs, caadradas, 
l esseesosescoeeeeoe. se 0609408 
E E 1219810 
E A 190924 
o 2487832 
ana 3047040 
orcas 9000548 
. Co OEA CCU AA 4265856 
ess ias 4815264 
ota o 
Vero ooomomomomo..... 6094080 ` 
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¡Un tercio de caballeria.... 203136 

: Un Cuarto... ooooooomm... 152352 

, Un quint, ++ o»oooromo.o.. 121881: 

. Un festo .ooocoroprommomo.m. 101568 

. Un séptiMO....oooooomomo.. 86176. 
Un octavQ, ....oom»o.... 76176 
Un:/npNO ..ooooompcorrmo. 67712 . 

,  UndéciMO..+. ..o..oo..o. 609402, 
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Como el agujon es uno de los instrumentos mas comunes 
que se usan en las medidas agrarias, damos por fin de capítulo ` 
su dibujo, (figura, 26).y.la nomenclatura delos rumbos ó vien- 
tos que señala, sus valores y grados y las abreviaturas con que 
se representan, para la mejor instruccion de nuestros lectores; 
advirtiendo que no siempre se usa en las operaciones de agri- 
mensura la nomenclatura que sirve á los marinos para indi- 
car los rumbos por medio de la brújula, como puede verse 
en los títulos de posesiones y mercedes antiguos; pero sí pue- 
den reconocerse en lo gencral u unos términos poe otros; y si 
to, es por ser materia agena de € esta coleccion, y por no au- 
mentar demasiado su volúmen. 


FIGURA 26. 
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Primer cuadrante del Norte al Este. 


Náms. Nombres. f Abreviaturas. Valores. 
O... ee Norte ooeeneeoe IE a A 00° as: 00! 
1.° ....Norte cuarta al Nord-Este N¿NE.... 11 <.. 15 
2.° ....Nor-Nord-Este .......... NNE..... 22 .. 30 
3.2 ....Nord-Este cuarta al Norte. NEJN.... 33 -- 45 
4.2 ....Nord-Este ... ..oooooo.oo NE ..... . 35 -o 00 
5.° ....Nord-Este cuarta al Este.. NE}E .... 56 -- 15 
6.° .... Es-Nord-Este ........... ENE ..... 67 -- 30 
7.9 ....Este cuarta al-Nord-Este.. E}NE .... 78 -e 45 
A Y A O O 90 -- 00 
Segundo cuadrante del Sur al Este. 
Núms. Nombres. Abreviaturas. valores 
0......Sur. A RO E E T 00° - e 00' 
1.9 ....Sur cuarta al Su-Este..... SISE..... 11 o- o$ 
2.2... SureSu-Este ...oooomoooo SSE...... 22 o- 30 
3.° ....Su-Este cuarta al Sur.... SE}S..... 33 -- % 
A A 45 e A 
5.° ....Su-Este cuarta al Este.... SEJE..... 56 -=- 1 
5,2 ....EsSu-Este o.o eonenn. . ESE...... 67 -=- % 
7. ee ee Este cuarta al Su-Este ... EXSE..... 78 = ” $9 
O Este nonn. A 90 =- 
Tercer cuadrante del Sur al Oeste. 

Náms. Nombres. Abreviaturas. vroor” 
A A N 
1.9 ....Sur cuarta al Sud-Oeste.. SISO ..... 11 =- ” As 
2.2....Sur-Sud-Oeste .......... SS0...... 22 = ” 
3.?....Sud-Oeste cuarta al Sur.. SOJS. ... 33 æ 7 e 
4. ....Sud-Oéste. ..ooooooooooo SO ás 45 = ” 
5.? ....Sud-Oeste cuarta al Oeste. SOJO..... 56 = “ y) 
6. ....Oes-Sud-Oéste...ooooo.. OSO...... 67 > -7 

7.® . .. „Oeste cuarta al Sud-Ocate, O}S0..... 78 — - 5 
A T l E E 0 EEE 


1330: 
Cuarto cuadrante del' Norte al Oeste. 
Núms. Nombres. Abreviaturas. Valores. 


reee Norte coooooonoononoooó Noconooooo 00°.. 007 
-° o e o o Norte cuarta al Nor-Oeste. N2NO..... 11 .. 15 
%....Nor-Nor-Oeste.......... NNO...... 11 .. 15 
° «e e e Nor-Oeste cuarta al Norte NOÍ1N..... 33 .. 45 
O a e oo NOr-OèsSte ..oooooooooooo NO ......oo 45 .. 00 
© 
© 
© 
1] 


« ....Nor-Oeste cuarta al Oeste NOJO..... 56 .. 15 
. . ..«Oes-Nor-Oéste ......... ONO...... 67 .. 30 
«+» e «Oeste cuarta al-Nor-Oeste. ONO, .... 78 .. 45 
A Y PR D0 aaa 00 

He aquí los 32 rumbos ó vientos que señala el agujon ó 
rosa náutica. (+) 


LAWWVANWWVIAIUA WI VWWWVVWWINMAAVWNAAA WUVAAMIVAA AAA MA ddd dadaa 


CAPÍTULO STIL 
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DE LAS MEDIDAS Y REPARTIMIENTOS DE AGUAS. 

Para proceder acertadamente á hacer ó reconocer entram- 
bas operaciones, conviene examinar primeramente los títulos 
de mercedes ó composiciones hechas con el soberano para 
uso y toma de las aguas, y despues dar vista de ojos á las pre- 
sas, fuentes ó repartimientos de donde se hace ia saca; ora 
sea de un buey, ora de un surco, de una naranja ó de cual- 
quiera que sea la medida que se busque; de cuyas dimensiones 
y figuras vamos á dar aquí una sucinta y exacta noticia. 

El cuerpo de un buey de agua es el de una vara cuadra- 
da, y este se divide en 48 surcos, llamados por los antiguos 
dígitos; el surco en 3 naranjas; la naranja en 8 reales, y el real 
en 18 pajas. | | 

El marco para medir un buey de agua, es un cuadrado 
de una vara por lado: para un surco es un paralelógramo de 
ocho dedos de largo y seis de ancho; y para la naranja es un 
cuadrado de cuatro dedos por lado, de cuyos tamaños respec- 
tivos puede dar idea la figura siguiente. 


(t) D. Gabriel de Cisear, Curso de estudios elementales de marina. Tom. 
TV, tratado del pilotage; 
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FIGURA 1.* 
Un buey de agua en 16 partes, cada una de las cuates 


contiene 3 surcos. 


UNA VARA. 


UÑA VARA. 
UNA VARA. 


una cuarta. [media vara.|tres cuartas.| 4 cuartas. 


UNA VARA. 

Teniendo pues el buey de agua 48 surcos, comprenderá 
en su cupo una area de 36894 granos ó 20736 pajas cuadra- 
das, segun la proporcion regular siguiente. 

Un surco tiene un cupo ó marco de una sesma de alto 
y una ochava de vara de ancho, ó treinta y dos granos de al- 
to y veinte y cuatro de ancho, lo que da una area igual á tres 
naranjas ó á 768 granos ó 432 pajas. 

Un real de agua tiene una area de treinta y dos granos 
que reducidas á círculo darán diez y ocho pajas. 

Y una paja tiene grano y medio escaso de diámetro, que 
hace como un cañon de escribir; siendo de notar que no de- 
be confundirse la paja lineal ó grano de cebada que se com- 
puta on la vara de medir con la paja de agua, pues la prime- 
ra es ¡$3 de longitud de la vara, y la segunda es una super- 
ficie igual á 3,137 de una vara cuadrada, lo que basta para 
distinguir el valor de la una y la otra fraccion. 

. Así. tambien -conviene observar que-una pulgada-de agua 
väle decir una data circular de doce líneas de diámetro, pro- 
duce 18 libras una onza 6y adarmes por minuto, y en este 
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sentido se dice que una fuente es de 3, 4, 6 ú 8 pulgadas de 
agua, cuando en igual tiempo produce 3, 4 ó mas veces aque- 
lla cantidad. 
La paja: de agua produce una libra 6) adarmes por mi- 
nuto. 
Dase asimismo á continuacion el paralelógramo que re- 
presenta el cupo de un surco de agua, de. - - - 

"Este paralelógranto represente el: buque de «yn surco de 
aguá, cuyas dimensiones son 6 pulgadas mexicanas. de lon- 
gitue y 43 de latitud: se halla dividido en tres partes: prime- 
ramente para manifestar el que corresponde á las naranjas: 
despues una de éstas en 8 partes, para el de los reales; y úl- 
timamente, el buque de un real en 18 para denotar el de las 
pajas. | j 
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FIGURA 2.* 


DEBE TENER ESTE LADO 4 PULGADAS Y MEDIA. 


a 


2. | NARANJA. 


DEBE TENER ESTE LADO 6 PULGADAS. 


5. NARANJA. 


Y del mismo modo se ofrece á continuacion una triple 
tabla de superficies, por la utilidad que puede tambien ofre- 
cer cuando se necesite consultarla. ` 


Que manifiesta las medidas mexicanas que sirven para mer- ( 
> cenar las aguas, y cuyos nombres son como siguen. 


g 
| Un buey, que consta de una vara cuadrada. 


Un surco, que es la 48 ava parte del buey. 
Una naranja, que es la tercera parte del surco. 
Un real, que es la octava parte de la naranja. 
Una paja, que es la décima octava parte del real. 
Superficie de los cuadra-[Raices de los anteceden- AA 


SOS CANE ETS AS ANS" 


4 


R Superficie que deben tener las referidas dates, paella A 
tai y diámetros de las $ 
seen rectangulares 0 lsalares datas circulares, datas circulares. PY 

O PULGADAS CUADRADAS. a Pulgadas E P Pulgadas li- | Centésimos G 
-- fgadas reom cuadradas, |gada cota: neales. [de pulgada. Q 

2 El buey»... 1296| 0000 | 1651 | 0000 | 40 | 63 $ 
) El surco ...  27| 0000 34 | 3900 5 86 € 
2 naranjas.  18| 0000 22 | 9300 4 | 79 Y 

1 naranja... 9| 0000 11 | 4650 3 39 A 

7 reales... 7i 8750 10 | 0318 3 17 X 

6 TS..o...o.  6| 7500 | 85 | 5987 2 93 2 

5 IS.o.oo..  5| 6250 7 | 1656 2 68 S 

Å TS...oo.o 4| 5000 5 | 7325 2 39 Y 
PEET ETT 3| 3750 4 | 2993 2 17 A 

A T 2| 2500 2 | 8662 | . 1 69 e 
ll 1| 1250 1 | 4331 1 19 
J 17 pajas. ... 1| 0625 1 | 3536 1 16 Y 
dr nos 1| 0000 1 | 2740 1 13 A 
$ l5id...ooo. O| 9375 1 | 1944 1 09 Y 
K l4id.....oo 0] 8750 1 | 1148 1 02 X 
J 13 id.......  0| 8152 1 | 0352 0 98 Q 
12 ideesse.  0| 7500 0 | 9556 0 91 X 
$ llid..oo..o.  0| 6875 0 | 8756 0 | 89 
2 l0id......o. 0| 6250 0 | 7960 0 85 q 
Doro...  0| 5625 O | 7116 0 so Y 
Boooo.-..- Of 5000 0 | 6370 0 75 A 

É Tronorroro OJ 4375 0 | 5574 0 69 Y 
E 0| 3750 O | 4778 0 63 $ 
D Doro oom... O| 3125 O | 3980 0 56 Y 
Dti 0] 2870 0 | 3181 0 49 q 
CN e 0| 1875 0 | 2389 0 | 40 J 
Za .oooomo. Of 1250 0 | 1592 0 28 E 
a limo... Of 0625 0 | 0796 0 27 $ 


Dd 
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Y para mayor obsequio de nuestros lectores, damos por 
fin de capítulo la medida exacta y natural de las datas en for- 
ma circular, desde una paja, cinco pajas, un real ó diez y 
ocho pajas, y ocho reales ó una naranja de agua, y una esca- 
la de cuatro pulgadas por cuatro, y una pulgada subdividida 
en décimas y centésimas partes para las medidas ó datas de 
agua en forma de cuadro ó paralelógramo. 

Véase la lámina. 


Advertencias particulares á los medidores ó re- 
partidores de aguas. 


— Jo > 


1.% Como en muchas de las mercedes de agua no suele 
espresarse la cantidad, sino que solo se dice que se hace 
merced de un herido de molino ó de una caballería ó mas, con 
el agua que necesitare para su riego; debe tenerse presente 
que, segun las construcciones antiguas, eran menester ocho 
surcos de agua para que pudiese andar el rodezno de un mo- 
lino: dos á tres surcos para un batan: para regar una ca- 
ballería de pan llevar, tambien de dos á tres surcos; y para 
una caballería de siembra de caña para trapiches ó ingenios, 
á lo menos cuatro surcos continuos; y aunque estas noticias 
no pueden tomarse por regla general, por cuanto hay tierras 
cuya calidad hace necesaria mas ó menos cantidad de agua 
para fructificar, darán sin embargo una guia que auxiliada 
con las luces de los hombres esperimentados, ayudará á re- 
mover las dificultades que se ofrezcan en la obscuridad de los 
títulos ó mercedes de agua. 

2.3 Asimismo es de notarse, que en estas propias merce- 
des de aguas, unas son de aguas continuas y otras por tiem- 
pos; concediéndose el uso del agua á unos de dia y á otros 
de noche; á unos, uno, dos ó mas dias, y á otros de otros dias, 
ya con sus noches, ya sin ellas, ó por tandas, y que de uno ó 
dos bueyes de agua se hace la merced de tales y tales surcos; 
aconteciendo algunas veces que siendo mayor el número de 
las mercedes que el de las aguas por las variaciones de las 
estaciones ó de los tiempos, disminucion de los manantiales, ú 
otras causas; en estos casos lo que parece mas justo y equita- 
tivo es, olvidar totalmente la respectiva antigúedad de las 
mercenaciones, y considerándose iguales, proceder á prora- 
tear el repartimiento, ya por dias, ya por noches ó ya por tan- 
das de dias; de manera, que el provecho y el daño quede re- 
partido igualmente entre todos. 
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3.% y última. Que se tenga especial cuidado al tiempo 
de asentar las datas, de ponerlas perfectamente niveladas, por- 
que si en las piedras en que se impusieren y midieren ó en el 
plano en que se asientan, tienen cualesquiera inclinacion por 
parte donde sale el agua, llevarán mas cantidad; porque el 
peso mismo de ella precipitará la salida, así como la hará mas 
remisa y obrará los efectos contrarios, si la inclinacion de la 
data es hácia dentro; y de una y otra manera el modo de sen- 
tarlas será defectuoso y perjudicial; y esto es lo que deberá 
evitarse con el mayor cuidado, por el medidor que quiera lle- 
nar sus deberes como corresponde. 
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GADBITVDO LYLMBRO 


NA os 
DE LOS PRIVILEGIOS Y ESENCIONES DE LOS GANADEROS Y 


AGRICULTORES. 


Siendo el objeto de esta recopilacion el obsequio y bene- 
ficio de tan beneméritas como atendibles clases de la sociedad; 
y siendo tambien tan pocas las personas de ambas, considera- 
das en proporcion á todo su número, las que se encuentran con 
claro conocimiento de las leyes que protejen tan preciosos ra- 
mos, de losque no solo dependen la riqueza y engrandecimien- 
to, sino hasta la subsistencia de los pueblos; y en la considera- 
cion de que estas leyes benéficas se encuentran, como otras 
muchas, confundidas en el laberinto de voluminosos códigos que 
(en nuestra época presente, como hallá en la antigúedad) solo 
pueden penetrar los profesores que consagran á su estudio todo 
su tiempo y su vida; ha parecido al propósito reproducir en este 
capítulo el sencillo y bien formado estracto que de dichos pri- 
vilegios y esenciones á los ganaderos y agricultores, dieron á 
luz pública los señores editores de El Noticioso General, que 
con tanta aceptacion salia periódicamente en esta ciudad, al 
núm. 709 del viérnes 4 de julio de 1820, en que se insertó la 
real órden del rey D. Fernando VII que declaraba vigente el 
decreto de las cortes españolas, que tambien aquí se copia jun- 
tamente con los posteriores que sobre la misma materia se 
han dictado, hasta la fecha, por el supremo poder legislativo 
de la nacion, 

“La ley 28 tit. 21 lib. 4 de la Recopilacion, manda que 
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los labradores no puedan ser fiadores, sino entre si mismos 
unos por otros, y que las fianzas que hicieren por otras per- 
sonas, sea en sí ningunas; y que lo contenido en dicha ley y 
la 25 del mismo título á favor de los labradores, no se pueda 
renunciar, ni valga la renunciacion que hicieren de ella. 

“Los principales privilegios concedidos á los labradores, 
que por sus personas ó criados y familia labraren, son, segun 
dichas leyes, 25 y 28, los siguientes: 

1,9 “(Que no puedan ser ejecutados por deuda que debie- 
ren de cualquier manera en sus bueyes, mulas ni otras bes- 
tias de arar, ni en los aperos ni aparejos que tuvieren para la- 
brar, ni en sus sembrados ni barbechos en ningun tiempo del 
año: cuya esencion concedida en dicha ley 25 la estendió en 
cuanto á sembrados la 28, y al pan que cogieren de sus labo- 
res, despues de segado, puesto en rastrojos ó en las eras, has- 
ta que lo tengan entrojado; que es lo mismo que se dice en el 
artículo 10 del decreto de las cortes; y entonces, cuando por 
alguna ejecucion se les hubiere de vender alguna parte del pan, 
no se les pueda tomar ni vender á menos precio de la tasa; 
y no habiendo comprador, se haga pago con ello al acreedor. 
Creemos que la palabra pan de que usa dicha ley 28, debe 
entenderse de todos los frutos seminales, por referirse á la 
otra sembrados, y ser la misma razon en todos. 

2.O “Que no puedan ser presos por deuda alguna que no 
descienda de delito: cuyos dos privilegios se les conceden con 
tanta gracia y benignidad, que si el juez ó:el ejecutor contra- 
vinieren á ello, deben ser castigados, aquel con la suspension 
de su oficio por un año, y el acreedor que lo pidiere, por el 
mismo caso haya perdido y pierda la deuda, y el labrador 
quede libre de ella. Dicha ley 25 quiso 'que este segundo 
privilegio solo tuviere lugar en los seis meses últimos del año; 
pero la 28 la estendió á todo el año, si no es que las deudas 
sean contraidas antes de ser labrador. 

3.9 “Tampoco pueden renunciar estos beneficios, conce- 
didos á la profesion y no á los particulares, pues aunque di- 
cha ley 25 ponia algunos casos en que los podian renunciar, 
los derogó ya la ley 28, y se confirmó por los autos acorda- 
dos 3 y 8, tit. 25, lib, 5. 

4.O “(Que sean nulas las escrituras que otorgaren en con- 
trario de estos privilegios; y que los escribanos que las auto- 
rizaren pierdan sus oficios y no puedan usar de ellos en ade- 
lante. | 

5.9 “Que no se les puedan tomar, ni tomen ningunos car- 
ros, carretas ni bestias, si no es para el real servicio ó necesi- 
dad pública; y entonces, pagándoles primero decontado el al- 
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quiler que pareciere justo al alcalde, segun el tiempo en que 
se los tomaren. 

“Otros privilegios de menos uso sobre panadear y no asis- 
tir á guardias ni á otra gente de guerra, trigo, cebada ni otro 
mantenimiento, se pueden ver en dichas leyes. Tales son 
los cuidados que se ha merecido siempre de los legisladores 
esa clase benemérita del estado, y que habia confirmado y 
mandado observar y guardar el ya finado monarca, por su 
citado decreto, para cumplir con los primeros deberes de un 
padre amante de sus pueblos, el decreto dice asi: 

“Jleseoso de protejer el derecho de propiedad entre mis 
amados súbditos, de proporcionarles todas las ventajas que 
resultan de su libre ejercicio, y de precaver las frecuentes des- 
avenencias y litigios que nacen de lo contrario en grave da- 
ño de los propietarios, y señaladamente de los labradores y 
ganaderos; he tenido á bien restablecer en todo su vigor el 
decreto de las cortes de 8 de junio de 1813, cuyo tenor es el 
siguiente. | 

“Queriendo las cortes generales y estraordinarias protejer 
el derecho de propiedad, y que con la reparacion de los agra- 
vios que ha sufrido logren al mismo tiempo mayor fomento 
la agricultura y ganadería por medio de una justa libertad en 
sus especulaciones, y por la derogacion de algunas prácticas 
introducidas en perjuicio suyo, decretan: 

1.2 “Todas las dehesas, heredades y demas tierras de 
cualquiera clase, pertenecientes á dominio particular, ya sean 
libres ó vinculadas, se declaran desde ahora cerradas y aco- 
tadas perpetuamente, y sus dueños ó poseedores podrán cer- 
carlas sin perjuicio de las cañadas, abrevaderos, caminos, tra- 
vesías y servidumbres, disfrutarlas libre y esclusivamente, ó 
arrendarlas como mejor les parezca, y destinarlas á la labor 
ó á pasto, ó á plantío ó al uso que mas les acomode; dero- 
gándose por consiguiente cualesquiera leyes que prefijen la 
clase de disfrute á que deban destinarse estas fincas; pues se 
ha de dejar enteramente al arbitrio de sus dueños. 

2.2 “Los arrendamientos de cualesquiera fincas serán 
tambien libres al gusto de los contratantes, y por el precio ó 
cuota en que se convengan. Niel dueño ni el arrendatario 

. de cualquiera clase podrán pretender que el precio estipula- 
do se reduzca á tasacion, aunque podrán usar en su caso del 
remedio de la lesion y engaño con arreglo á las leyes. 

3.9 “Los arrendamientos obligarán del mismo modo à los 
herederos de ambas partes. 

4.2 “En los nuevos arrendamientos de cualesquiera fin- 
cas, ninguna persona ni corporacion podrá, bajo pretesto algu- 
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no, alegar preferencia con respecto á otra que se haya conve- 
nido con el dueño. 

5.2 “Los arrendamientos de tierras ó dehesas, ó cuales- 
quiera otros predios rústicos por tiempo determinado, fenece- 
rán con este sin necesidad de mutuo desahucio, y sin que el 
arrendatario de cualquiera clase pueda alegar posesion para 
continuar contra la voluntad del dueño, cualquiera que haya 
sido la duracion del contrato; pero si tres dias ó mas, despues 
de concluido el término, permaneciese el arrendatario en 
la finca con aquiescencia del dueño, se entenderá arrendada 
por otro año con las mismas condiciones. Durante el tiem- 
po estipulado se observarán religiosamente los arrendamien- 
tos; y el dueño, aun con el pretesto de necesitar la finca para 
sí mismo, no podrá despedir al arrendatario, sino en los casos 
de no pagar la renta, tratar mal la finca, ó faltar á las condi- 
ciones estipuladas. 

6.2 “Los arrendamientos sin tiempo determinado dura- 
rán á voluntad de las partes; pero cualquiera de ellas que 
quiera disolverlos podrá hacerlo así, avisando á la otra un 
año antes; y tampoco tendrá el arrendatario, aunque lo haya 
sido muchos años, derecho alguno de posesion, una vez des- 
ahuciado por el dueño. No se entienda sin embargo que es- 
te artículo hace novedad alguna en la actual constitucion de 
los foros de Asturias y Galicia, y demas provincias que estén 
en igual caso. 

7.2 “El arrendatario no podrá subarrendar ni traspasar 
el todo ni parte de la finca sin aprobacion del dueño; pero 
podrá sin ella vender ó ceder, al precio que le parezca, algu- 
na parte de los pastos ó frutos, á no ser que en el contrato 
se estipule otra cosa. 

8,2 “Así en las primeras ventas como en las ulteriores, 
ningun fruto ni produccion de la tierra ni los ganados y sus 
esquilmos, ni los productos de la caza y pesca, ni las obras 
del trabajo y de la industria, estarán sujetas á tasas ni postu- 
ras, sin embargo de cualesquiera leyes generales ó munici- 
pales. Todo se podrá vender y revender al precio y en la 
manera que mas acomode á sus dueños, con tal que no per- 
judiquen á la salud pública; y ninguna persona, corporacion 
ni establecimiento tendrá privilegio de preferencia en las 
compras; pero se continuará observando la prohibicion de 
estraer á paises estrangeros aquellas cosas que actualmente 
no se pueden esportar, y las reglas establecidas, en cuanto al 
modo de esportarse los frutos que pueden serlo, 

9.2 “(Quedará enteramente libre y espedito el tráfico y 
comercio interior de granos y demas producciones de unas á 
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otras provincias de la monarquía, y podrán dedicarse á él los 
ciudadanos de todas clases, almacenar sus acopios donde y co- 
mo mejor les parezca, y venderlos al precio que les acomode, 
sin necesidad de matricularse ni de llevar libros, ni de reco- 
ger testimonios de las compras. 

10- “En ningun caso ni por ningun título se podrá hacer 
ejecucion ni embargo en las mieses que despues de segadas 
existan en rastrojos ó en las eras, hasta que estén limpios y 
entrojados los granos; pero se podrá poner interventor cuan- 
do el deudor no tenga arraigo, y no dé fianza suficiente. Has- 
ta la misma época, y mientras que los granos existan en las 
eras, no permitirán los alcaldes y ayuntamientos de los pue- 
blos que se hagan en ellas cuestaciones ni demandas algunas 
de granos por ninguna clase de personas, ni aun por los re- 
ligiosos de las órdenes mennicantes. 

11. “Se observará puntualmente todo lo demas que se ha- 
lla prevenido por las leyes en favor de los labradores y ga- 
naderos, en cuanto no sea contrario á lo que se manda en es- 
te decreto. 

“Por tanto, mandamos á todos los tribunales, justicias, 
gefes, gobernadores y demas autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que 
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el prresente de- 
creto en todas sus partes. Tendreislo entendido para su cum- 
peto: y dispondreis se imprima,. publique y circule.— 

stá rubricado.—-Palacio 9 de Abril de 1820.-— Antonio 
Porcel.” 

Las mismas cortes, en el tiempo de la regencia por la 
cautividad del mismo rey D. Fernando VII, tambien habian 
dado en 12 de marzo de 1811, el decreto en que suprimieron 
el derecho llamado de pulpería, franquearon la fabricacion y 
venta del aguardiente mescal, y se contenian otras medidas 
para el fomento de la industria y agricultura; pero como por 
la variacion de los tiempos, diferentes medidas legislativas, 
impuestos y contribuciones posteriores, ó se han derogado, ó 
han venido á ser ineficaces, ó de muy poca importancia, no 
consideramos necesario copiarlo á la letra, 

Asimismo y por las mismas razones, nos conformarémos 
con solo hacer mencion del otro decreto, dado por las dichas 
cortes, en el sistema constitucional que comenzó á regir en 
las Españas en 1812, su fecha 8 de junio de 1813, por el que 
se mandaban establecer cátedras de agricultura y sociedades 
económicas de amigos del pais, en toda la monarquía, para 
procurar el beneficio posible de la agricultura y demas ra- 
mos de la industria. 
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Luego, despues que la nacion mexicana se hizo indepen- 
diente, los congresos que comenzaron á darle leyes, espidie- 
ron las de 9 de mayo de 1823 y 4 de septiembre de 1829, 
con el doble fin de que tuviese efecto el decreto de las cortes 
españolas de 22 de marzo de 1811, que mandaba poner en 
venta las fincas de la corona para pagar con una parte de sus 
valores los créditos existentes contra el gobierno, y con el 
tambien muy benéfico y laudable, de que se disiribuyese la 
propiedad territorial en mayor número de manos. 

Y últimamente, habiéndose impuesto la contribucion de 
fincas rústicas y urbanas, y habiéndose tenido mayor consi- 
deracion á las primeras, se determinó por el decreto de 3 de 
octubre de 1836 que bajo la calificacion ó adjetivo de rústica, 
se cntendiese toda propiedad rural, hacienda, rancho, huerta 
ú otra que llevase cualquiera otra denominacion, y cualquie- 
ra qie fuese su ubicacion dentro ó fuera de las poblaciones, 
con casa ó sin ella, para que pudiesen alcanzarle los benefi- 
cios de las leyes. 

Y como ya dejamos hecha mencion de las que tratan de 
los caminos, bosques y plantios, &c., que se pueden ver en 
los códigos en donde se hallan y hemos asimismo copiado á 
la letra las que tratan de los privilegios de los nuevos pobla- 
dores y colonias, suponemos es bastante con las que hemos 
indicado en este capítulo, para poner á la vista los privilegios 
y esenciones de que disfrutan los ganaderos y agricultores. 
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DE LA PRACTICA JUDICIAL QUE SE OBSERVARA EN LA MENSURA 
Y DESLINDE ÚZC. DE LAS TIERRAS. 


No es este el lugar donde pudiéramos tratar de la im- 
portancia legal y diferentes especies del título ó escrito autén- 
tico eon que segun las leyes se acredita el derecho de la pro- 
piedad, ó en cuya virtud poseemos alguna cosa. Pero en la 
consideracion de que sin él, ni la posesion, ni la propiedad se 
pueden justificar en derecho; ni tampoco se pueden practicar 
los reconocimientos, apeo ó deslinde de los terrenos y merce- 
des de aguas; y por el contrario, solo con estos títulos á la vista 
pueden practicarse estas importantes y delicadas operaciones, 
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ya para evitar litigios ó ya para terminarlos en justicia y ver- 
dad; diremos no obstante, que es de tanta importancia, que las 
escrituras ó títulos de propiedad sean perfectamente entendi- 
dos, cuanto que si por desgracia se echa en ellos menos la 
forina en que deben serlo, como la falta de las firmas del juez, 
escribano ó testigos, la de las partes, el relato exacto de las 
operaciones, sus motivos y objetos, &c. el instrumento será 
vicioso y por consiguiente nulo, 

En esta virtud sigue á continuacion un modelo para es- 
tenderlos debidamente, adaptado de la antigua práctica fo- 
rense, y suponiendo en él que la mensura ó deslinde de ter- 
renos se motiva por rescripto ó provision de una audiencia, 
sin embargo de que tambien podrá verificarse á pedimento 
de una sola parte, ó por convenio amistoso y estrajudicial de 
dos ó mas al efecto; y así es, que prescindiendo de las demos- 
traciones de acatamiento y respeto con que en aquel tiempo 
se recibian y cumplimentaban las reales provisiones, emana- 
das de una autoridad que representaba la del monarca, se ad- 
vertirá en el modelo la forma sustancial á que deberán arre- 
glarse, y que por lo general tienen los títulos primordiales de 
aquella naturaleza, como los de composiciones &c. que da- 
tan de una época anterior á nuestra independencia, y son sin 
duda todos ó los mas que se puedan presentar en nuestra re- 
pública. Y hacemos esta mencion de los títulos primordiales, 
porque siendo ellos los instrumentos originales ó primitivos 
que contienen la concesion y época de algun derecho que nos 
pertenece, á diferencia de las demas especies de títulos que 
suponen el primero, y no son mas que sus consecuencias; es 
indispensable consultarlos de preferencia para hallar, acla- 
rar y obsequiar la justicia y acciones que se ventilen ó quie- 
ran reconocerse entre los propietarios, arrendatarios ó u- 
sufructurarios de tierras y aguas en los casos mas fre- 
cuentes. 
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Auto para preparar la mensura ó deslinde. 


En tal parte, á tantos de tal mes, ante el capitan D. Fu- 
lano, alcalde &c. pareció Fulano, receptor de la real audien- 
cia y cancillería de México, ó Fulano vecino de tal parte, y 
presentó una real provision de ésta y las fojas antecedentes, 
y pidió su cumplimiento. Y por su merced vista, la hubo por 
ga y puesto en pié destocado, la tomó en sus manos, 

esó y puso sobre su cabeza con el acatamiento y reverencia 

debida, y mandó se guarde, cumpla y ejecute, y en su con- 

formidad se proceda á las diligencias y medidas que en ella 
19 
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se refieren, y para ello. esta parte presente los títulos y pa- 
peles, y mercedes que tuviere, para que con su vista y citacion 
de todos sus convecinos, se proceda á la informacion de iden : 
tidad que fuere necesaria y vista de ojos de dichas tierras, y á 
las demas diligencias que fueren necesarias, á que está dispues- 
to su merced á asistir personalmente; y así lo proveyó, man- 
dó y firmó. 

Nota. Si fuere receptor de la real audiencia, presen- 
tará la provision ante el alcalde mayor de la jurisdiccion, pa- 
ra su obedecimiento y pasar á ejecutar las diligencias, prove- 
yendo auto para la exhibicion de títulos y mercedes en la for- 
ma que va dicho en el obedecimiento antecedente, el cual 
se notificará en la forina que sigue. 


Notificacion. 


Y luego incontinenti: Yo el escribano receptor notifiqué 
el auto de suso, segun y como en él se contiene á Fulano de 
tal en su persona que conozco, y habiéndolo oido y entendi- 
do, dijo: que en su conformidad exhibe los títulos y papeles ' 
de la hacienda ó tierras que tiene y posée en esta jurisdic- 
cion y tierras que le pertenecen, para que conforme á ellos y 
sus mercedes se proceda á las medidas de las tierras que en 
ellos se declara, y esto dió por su respuesta, y lo firmó, ó no 
firmó, porque dijo no saber.—Fulano, escribano receptor. 

Nota. Antes de proceder á la informacion de identidad, 
se pasará á citar á los circunvecinos, y si hubiere pueblos in- 
mediatos, á los gobernadores ó alcaldes de ellos mediante el 
intérprete del lugar y fecho, proveerá este auto. 

Auto. En tal parte, á tantos de tal mes y año, yo Fulano 
de tal, escribano receptor, en conformidad de lo mandado por 
la real provision que va por principio de estas diligencias, 
habiendo visto los papeles, mercedes é instrumentos presen- 
tados por Fulano de Tal en virtud de la notificacion que se 
le hizo, por los cuales consta el que dicha su hacienda ó ran- 
cho, se compone de tantos sitios ó caballerías de tierra, deba- 
jo de los términos y linderos que en ellos se espresan y lo de- 
mas; digo: que para proceder á las medidas que esta parte 
pide, ó están mandadas ejecutar, se haga informacion de iden- 
tidad, y los testigos que se examinaren se entienda ser los 
mas ancianos y que tuvieren conocimiento de dichas tierras, 
sus términos ó linderos, y fecho se haga vista de ojos de ellas, 
acompañándome para dicho efecto los testigos que hubieren 
depuesto, para que me señalen las dichas tierras, sus parages, 
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términos y linderos, y proveer para dichas medidas lo que 
convenga. Así lo mandé, proveí y firmé. 


Informacion de identidad. 


Y luego incontinenti dicho dia: Yo el escribano recep- 
tor, para proceder á la informacion de identidad que está man- 
dada recibir, hice parecer ante mí á un hombre que dijo ser 
español, mulato, &c., y si fuere indio decir que mediante Fu- 
lano intérprete, dijo: llamarse Fulano y ser vecino de esta ju- 
risdiccion y en tal ocupacion, soltero ó casado con Fulana, 
del cual recibí juramento que hizo por D. N. S. y la Santa 
Cruz en forma, so cargo del cual ofreció decir verdad; y sien- 
do preguntado por el conocimiento de las tierrras, parages, 
términos y linderos pertenecientes á la hacienda ó rancho de 
dicho Fulano, dijo: que ha tantos años es vecino originario de 
esta jurisdiccion, y sabe que las tierras pertenecientes á la 
hacienda ó rancho de Fulano, son en tal parage y tienen por 
linderos tal y tal señal, las cuales ha visto y reconocido mu- 
chas y diversas veces, y sabe que son y pertenecen á dicha 
hacienda ó rancho, y que los causantes del dicho Fulano y el 
susodicho, y cada uno en su tiempo, las han estado poseyendo, 
labrando y cultivando, ó pastando en ellas sus ganados ma- 
yores ó menores; y que para prueba ó asentamiento de lo que 
tiene dicho, está presto á ir á dichas tierras con el presente 
receptor, y señalarles los parages, términos y linderos donde 
llegan; y, que esto que lleva dicho es la verdad por el jura- 
mento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó: declaró ser 
de edad de tantos años, y que las generales de la ley no le to- 
can, y lo firmó ó no firmó, porque dijo no saber.—De todo 
lo cual doy fe.—Si el testigo fuere indio, ha de firmar tam- 
bien el intérprete. Ante mí Fulano, escribano receptor. 

Nota. En esta forma se examinará el mayor número de 
testigos que se pudiere para dicha identidad, y conclusa la 
informacion, se pasará con los testigos, partes interesadas y 
circunvecinos que se hallarenen la vista de ojos comoestá man- 
dado, la cual se asentará en la forma que adelante se espresa. 


VISTA DE OJOS. 


Llámase en el foro vista de ojos ó inspeccion ocular, el 
exámen ó reconocimiento que hace el juez per sí mismo de 
la cosa litigiosa para juzgar con mas acierto. Suele hacérse 
en los pleitos sobre términos de pueblos y heredades, edifi- 
cios ruinosos, heridas y otros en que las partes la piden ó el 
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juez la manda hacer de oficio para mejor proveer; bajo el 
concepto de que este género de prueba se admite en cual- 
quier estado de la causa, aunque sea despues de la conclu- 
sion *, Cuando la cosa sobre que ha de caer la inspeccion pi- 
de conocimientos facultativos, el juez necesita acompañarse 
de peritos nombrados por las partes, ó por el mismo si las 
partes no lo hicieren: hace que se notifique el nombramiento, 
los cita para que acepten el encargo y juren cumplirle fiel- 
mente; les señala dia y hora para hacer el reconocimiento, 
manda dar aviso á las partes para que asistan á él si quieren; 
y luego procede al acto, asistido siempre del escribano y los 
peritos que examinan el asunto litigioso, y estienden sus de- 
claraciones, las cuales se entregan al juez si hubiere discor- 
dancia entre ellas, l 

Cuando el asunto no exige conocimientos facultativos, el 
juez nombra testigos, y å su presencia procede á practicar el 
reconocimiento con citacion de las partes. Ejecutado estoen 
uno ó en otro caso con las indicadas formalidades, el escriba- 
no lo pone por diligencia, y autorizado el acto por los que 
han intervenido en él, se une á los autos y forma una prue- 
ba plena é irrefragable. 


Práctica judicial de la vista de ojos y forma de estender la 
: diligencia de este acto. 


Estando en el campo, en el paraje que se llama tal, tér- 
mino de tal pueblo ó ciudad, en tantos de tal mes y tal año, 
yo el juez N. ó receptor, con los testigos examinados por mí 
en la informacion antecedente, y presentes el dicho Fulano, 
ducño de las tierras, y Fulano y Sutano, sus circunvecinos, 
procedí á ver y reconocer la tierra de dicha hacienda ó ran- 
cho, para su mayor claridad, y puesto á caballo en compañía . 
de todas las partes y testigos referidos, mandé á los susodi- 
chos me señalasen los parages, términos y linderos de ellos, 
segun las señales han declarado en sus deposiciones, y en su 
coformidad guiasen á la parte del Norte hasta un cerro, ár- 
bol ó parage que llaman tal cosa, donde me demostraron tal 
y tal señal, y desde allí se prosiguió el reconocimiento y vis- 
ta de ojos de dichos tierras por el Oriente, caminando por 
tal parte hasta llegar por otro parage que otros testigos dije- 
ron nombrarse tal cosa, y ser término y lindero de otras tier- 
ras, y desde dicho parage se prosiguió dicha vista de ojos, ca- 


* Se entiende, que despues de haber alegado las partes ó concluido para 
la sentencia, lo que no es lo mismo que despues de finado el juicio, como sa. 
ben los juristas. 
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minando hasta la parte del Sur hasta llegar á una barranca 
pequeña, peñasco ó arboleda ó lo que fuere, que dichos tes- 
tigos dijeron tener por nombre tal cosa y ser asimismo lin- 
dero de dichas tierras, desde donde se prosiguió caminando 
á la parte del Poniente hasta llegar á un arroyo, rio ó pueblo ` 
ó lo que fuere, que dichos testigos dijeron ser el último linde- 
ro de las tierras pertenecientes á la hacienda ó rancho del di- 
cho Fulano; cuyos parages yo el escribano receptor vi y re- 
conocí, llevando con migo los títulos, papeles y mercedes pre- 
sentadas; y cotejando dicho reconocimiento con ellas, hallé 
* por cierta la identificacion de dichas tierras, segun y como lo 
declaran dichos testigos. Y para que conste, lo pongo por di- 
ligancia y lo firmé con todos, los que de los susodichos supie- 
ron firmar, de que doy fe, siendo testigos (poner tres) y firma- 
ron todos los que supieron y el juez receptor. 


OBJETO Y FIN DEL NOMBRAMIENTO DE MEDIDORES Ó PERITOS, 


Y FORMA DE ESTA DILIGENCIA. 


Llámanse peritos, los prácticos ó versados en alguna 
ciencia, arte ú oficio. Cuando para la decision de un asun- 
to litigioso se necesitan conocimientos facultativos, han de 
nombrar las partes dos peritos que hagan el exámen ó reco- 
nocimiento, y rindan su declaracion en caso que los haya en 
el pueblo, y si alguna no quisiere nombrar por sí, le nombra 
el juez de oficio por su rebeldía; pero si no hay mas que uno, 
será suficiente y se deberá estar á su asercion, escepto en las 
cosas árduas y de entidad, en las cuales se deben buscar dos, 
á no ser que las partes se conformen en uno. Hecho y no- 
tificado el nombramiento, se les recibe juramento por el juez 
ó escribano, con citacion de partes, de que desempeñarán su 
encargo con fidelidad y exactitud, y dirán la verdad como la 
conciban segun su inteligencia, sin causar agravio á ninguno 
de los interesados. Luego proceden á la vista ocular, exámen 
ó reconocimiento de la cosa litigiosa los dos juntos ó cada uno 
por separado á presencia del escribano y del juez, y tambien 
con citacion de las partes por si quisieren asistir como pue- 
den hacerlo; y para que depongan con justificacion y pleno 
conocimiento, se les han de poner de manifiesto, siendo pre- 
ciso no solo los autos, sino tambien los documentos product- 
dos en ellos. Practicado el reconocimiento, hacen sus decla- 
raciones ante el escribano, que las estiende en los autos ó bien 
se las presentan por escrito, y en ambos casos se pasan al 
juez para que las apruebe. Si los peritos no se convinieren, 
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se nombrará un tercero en discordia por las mismas partes ó 
bien por el juez en caso de que sobre este punto hubiere des- 
avenencia entre ellas, y se les exhibirán las declaraciones de 
los primeros, á fin de que en vista de todo se conforme con 
la que sea mas arreglada. 

Los peritos han de tener conocimiento en la materia, pro- 
bidad, buena opinion y las demas circunstancias que se exi- 
gen para testigo mayor de toda escepcion. Los peritos pue- 
den ser obligados á aceptar el encargo cuando son públicos y 
no tienen impedimento ni escusa legítima; pero si fueren ele- 
gidos por las partes, solo podrán ser compelidos en el caso 
de que no haya en el pueblo otras igualmente idóneos é im- 
parciales; mas de todos modos despues de aceptado el encar- 
go, no pueden prescindir de su desempeño. 

Los peritos nombrados por el juez pueden ser recusados 
bajo el mero juramento de que se les tiene por sospechosos, 
protestando no proceder en ello maliciosamente ni con inten- 
cion de injuriarlos, escepto en el caso en que el juez los nom- 
bre por contumacia ó rebeldía de los interesados, pues enton- 
ces se necesita alegar causa para recusarlos, Los peritos 
nombrados de comun acuerdo por las mismas partes, no po- 
drán ser recusados por ellas, porque en el hecho de haberlos 
elegido, es visto que aprobaron su idoneidad, á menos que 
sobrevenga despues del nombramiento ó de nuevo se sepa y 
prueben alguna justa causa de recusacion. Lo mismo sucede- 
rá si cada uno de los interesados nombrare su perito, el cual 
no puede ser recusado por la otra parte, por cuanto debe ha- 
ber ingualdad entre ellos y les queda el medio de recurrir á 
un tercero en discordia. Él tercero en discordia puede ser 
recusado, con tal que se alegue justa causa posterior ó ante- 
rior al nombramiento, probándose que la ignoraba el recusante. 

Cuando los primeros peritos y el tercero en discordia han 
sido nombrados únicamente por los interesados, habrá de con- 
formarse el tercero con el parecer de uno de los otros, sin dar 
dictámen separado; porque habiendo unanimidad en el nom- 
bramiento, se infiere que los interesados eligieron al tercero 
para decidir como arbitrador sobre el parecer discorde de los 
demas; pero si fuere nombrado por el juez, podrá disentir del 
dictámen de los primeros dando el suyo separadamente. 

Siendo muchos los peritos y estando discordes, se ha de 
distinguir de casos para saber á quienes deberá darse crédi- 
to. Cuando son desiguales en número é iguales en aptitud, 
se ha de seguir el parecer del mayor número. Cuando hay 
mayor pericia en unos que en otros y discrepan en igual nú- 
mero, debe preferirse el voto de los mas inteligentes. Cuan- 
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do hay igualdad así en el número de los discrepantes como 
en la pericia, se debe seguir el dictámen de los que favorecen 
á los que en juicio hacen la parte de reo. Si fueren varios los 
peritos que contradicen á uno solo, aunque éste tenga mas 
- pericia, ha de creerse á aquellos. Finalmente, cuando uno 
es mas anciano y práctico que el otro, debe seguirsc el dictá- 
men del primero. No pueden los peritos delegar á otro su 
comision, porque habiendo sido elegidos por sus calidades per- 
sonales, y jurando que desempeñarán su cargo segun su leal 
saber, es daro que ellos y no otra persona son los que deben 
ejecutarlo. 


Auto para nombrar medidores. 


En tal parte, á tantos de tal mes v año, yo el el juez N. ó 
receptor digo: que para procederá las medidas contenidas en 
estos autos, mando se notifique al dicho Fulano (y si hubiere 
otras partes interesadas decirlo) nombren medidores que sean 
inteligentes en materia de medida, y los que así nombraren 
parezcan, acepten y juren, y fecho, estoy presto á señalar dia 
para dichas medidas, y así lo proveí, mandé y firmé.—PFula— 
no, escribano receptor. 


Notificacion. 


El mismo dia, mes y año arriba citado, yo el escribano 
leí y notifiqué el auto de suso, segun y como en él se contie- 
ne á Fulano de Tal, que conozco; y habiéndolo oido y enten- 
dido, dijo: lo oye, y que nombra por su parte por medidor 
para medidas á Fulano, vecino de tal parte, persona inteli- 
gente y de todas legalidades y confianza, á quien se le noti- 
fique parezca, acepte y jure, y se proceda á dichas medidas 
como está mandado; esto dió por su respuesta, y lo firmó, ó no 
firmó por haber dicho que no sabe escribir, de ello doy fe.— 
Fulano, escribano receptor. 

Nota. En esta forma se harán las demas notificaciones á 
los interesados si los hubiere, y si nombraren otros medido- 
res, se espresarán sus nombres y se procederá á la aceptacion 
y juramento siguiente. 


Aceptacion y juramento. 


En tal parte, á tantos de tal mes y año, yo el receptor 
leí y notifiqué el auto de suso y nombramiento de medidores 
á Fulano y Sutano, vecinos de tal parte en sus personas que 
conozco; y habiéndolo oido y entendido, dijeron que aceptan 
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dicho cargo de tales medidores, y juraron á Dios N. S. y la 
señal de la Santa Cruz, en forma de derecho, de que usarán 
bien y fielmente dicho cargo á todo su leal saber y entender, 
y que harán dichas medidas fiel y legalmente como es de su 
obligacion, sin dolo, fraude ni engaño contra ninguna de las 
partes: esto dijeron por su respuesta y lo firmaron; de ello doy 
fe: lo firmarán, si saben, y el escribano ó receptor. 


Auto en que se asignará dia para las medidas . 


En tal parte, á tantos de tal mes y año, yo el juez N. ó 
receptor, habiendo visto la aceptacion y juramento fecho por 
Fulano y Sutano, medidores nombrados para dichas medidas, 
digo: que para proceder á ellas, asignaba y asigné el dia lú- 
nes, mártes ó el que fuere, tantos del corriente á las seis de la 
mañana, lo cual se haga saber á las partes y medidores y sea 
con citacion de los circunvecinos; y así lo proveí, mandé y 
firmé. | 

Nota. Este auto se hará saber á las partes interesadas, 
medidores y demas circunvecinos, asentando la notoriedad y 
citaciones como va prevenido, y fecho se pondrá la diligen. 


cia siguiente. 
Medida del cordel. 


En tal parte, á tantos de tal mes y año, estando en las 
tierras de la hacienda ó rancho perteneciente á D. Fulano de 
Tal, yo el juez N., el susodicho y demas partes interesadas 
y circunvecinos á dichas tierras, hice parecer ante mi á Fula- 
no y Fulano, medidores nombrados, á los cuales mandé, en- 
cerar un cordel de hilo ó mecate que llaman jeniquen, y mi- 
dan cincuenta varas con vara de medir de cuatro palmos 
castellanos; y con efecto, los susodichos en mi presencia mi- 
dieron un cordel torcido y encerado y bien tirado con una va- 
ra mexicana, sellada en toda forma hasta el número de cin- 
cuenta varas, la cual medida se hizo fiel y legalmente á vista, 
ciencia y paciencia de todos los interesados y circunvecinos, 
èn cuya atencion mando se ponga por diligencia y se proce- 
da á dichas medidas como está mandado, y para que conste 
así lo certifico y lo firmé, siendo testigos (poner tres) y otras 
muchas personas que se hallaron presentes.—-Siguen las fir- 


mas. 
Medida de las tierras. 


-Estando en el campo y tierras pertenecientes á la ha- 
cienda ó rancho de Fulano, hoy lúnes, ó el dia que fuere, tan- 
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tos de tal mes y tal año, yo el juez de estos autos, presentes 
las partes interesadas y circunvecinas, mandé que Fulano y 
Sutano, medidores nombrados por las partes, procediesen á 
la medida de tantos sitios y caballerías de tierra que tocan y 
pertenecen á la hacienda ó rancho de Fulano, segun las me- 
didas y títulos presentados, en cuyo obedecimiento habiendo 
vuelto á medir y reconocer el cordel, dieron principio á di- 
cha medida desde el parage que llaman tal cosa que mira y 
está á la parte del Oriente, mirando al Norte, y se llegó con - 
cuarenta varas cincuenta cordeles hasta tal y tal cosa, y des- 
de allí se prosiguió dicha medida para la derecha del Norte 
hácia el Poniente hasta una barranca, ó cerro ó lo que fuere, 
en que hubo tantos cordeles, y desde dicha parte que mira al 
Poniente corriendo para el Oriente vertientes al Sur, se llegó 
al mismo paraje con tantos cordeles, de manera, que regula- 
das por dichos medidores, declararon estar el dicho Fulano en- 
terado de las tierras que le corresponden á su hacienda, se. 
gun la merced ó título que tiene de ellas, quedando dicho si- 
tio ó caballerías en forma de cuadros, sin que se perjudicase 
á tercero, por lo cual mandé se le apercibiese al dicho Fula- 
no, que para permanencia y claridad de los linderos que van 
espresados, hiciese á su costa y mencion unos mogotes ó 
mojoneras de piedra y cal y altura de mas de vara, para que 
en todo tiempo conste y se observen y guarden por términos 
y linderos de sus tierras por los demas circunvecinos á ellas; 
y de haberse ejecutado dichas medidas quieta y pacífica- 
mente sin contradiccion de persona alguna, me lo pidió por 
testimonio, é yo el escribano receptor lo doy de haber pasa- 
do como dicho es, y que dichos medidores declararon haber 
hecho dichas medidas á todo su leal entender y saber, sin do- 
lo, fraude ni engaño en contra de ninguna persona ni de lás 
partes interesadas, y á mayor abundamiento, ratificaron el 
juramento que tienen hecho, y lo firmaron conmigo y los de- 
mas individuos susoespresados que supieron, siendo testigos 
(poner tres y decir) y otras muchas personas que se hallaron 
presentes, firmando las partes que saben, y el juez y escribano. 

Nota. Si acaeciere el que estas medidas se pidieren an- 
te la justicia del lugar, se observarán las mismas diligen— 
cias que van prevenidas, con diferencia de que el que las pidie- 
re, ha de presentarse en forma con los títulos y mercedes que 
tuviere de sus tierras, de la manera que adelante se espresará. 


Peticion para hacer un Apeo sin promover juicio. 


Fulano, vecino de tal parte, dueño de hacienda ó ran- 
20 
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cho de labor, de ganado mayor ó menor, como mejor pro- 
ceda de derecho, parezco ante V. y digo: que como consta 
de los papeles y recaudos que presento con la solemnidad y 
juramento necesario, tongo en dicha mi hacienda ó rancho 
por mias propias tantas caballerías ó sitios de tierra debajo 
de los linderos que espresan dichos titulos, y porque necesito 
saber, para que en todo tiempo conste, hasta donde llegan 
y si me perjudican ó perjudico á alguno de los circunvecinos, 
al efecto se ha de servir V. de mandar, que precediendo las di- 
ligencias acostumbradas de identidad, vista de ojos y recono- 
cimiento, se proceda con citacion de dichos circunvecinos á 
las medidas de dichas mis tierras, para cuyo efecto nombro 
desde ahora, para cuando el caso llegue, á Fulano, vecino de 
tal parte, inteligente en estas materias, y que los demas que 
fueren interesados nombren por la suya; y habiéndose hecho 
los que así nombraren con el referido Fulano por mi nombra- 
do, parezcan, acepten y juren, y ensu conformidad se pro- 
ceda á dichas medidas, por todo lo cual y demas favorable— 

A V. pido y suplico, que habiendo por presentados dichos 
instrumentos, se sirva de mandar hacer como llevo pedido, y 
hecho que sea, se me devuelvan dichos recaudos con las dili- 
gencias originales que se hicieren, para en guarda de mi de- 
recho: pido justicia, y juro en forma de derecho este escrito, 
y en lo necesario &c.: lo firmará. | 


Razon del escribano. 


Presentado en tal parte, á tantos de tal mes y año, ante 
D. N., juez ó alcalde &c, se leyó esta peticion,—Firma del 
escribano. 

Nota. Todas estas diligencias se practicarán hasta perfec- 
cionar las medidas, y si hubiere contradictor, se asentará la 
que hiciere, espresando la parte, rumbo ó lugar y desde que nú- 
mero de varas, individualizando los cordeles ó varas sobre que 
se fundare la contradiccion, y esto mismo si acaeciere lo pro- 
pio en los otros rumbos ó partes, se asentará en la misma for- 
ma, advirtiendo, el que la contradiccion no impide el progre- 
so de la medida respecto de no despojarle al contradictor de 
la que dijere ser suyo, y si presentare recaudos los pondrán con 
los autos, y de ello se mandará dar traslado á la otra parte, y 
si se formare litigio, se sustanciará como juicio ordinario. 
Adviértese asimismo, que si las medidas dimanaren desupe- 
rior provision, las remitirán con las contradicciones y reca- ` 
dos que presentaren á la real audiencia, notificando á las par- 
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- tes ocurran á ella á deducir sus acciones y derechos como 
les convenga. 
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JUICIO DE APEOS, 


Ley única sobre esta materia, es la 17, tit. 17. lib. 10 
del real patronato. Nov. Recop. 

Cuando uno quiere amojonar sus heredades, por haber 
confundido el tiempo sus linderos, acude el juez, para que con 
presencia de los instrumentos que exhibe, se sirva hacer el 
apeo, haciéndolo saber à los dueños confinantes ciertos, fijan- 
do edictos para los inciertos, que deberán ser de nueve en- 
nueve dias, con diligencia del escribano, de haber puesto y 
quitado otro, y librando requisitoria para los que se hallen en 
distinta jurisdiccion, encargando á todos, nombren peritos a- 
grimensores, con apercibimiento de hacerlo de oficio; añadien- 
do, que para el mas pronto cumplimiento, nombra por su par- 
te á F.: todo se hace poniendo en la forma siguiente una pre- 
tension, solicitando el apeo. 

Pretension. F.de tal &c., ante V. digo: Que me hallo 
poseyendo los vínculos que fundó en esta villa de N., cuyas 
posesiones no han sido apeadas desde el año.. .. dando moti- 
vo con ello mis antecesores, á que los dueños contiguos se ha- 
yan intrusado en ellas, haciéndome en esto el mas considera- 
ble perjuicio, como lo acreditan los instrumentos que exhibo; 
por lo que á V. suplico se sirva hacer apeo de las menciona- 
das heredades, á cuyo efecto. nombro por perito agrimensor á 
F., y mandar se haga saber á los dueños confinantes que pue- 
dan ser habidos en persona, fijando edictos para los ausentes, 
y librándose requisitoria para los de fuera de la jurisdiccion, 
encargando á todos, que siendo notificados, nombren peritos 
agrimensores, con apercibimiento de hacerlo de oficio, seña- 
lando dia, hora y lugar en que se dará principio: todo lo que 
es justicia &c. 

Auto. Con presencia de los instrumentos que esta par- 
te exhibe, hágase el oficio que solicita, para cuyo efecto se 
tiene nombrado al perito que espresa. Hágase saber á los 
dueños confinantes en sus personas; figese y líbresc &c.; y se 
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señala para dar principio á este apeo, el dia tal, mes y año 
&c., á tal hora de su mañana, y en tal sitio, 

Se cumple con lo contenido en el auto, notificando á los 
peritos nombrados para que acepten, y hechos, se les toma 
juramento de que cumplirán bien y lealmente con su encargo. 
El dia en que se ha de hacer, se principia con la diligencia 
siguiente: 

Diligencia. En la villa de tal, el Sr. alcalde &c., por 
ante mí el escribano y peritos N. y N., constituyéndose en tal 
parte sitio señalado para principiar el apeo de las heredades 
pertenecientes al vínculo tal, siendo tal hora de la mañana, y 
con presencia de los instrumentos presentados por N., dió 
principio F. al apeo que en efecto se hizo en los términos si- 
guientes: Se ponen por órden las heredades con sus linderos 
y demarcaciones. Si no se ha concluido, se pone por diligen- 
cia con protesta de continuar al dia siguiente, hora señal ada. 

Nota. Sial tiempo de ejecutar el apeo hiciese alguna 
protesta cualquiera de los interesados, se admite sin suspen- 
der las operaciones; y concluidas en un todo, el que solicitó 
el apeo pide al juez se apruebe, interponiendo su decreto y 
autoridad, de cuya pretension se da traslado á todos los due- 
ños confinantes, en la forma que se les citó, con apercibimien- 
to de aprobarle si no acuden dentro de tanto tiempo. Si no 
lo hacen, les acusa el actor la rebeldía; y en su consecuencia 
se aprueba cuanto ha lugar en derecho; pero si salen dentro 
del término señalado, se les oye en juicio ordinario. 

El juez debe autorizar el apeo estando rite et recte, he- 
cho sin perjuicio del derecho de las partes; y no se debe po- 
ner en posesion á nadie en virtud de este apeo, porque no se 
ha contendido sobre ello. Todas estas gestiones, así como 
las que se dicen ad perpetuam rey memoriam, mas bien son 
diligencias ó informaciones, ó probanzas destacadas que hace 
la parte interesada para el efecto que haya lugar en su inte- 
res, que juicio como impropiamente le han querido llamar, 
pues está bien claro que carece de su primero y esencial 
constitutivo. 

Parece no debian admitirse estas probanzas, segun las 
palabras de la ley; pero la urgente necesidad que puede me- 
diar, y la esposicion de perecer el derecho de la parte si no 
se hiciera cuando se solicita, no lo ha olvidado en su mente; y 
así es como, sin haber demandado y contestado, ha permitido 
se hagan fuera de su órden general. 
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DEMANDAS SOBRE DESLINDE Y PERTENENCIA DE HEREDADES. 
LA 
Demanda solicitando la provision ordinaria de Apeo. 


“F., en nombre y virtud de poder que presento de N., 
ante V. E. parezco, y digo: que á mi poderdante pertenece 
en propiedad la villa ó lugar de tal ó tales haciendas, cuyos 
mojones ó límites se han oscurecido en el trascurso del tiem- 
po, originándose de aquí, que los pueblos ó hacendados cir- 
cunvecinos los hayan quebrantado; y para que se aclare y ve. 
rifique lo que corresponde á cada uno, poniéndose linderos 
conocidos— 

A V. E. suplico, se sirva despachar la ordinaria de apeo 
ó deslinde cometida al juez que fuese del agrado de V. E., 
como es justicia que pido, dc.” 

_ Decreto.— Audiencia de tal, &c. Despáchese la ordina- 
ria cometida á justicias y escribanos. 
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Demanda solicitando un Apeo. 


“F., en nombre de N., vecino de esta villa, de quien pre- 
sento poder, ante V., como mas haya lugar en derecho, digo: 
que mi poderdante tiene en el término de esta jurisdiccion, 
varias tierras y huertas confinantes con las de M. P. y T., se- 
gun acreditan los documentos que tambien presento; y con- 
viniendo al derecho de mi parte hacer apeo y reconocimien- 
to de sus linderos, para que no se oscurezcan— 

A. V. suplico, que habiendo por presentados los referi- 
dos documentos, mande se practiquen con citacion de los 
mencionados M. P. y T., á quienes se les haga saber pre- 
senten los títulos de pertenencia de dichas sus fincas, y que 
evacuado así, se me entregue todo para pedir lo que conven- 
ga. Pido justidia, &c.” 

Auto.—Como lo pide. 
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Pedimento solicitando una villa, se declare que sus términos 
son cerrados, y condene á los pueblos confinantes á que no los 
perturben. 


“F., en nombre y en virtud de poder que presento del 
concejo y de la justicia de tal parte, ante V. E., como mas 
haya lugar en derecho, digo: que habiéndose seguido pleito 
en tal tribunal, entre mi poderdante y las villas de &c., se 
sirvió el rey D. E., por su cédula espedida en tantos, dar co- 
mision á M. para que pasando á aquellos pueblos señalase y 
amojonase á cada uno el término que juzgase debia corres- 
ponderle, y que desde luego se le daba S. M. con la jurisdic- 
cion civil y criminal sin impedimento alguno: en cuya virtud 
asignó el comisionado sus términos á cada villa, y los amojo- 
nó, dando por cerrados á mi poderdante éste y aquel, segun 
se justifica con los documentos que presento; pero sin embar- 
go, con el trascurso del tiempo las villas de &c., interrumpie- 
ron la posesion que tenia mi poderdante en virtud de tan le- 
gítimos títulos, ocasionando las mas graves contiendas, que 
por último se terminaron amigablemente por un compromiso 
en X. y Z., quienes dieron su sentencia arbitraria en &c., de- 
clarando &c., como lo acredita el testimonio que tambien 
presento; y cuando creia mi poderdante que se hubiesen es- 
tinguido para siempre las diferencias, ocurre al presente la 
novedad de ézc, (Se refiere el caso). En esta atencion, para 
remedio de todo— 

A V. E. suplico, que habiendo por presentados dichos 
documentos, se sirva condenar al concejo de tal ó tal parte 
y á sus vecinos y moradores á que en observancia de la cita- 
da real cédula, de las diligencias obradas en su virtud y de 
la sentencia arbitraria, no entren en los términos de la villa 
de &c., de mi poderdante á pastar con sus ganados, beber 
las aguas, hacer rozas, cortar leña, ni á disfrutar de los de- 
mas aprovechamientos, condenándoles á que satisfagan á mi 
poderdante el importe de los que han gozado hasta aquí, con 
la pena impuesta por la sentencia arbitrária al que perturba- 
se en ella á cualquiera de los que celebraron la transacion. 
Pido justicia y costas.” 

Auto. —Traslado. 
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Pedimento solicitando en parte de prueba el reconocimiento de 
. una heredad litigiosa, 


“F., en nombre de N., de este vecindario, en los autos ' 
con M., que lo es de ézc., sobre la reivindicacion de una he- 
redad, sita en tal término, digo: que por providencia del dia 
tantos, se recibieron aquellos á prueba por el término de la 
ley; y siendo una de las graves dificultades y aun la mas prin- 
cipal de este negocio, la identidad ó diversidad de la finca li- 
tigiosa, con la que agregó R. á su mayorazgo fundado en &c.; 
por cuyo concepto y el de sucesor en él, trata de reivindicar 
aquella mi poderdante, para hacerlo constar— 

A V. suplico, se sirva mandar que agrimensores de 
la satisfaccion de M., á quien se le haga saber los nombre 
de tercero dia, con apercibimiento de elegirse en su de- 
fecto de oficio, y G. y J., que nombro por ini parte, hagan á 
presencia de V. en e (ermino de prueba, teniendo á la vista 
los títulos de pertenencia producidos en autos, el reconoci- 
miento y medicion de la espresada heredad, con especifica- 
cion de su cabida y linderos, manifestando si segun su peri- 
cia tienen por una misma esta heredad y la vinculada. Pi. 
do justicia.” 

Auto, —Como lo pide. 


— 
DEMANDAS SOBRE DOMINIO Y POSESION. 
1:9 
Demanda de reivindicacion fundada en el dominio. 


“F., en nombre de N. D., vecino de tal villa, y en virtud 
de su poder, de quien en debida forma presento copia testi- 
moniada, ante V., como mejor proceda de derecho, y sin per- 
juicio de cualquiera otro que en el asunto que aquí se espre- 
sa le competa, del que protesto usar donde, contra quien y 
del modo que mas le convenga, digo: que por fallecimiento 
de D. P., padre de dicho D. N., recayeron en éste como su 
hijo único y varon legítimo, todos los mayorazgos que poseia, 
entre los cuales se comprende el que fundó J. en tantos de 
tal mes y año, ante tal escribano, en cabeza de M. su sobri- 
no, y séptimo abuelo de padre, de tales casas, tales tierras, 
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tales olivares, un molino con su batan ena rivera de tal rio 
y término de esta villa, y otros varios bienes raices, situados 
en las de tal y tal; como consta de la escritura de fundacion, 
de que igualmente presento copia legalizada con la solemni- 
dad necesaria; y habiendo quedado mi parte en la edad de 8 
años, tomó á su nombre posesion de todos los mayorazgos y 
fundaciones D.” G., su madre, como su tutora, segun acredi- 
ta el testimonio que asimismo presento, y como tal los estuvo 
administrando por medio de sus apoderados, durante la cita- 
da menor edad. Habiendo salido de ella mi parte, como e- 
videncía la certificacion de bautismo legalizada que tambien 
presento, advirtió que no solo no habia percibido su madre 
las rentas de tales bienes &c., sino que los estaban puseyen- 
do proindiviso F., vecino de esta villa, y N. que lo es de la de 
tal, su hermano, á quienes reconvino el padre de mi principal 
estrajudicialmente manifestasen el título legítimo con que los 
poseian ó le reconociesen por poseedor legal, pagando los fru- 
tos y rentas que produjeron desde la muerte de su padre, y 
no quisieron asentir ni á uno ni á otro, protestando haberlos 
heredado y poseido sus mayores con títulos verdaderos de 
tiempo inmemorial; en cuya atencion, en la de que no pueden 
tener documento que califique haberse desmembrado legítima 
y justamente del mayorazgo, y los constituya dueños; y que 
sin preceder facultad real, no debieron haberse vendido ni e- 
nagenado, por lo cual es corriente, que compete á mi parte 
su reivindicacion; para que esta se consiga— 

A. V. suplico se sirva haber por presentados el poder, 
fundacion, testimonio de posesion y partida referidos; y por 
lo que resulta de ellos, declarar que los espresados bienes han 
tocado y pertenecido, tocan y pertenecen en posesion y pro- 
piedad al dicho mayorazgo fundado por &c., y al menciona- 
do D. N., mi parte, como su poseedor legítimo con todos sus 
frutos, rentas y aprovechamientos, condenando en su conse- 
cuencia á los citados F. y N., como detentadores, á que se 
los restituyan con todos los que produjeron, no solo desde la 
muerte del padre de mi parte, de quien es único heredero, si- 
no tambien por todo el tiempo que vivió, y en las costas de 
este pieito, sobre lo cual y cada cosa les pongo demanda for- 
mal con la protesta de corregirla, suplirla y ampliarla confor- 
me haya lugar en justicia, que pido, jurando lo necesario. 

Otrosí: Mediante hallarse domiciliado el mencionado F. 
en tal villa, A. V. suplico, se sirva mandar espedir requisito- 
ria de emplazamiento cometida á la justicia de ella con tér- 
mino perentorio, para que se le haga saber en su persona es- 
ta demanda; y no pudiendo ser habido, á su muger, hijos, 
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criados ó vecinos inmediatos, dejándoles memoria por escrito. 
con la competente espresion de ella y de la requisitoria que 
se espida, y poniéndolo todo por fé y diligencia á su conti- 
nuacion, á fin de que le pare el perjuicio á que haya lugar, 
pido como antes. M 

Auto.—Hánse por presentados los documentos que se 
refieren: en cuanto á lo principal, traslado á F. y N.; y por lo 
respectivo al otrosí, líbrese la requisitoria que se pide con 
término de quince dias perentorios. El Sr. D. N., alcalde ma- 
yor de esta villa de tal, lo mandó á tantos de tal mes y año, 
dic. 
E 9,5 


Pedimento solicitando la posesion de los bienes de un ausente. 


F., en nombre de N. vecino de esta corte, de quien pre- 
sento poder, ante V. como mas haya lugar en derecho, digo: 
Que D. y P. tuvieron de su matrimonio, por hijos legítimos á 
C. y mi poderdante, como lo han estado y están reputados 
comunmente; y habiéndose ausentado aquel de esta península, 
hace mas de 10 de años, sin haberse sabido en el discurso dé 
tan dilato tiempo si es muerto ó vivo, es indudable que como 
á su hermano entero y pariente mas cercano, corresponden 
en la actualidad á mi poderdante, por la voz pública, que cor- 
re de su fallecimiento, tales y tales bienes, que dejó en esta vi- 
lla; en cuya atencion— d z p gi 

A, V. suplico, que habiendo por presentado el poder, me 
admita informacion, que ofrezco hacer incontinenti al tenor 
de este escrito, y que hecha lo bastante, se sirva mandar dar 
á mi poderdante en conformidad de la ley de Soria;.ó: por. el 
remedio mas conforme á derecho, la posesion ó cuasipose- 
sion de los espresados bienes, encargándole su administrar 
cion, cuando no haya lugar á ello, bajo la. correspondiente 
fianza, que desde luego está pronto á dar mi poderdante, en 
la forma ordinaria. Pido justicia y costas. li 

Auto.—DÉ la informacion; y hécha, autos. 


+ 


3. 4 
Pedimento de un tutor solicitando licencia para vender 
una finca de su menor, ` g 
F., en nombre de N., vecino de esta corte y tutor de M. 
hijo menor de R,, ya difunto, ante V., como mas:haya. lugar 


en derecho, digo: Que entre los bienes ádjudieados á dicho 
21 


31624 


menor por fallecimiento de su padre, lo fué una casa sita en 
tal calle, que por antigúedad necesita para su conservacion 
de coomderablas reparos, á los cuales no alcanzan ni sus rédi- 
tos ni las facultades del menor, por lo cual es muy útil el 
venderla, y destinar su valor á otras cosas fructíferas. Por 
tanto: 

- A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, me 
admita informacion, que ofrezco hacer incontinenti al tenor de 
este escrito; y hecha lo bastante, se sirva mandar se su- 
baste por el término ordinario dicha casa, y se reciban las 
posturas que se hagan á ella, difiriendo á su tiempo el rema- 
te en el mejor postor, concediendo á mi poderdante la cor- 
respondiente licencia para otorgar la escritura de venta, é 
interponiendo su autoridad y decreto judicial en todo. Pido 
justicia. 

Auto.——Dé la informacion; y hecha, autos. 
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Pedimento solicitando un heredero la posesion de los bienes 
hereditarios. 


F., en nombre de M., vecino de ázc., de quien presento 
poder en debida forma, ante V., como mas haya lugar en de- 
recho, y sin perjuicio de otro que competa á mi poderdante, 
digo: Que por muerte de B., quien lo instituyó por único uni- 
versal heredero, segun acredita el testamento, que igualmente 
presento, quedaron tales bienes suyos en estos sitios [se de- 
signan los parages en que estén situados]; por lo que— 

A V. suplico, que teniendo por presentados el poder y 
testamento, me admita la informacion al tenor de este escri- 
to, que ofrezco hacer incontinenti; y dada en cuanto baste, 
se dé á mi principal la posesion ó cuasiposesion de los indica- 
dos bienes. Pido justicia, ázc. 

Auto, —Bor presentado: Dé la informacion; y hecha, au- 
tos. El Sr, juez, &c. 


5, 4 
Pedimento de un tereero, contradiciendo la posesion. 
F., en nombre de M. &c., en los autos principiados á 


instancia de Z., sobre la posesion de los bienes, tierras, due., 
que quedaron por fallecimiento de B., contradigo en forma la 
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que por auto de tantos mandó V. darle, y digo: Que en justi- 
cia se ha de servir V., reponiendo por contrario imperio, Ó 
como mas haya lugar (hablando debidamente) el referido-au- 
to, y mandar que se dé á mi principal, la posesion ó cuasipo- 
sesion de los referidos bienes &c., por lo que resulta de au- 
tos, y ahora espondré [se alega]. Por tanto— 

V. suplico, que habiendo por contradicha la posesion 
mencionada, se sirva proveer como he espresado al principio. 
Pido justicia y costas, &c. 

Auto.—Por contradicha, y traslado. El 8r. juez &c. 
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JUICIO SUMARÍSIMO DE INTERIN. 


Como en este juicio se trata de la posesion de derechos, 
es-consiguiente mirarse á los últimos actos de posesion, y por 
lo mismo si entre dos concejos ó comunidades disputasen la 
posesion de algunos pastos, aguas &c., se falla ordinariamen- 
te en favor del que poseia al tiempo de moverse el pleito ó 
poco ántes. Llámase doble este juicio, porque piden las dos 
partes, como actores en una misma cosa. Es sumarísimo y 
estraordinario, porque ha de concluirse en el preciso término 
de cuarenta dias. Recíbese á prueba por el de quince, sin 
que se presente para ello mas que un escrito de cada par- 
te, y sin que en aquella que en propiedad se llama justifica- 
cion, puedan examinarse por cada una parte mas que cinco 
de oficio. 

Dada que sea la sentencia, es apelable solo en el efecto de- 
volutivo, cuando ha sido en primera instancia; pero de la que 
se dé en apelacion, no hay suplicacion, á no ser que se revoque 
la primera; y ni en segunda ni en tercera instancia se hace 
nueva prueba ni se permite la presentacion de nueva instruc- 
cion. Se empieza con este pedimento. 

Pedimento.—F. &c., ante V. en la forma mas útil de dere- 
cho, parezco y digo: Que estando en la quieta y pacífica pose- 
sion de tal cosa, como á ciencia y paciencia de tal &c., éstos 
mismos de suyo, y de propia autoridad, se han propasado á in- 
quietarme en dicha posesion, y aun abusar de la espresada co- 
sa; y no siendo justo se dé lugar á esto, á V. suplico, que ad- 
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mitiéndome esta demanda ser cierta, ó en toda ó en parte, que 
baste para la justificacion qüe ofrezco se sirva mantenerme, y 
ampararme por el juicio sumarísimo de interin en la posesion, 
mandándome á la contraria, que no me inquiete ni perturbe 
en dicha posesion, con restitucion de los emolumentos que 
haya percibido, y las costas, pues así es justicia &c. A lo que 
se da el siguiente auto. Por presentada: traslado, y en cuan- 
to á la informacion y justificacion, que ofrece á su tiempo, se 
proveerá: así lo mandó el J. &c. 

El contrario, por una proteccion igual á la anterior, forma 
la misma solicitud, ofreciendo tambien informacion, y con 
estos dos escritos, provee el juez el siguiente: -- 

Auto.—Recíbase á prueba por via de justificacion por el 
término de quince dias comunes á las partes, dentro de los 
cuales cada una presente .cinco testigos, para que examinen 
con otros cinco de oficio: el Sr. juez &c. 

Examinados los quince testigos, puede el juez pasar á pro- 
nunciar sentencia; pero si quiere, puede dar traslado por un 
breve término, para que aleguen de bien.probado, lo que ha- 
rán con el siguiente: 

Pedimento.—F., en nombre de F.,' en los autos con F., 
alegando de bien probado por vía de justificacion de V., se ha 
servido &c.; y concluye como en los demas. 

Sin mas dilacion, pasa á dar sentencia definitiva, de la que 
se puede apelar, segun queda dicho, y en tal caso se seguirá 
en segunda instancia del modo que queda insinuado, hasta 
que se pronuncie la sentencia, la que siendo en chancillería, 
se concibe asi: l | 

Sentencia. —En el pleito &c., fallamos, que en el entre- 
tanto que se ve y se determina en lo principal, y sin perjuicio 
de las partes en posesion y propiedad, debemos de amparar, 
y amparamos, á F, en la posesion que ha estado de aprove- 
charse de tal ó tal cosa, condenando en su consecuencia à 
que no le perturbe ni inquiete en dicha posesion, só pena de 
quinientos maravedises para nuestra cámara y real fisco, y 
sin hacer especial condenacion de costas. | 


Reseña del juicio de despojo. 


- Este juicio se sustancia solo con una mera informacion 
del despojado, y sin mas se le reintegra. Esto aunque se re- 
siste, es lo que sigue la práctica comun, y aunque no muchos, 
hay algun ejemplar en contrario. Porque ciertamente aun- 
que se empeñe la práctica inconcusa, si bien se consultan to- 

as las leyes que han podido introducirla, y se atienden sus 
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circunstancias, no se puede sacar esta determinacion que la 
autorice, o A i 


DO aE Yo SAPÉÍÉTUDO TLEL, 
JUICIO DE DENUNCIA DE NUEVA LABOR. 


Este juicio tambien es sumario, y ha de determinarse en 
el preciso término de tres meses; y en el ínterin ha de estar 
suspendida la obra, y si pasados no se ha sentenciado, puede 
el denunciado interpelar al juez para que lo haga, ó se le 
permita edificar bajo la caucion demolitoria, lo que en efec- 
to se permite, como igualmente cuando se teme puedan ori- 
ginarse grandes daños, por razon de las aguas ú otra cosa se- 
mejante, aunque no hayan pasado los tres meses, cn suelo 
ageno, ó aunque sea propio y esté gravado con alguna servi- 
dumbre que se impide por la obra; y en cualquiera de estos 
casos, aquel á quien se sigue perjuicio, ocurre al juez pre- 
sentando su demanda de nueva labor en estos términos: 

Demanda.—F. «c., ante V. en la forma mas útil de de- 
recho, parezco y digo: Que N., un vecino, está edificando una 
casa en tal parte, cuyo sitio me toca y pertenece por tal razon, 
en cuya atencion se ve, que el espresado N. me perjudica con 
tal obra, por lo que la denuncio en debida forma; y à V. su- 
plico, que habiéndola por denunciada, se sirva mandar se no- 
tifique á dicho N., y á los maestros y operarios, para que ce- 
sen inmediatamente, bajo las penas que haya lugar en dere- 
cho, mandando que el escribano ponga fé y diligencia del es- 
tado de la obra, y á su debido tiempo declarar que el referi- 
do sitio me toca y pertenece, y que el mencionado N. no de- 
bió fabricar-en él, y en su consecuencia condenarle à que de- 
muela todo lo fabricado, y reponga el sitio al estado que te- 
nia antes de empezar la obra, con todos los demas pronun- 
ciamientos útiles y favorables á mi parte; pues así es jus- 
ticia &c. 

Auto.—Por denunciadas. El escribano notifique á N., 
maestro y operarios, apercibiéndoles para que cesen en la o- 
bra, de cuyo estado ponga fé y diligencia, y en cuanto á lo 
principal traslado: así lo mandó &c. | 

- El auto se cumple en un todo, y el demandado, evacuan- 
do el traslado, viene presentando un pedimento, contestando 
á la demanda, así: 
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Pedimento.—F., &c., contestando á la demanda contra 
mí puesta por N., digo: Que V, se ha de servir absolverme de 
dicha demanda, y á su tiempo declarar no haber habido lu- 
gar á la denuncia, concediéndome absoluta licencia para a- 
cabar la obra, imponiendo á la contraria perpetuo silencio y 
las costas, condenándole asimismo en los daños y perjuicios 
que se me han seguido, por haber cesado en ella; pues como 
lo pido, así es de hacer en justicia, &c 

Síguese despues por los mismos trámites regulares que 
un ordinario, hasta la sentencia definitiva; pero con términos 
mas limitados, respectivos á los que deben observarse en to- 
da la determinacion de la causa. 9 

De la sentencia definitiva se apelará, y puede admitirse 
en ámbos efectos; pero si el que ganó ante el inferior fuere el 
que edificaba, puede pedir licencia al juez superior para la 
continuacion de la obra, bajo la fianza demolitoria, si no la 
tenia ya pedida y concedida ante el inferior; y se le deberá 
conceder si hay fundamento para creer salga con el pleito, 
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SAPLVLUVDO ALLLT. 


JUICIO POSESORIO PLENARIO. 


Por este juicio se solicita la posesion juris, á diferencia 
de los de despojo, reintegro y sumarísimo de ¿aterin, de los 
que se hablará despues, en los cuales se disputa tan solamen- 
te la posesion de hecho. Es mas útil que el petitorio ó de 
propiedad, por ser mas fácil probar la posesion que el domi- 
nio; y porque en el de posesion se piden los frutos desde que 
se Intrusó el reo; y en el de propiedad desde la litis contesta- 
cion. Los términos:en que debe concebirse se ponen en la 
siguiente demanda. 

Demanda.—F., en nombre de F., cuyo poder en debida 
forma presento, y juro ante V., como mas halla lugar en de- 
.recho, digo: Que tal cosa, que me fué adjudicada en las cuen- 
tas y particiones de los bienes de mi difunto padre, en cuya 
posesion estaba, quieta y tranquilamente, despues de cuyo 
tiempo tuve precision de ausentarme, y á la sombra de esta 
ausencia, F. de tal, mi convecino, se intrusó en ella; y: aunque 
le he reconvenido estrajudicialmente, para.que me Ja.deje li- 
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bre y desembarazada, no lo ha querido hacer sin contienda 
de juicio: por todo lo cual á V. suplico, que admitiéndome 
esta demanda, y constando ser cierto en todo ó en parte, que 
baste, por su auto definitivo ó sentencia, que en tal caso lugar 
haya, se sirva mantenerme en la posesion de dicha cosa es- 
clusivamente, condenando:á la contraria á que no me inquie- 
te, ni perturbe en su aprovechamiento, y á que me restituya 
los frutos percibidos desde su intrusion; pues si para todo lo 
dicho fuese necesaria, ó mas útil otra demanda, la doy aquí 
por espresa con protesta de ampliarla, corregirla y enmen- 
darla, siempre y cuando al derecho de mi parte convenga, 
por ser así conforme á justicia, &c. | 
Auto. —Por presentada: admítese cuanto ha lugar en de- 
recho; y hágase saber á F., para que conste: así lo mandó, ézc. 
Se le notifica este auto del modo insinuado anteriormen- 
te, y en seguida viene el demandado poniendo esta 
Contestacion.—F., en nombre de F., ázc., ante V., como 
mas haya lugar en derecho, contestando á la demanda contra 
mí. puesta por F., &c., digo, que V. se ha de servir absolver- 
me, y darme por libre de dicha demanda, manteniéndome en 
la posesion en que estoy de tal cosa, é imponiendo á la con- 
traria perpetuo silencio, con las costas, pues así es de hacer, 
por lo que de autos resulta; y aquí se dirá....Por todo lo 
cual á V. pido, y suplico se sirva determinar, como tengo pe- 
dido en la cabeza de este escrito: así es justicia, &c. 
En adelante se siguen todos los trámites que en el juicio 
de propiedad. 
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GAPLTURO MALVO 
— n a i 
DEMANDAS DE SERVIDUMBRES. 
| ha 
Pidiendo la servidumbre de una heredad: 


F., en nombre de N., vecino de esta corte, de quier 
presento poder, ante V,, como mas haya lugar en derecho, 
pongo demanda á P., de este mismo vecindario, y digo: que 
perteneciendo á mi poderdante como dueño de tal heredad, 
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la servidumbre de pasar por otra del mencionado P. para la< 
brar, segar y beneficiar sus frutos, le ha impedido éste sin ti- 
tulo ni causa alguna usar v gozar de aquella, causándole gra- 
vísimos perjuicios; y para que en lo sucesivo no se le pertur- 
be en la pacífica posesion que hasta aquí ha tenido y debe 
tener.— 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, se 
sirva declarar, que dicha heredad de P. debe servidumbre á 
la de mi poderdante, condenándole en su consecuencia á que 
no le inquiete en la cuasiposesion en que se halla de aque- 
lla; á que le reintegre de los frutos, daños é intereses corres- 
pondientes, y á que dé la competente caucion y fianza de. que 
ni ahora ni en ningun tiempo él, sus herederos y sucesores, ó 
los que tengan por ellos la espresada heredad, inquietarán á 
mi poderdante ni á los suyos en el uso de dicha servidumbre, 
bajo la multa que fuese del agrado de V., imponerles para su 
cumplimiento. Pido justicia y costas.. -- 

Auto.—Traslado. | 


2, s 
Demanda de libertad de servidumbre. 


F., en nombre de N., vecino de ésta villa, de quier pre- 
sento poder, ante V., cómo mas haya lugar en derecho, pon- 
go demanda á T., de esta misma vecindad, y digo: que ha- 
llándose mi poderdante en la quieta y pacífica: posesion: de 
una casa, sita en tal calle, que linda &c., y está libre de toda 
servidumbre, T. hizo atrávesar una viga èn tal pared, para 
asegurar su casa, ocasionando con este hecho mucho perjui- 
cio á mi poderdante. Por tanto, para su remedio— 

A V. suplico, que. habiendo:por.preseñitado el poder, se 
sirva declarar que dicha casa no debe ninguna servidumbre, 
mandando en su consecuencia, que se quite de la pared la 
viga introducida á costa de T., dando éste caucion por sí y 
sus sucesores, de que ni ahora ni en: ningurr tiempo, harán 
igual novedad contra mi poderdante y los suyos, y de que 
contraviniendo, les satisfarán los perjuicios ocasionados. Pi- 
do justicia. y costas. N 

Auto.—Traslado. | DA A 
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GCADPRLURO EY Y VABLUO. 
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DE LOS AGRIMENSORES, SUS DEBERES Y ARANCEL QUE AR- 


REGLA SUS DERECHOS, 


Llámase agrimensor, el profesor ó inteligente aprobado 
en debida forma para medir tierras (*). Por lo mismo que 
se le supone instruido en las obligaciones de su oficio, faltan- . 
do á ellas, debe ser condenado á pagar los perjuicios que con 
dicha falta ocasionare á las partes, y á sufrir las demas penas 
á que segun las circunstancias hubiere lugar. La ley 8, títu- 
lo 7, partida 7, S , dice espresamente: “El medidor de tierras 
“comete falsedad si no mide lealmente, y con advertencia da 
“á unos mas y á otros menos. Este ha de ser castigado al 
“arbitrio del juez, y el damnificado, recuperará su daño del 
“que lucró por llevar mas de lo que correspondia á su medi- 
“da; y si éste no puede pagar, procederá contra el medidor, 
“que en tal caso está obligado á satisfacer el daño que hizo.” 
Concuerdan con esta ley la 5, título 19, lib. 5, de la Rec, de 
Cast., el auto 2 acordado, título 20, lib. 8 del citado código, y 
la ley 12, título 31, lib. 11, de la Nov. 

Pero como la justicia y aun la equidad natural prescriben 
tambien la retribucion de un trabajo, que sobre penoso para 
quien lo impende, cede en bien y provecho de los que le o- 
cupan; queda señalada la que á dichos profesores correspon- 
de en el arancel que formó y circuló la suprema corte de jus- 
ticia en 12 de Febrero de 1840, en cumplimiento de lo dis- 
puesto sobre la materia por la ley de 23 de Mayo de 1837. 

El artículo 23 del cap. IX, que trata de los peritos agri- 
mensores y peritos avaluadores de fincas, dice: „Los peritos 
, Agrimensores por medidas, reconocimientos y vistas de ojos 
„de tierras y aguas, cobrarán por razon de sus derechos, diez 
pesos diarios; y si tuvieren que salir del lugar de su residen- 
„Cia, llevarán ademas un peso por legua de ida y otro de 
„vuelta. 

Y como en ciertos casos, puede el agrimensor interve- 
nir por su oficio, como las demas personas accesorias en ellos, 


(*) Los requisitos necesarios para el exámen y aprobacion de los agri- 
mensores, los determina espresamente el decreto de 15 de Enero de 1834. 
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y ser considerados como los demas curiales, creemos que 
tambien le corresponden los deberes y derechos que espresa 
dicho arancel en el capitulo X, bajo las prevenciones genera- 
les con que concluye, y son, á saber: 

Art. 1.9 “Los derechos señalados en este arancel á los 
secretarios de los tribunales, jueces, abogados y demas curia- 
les, solamente podrán cobrarse duplicados en los negocios de 
dos ó mas personas que tengan acciones diversas; en los de 
compañías de comercio ú otras negociaciones; en las de co- 
munidades eclesiásticas ó seculares que tengan bienes pro- 
pios, y en los de concursos de acreedores; pero no se cobra- 


rán duplicadas las diligencias de citaciones, buscas de autos 


ó de personas, y conocimientos de los propios autos; y jamas 
se triplicarán, ni aumentarán de otro modo, con pretesto al- 
guno los espresados derechos.” 

Art. 2,2 “A los que acreditaren pobreza, no se cobra- 
rán derechos 11 aun de la informacion que produjeren, para 
justificar su insolvencia.” 

Art. 4.2 «Todos los que hubieren intervenido en el jui- 
cio, deberán anotar en los autos, los derechos que hayan per- 
cibido ó se les debieren.” 

Artículo último. “En todos los tribunales, juzgados y 
oficios civiles y criminales, habrá una copia auténtica del a- 
rancel respectivo, para la inteligencia del público.” 

La existencia, pues, de estas leyes y de las demas que 
arreglan la naturaleza y forma de los juicios, así como tienen 
por objeto la seguridad de todos los derechos del hombre en 
la sociedad; nos muestran, por otra parte, que siendo ¡inevita- 
bles lasquerellas y contiendas, siempre será un beneficio que se 
sigan y decidan con acierto y brevedad; y que se procure que 
sean las menos posibles. En esta virtud decimos, que si la hu- 
milde tarea que acabamos de rendir, concurriere de algun 
modo, al uno ó al otro objeto que se acaban de espresar, y 
que nos hemos propuesto desde que la comenzamos; nuestra 
fatiga y desvelos quedarán recompensados, y logradas desde 
luego todas las aspiraciones de nuestra noble ambicion. 
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